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Cediendo  á  amistosas  instancias  de 
personas  de  buen  consejo,  me  resuelvo  á 
coleccionar  los  artículos  que,  con  el  tí- 
tulo de  El  Regionalismo,  publiqué  en  el 
Diario  de  Barcelona.  Hoy,  como  en  i856 
que  lo  dije  en  público,  opino  «que  los 
trabajos  del  periodista  son  como  las 
obras  de  perspectiva  que  exigen  condi- 
ciones de  espacio  y  lu\  para  ser  juaga- 
das ,  pues  lo  que  se  escribió  para  vivir 
pocas  horas ,  debe  ser  leído  y  juagado 
con  una  brevedad  proporcional  á  su  exis- 
tencia.» Como  circunstancia  atenuante 
de  la  resolución  que  ahora  tomo,  alegaré, 
además  de  la  opinión  siempre  atendible 
de  las  personas  antes  aludidas  ,  la  par- 
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tiailaridad  de  que  estos  artículos  son 
como  el  resumen  de  lo  mucho  que  llevo 
escrito  sobre  una  materia  que  ha  sido 
objeto  predilecto  de  mis  estudios  y  me- 
ditaciones durante  muchos  años.  Y  puesto 
que  el  asunto  no  envejece,  y  lejos  de 
perder  importancia  la  adquirirá  mayor 
cada  día  y  séame  permitido  dejar  con- 
signado en  un  libro,  menos  fuga\  que 
las  hojas  de  un  diario,  lo  que  sin  grande 
exageración  podría  llamar  «mi  última 
voluntad »  respecto  al  derecho  que  tienen 
á  vivir  su  vida  propia  Cataluña,  Nava- 
rra, Provincias  Vascongadas  y  demás 
regiones  de  España  que  se  encuentran 
bien  halladas  con  los  restos  de  su  exis- 
tencia nacional. 


EL  REGIONALISMO. 


OBJETO    DE    ESTAS    CARTAS. 


Excmo.  Sr.  D.  Gaspar  Núñe^  de  Arce. 

Mi  muy  querido  amigo:  El  mismo  día 
que  caí  enfermo,  estaba  haciendo  diligencias 
para  leer  el  discurso  pronunciado  por  V.  en 
ese  Ateneo,  pues  no  podía  convencerme  de 
que  hubiesen  salido  de  su  boca  las  enormi- 
dades que  le  atribuían  los  corresponsales  te- 
legráficos que  la  prensa  de  Barcelona  tiene 
en  Madrid.  Hoy,  que  lo  he  leído  con  calma 
y  con  ánimo  sereno,  estoy  persuadido  de  que 
efectivamente  no  me  engañó  mi  previsión, 
pues  veo  que  aquellos  diligentes  rappor- 
tcurs  le  jugaron  á  V.  una  mala  pasada  —  sin 
intención ,  estoy  persuadido  de  ello— «con- 
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fundiendo  especies  y  agrupando  frases  quer 
separadas  de  sus  atenuantes,  compusieron' 
un  ramillete  de  verdaderos  insultos  contra 
el  pueblo  catalán,  que  nunca  ofendió  á  V.y 
que  le  demostró  más  de  una  vez  sus  simpa- 
tías, y  entre  cuyos  hijos  cuenta  V.  sus  más- 
sinceros  admiradores. 

No;  su  discurso  de  V.  no  es  una  diatriba 
contra  el  pueblo  catalán,  pero  sí  una  ca- 
tilinaria  contra  Cataluña.  Apunta  V.  á  los 
regionalistas  intransigentes  y  dispara  contra 
la  generalidad  de  los  catalanes.  Esto  es  há- 
bil,  pero  no  es  justo.  Y  como  las  injusticias 
de  personas  tan  conspicuas  como  V.  suelen 
dejar  huella  y  forman  autoridad,  me  decido 
á  tomar  la  pluma  con  ánimo  de  desvanecer 
preocupaciones  que  me  parecen  inverosími- 
les; y  emprendo  esta  dificilísima  tarea  fiado 
más  en  la  razón  que  me  asiste  y  en  la  pers- 
picaz inteligencia  de  V.,  que  en  mis  débiles 
fuerzas. 

¿Existe  el  regionalismo  como  cosa  formal 
en  España?  V.  aparenta  creer  que  no,  y  sus 
obras  están  en  contradicción  con  sus  pala- 
bras. Si  el  regionalismo  no  existiera,  si 
fuera  cosa  tan  baladí  como  V.  supone,  no- 
enristraría  V.  su  poderosa  lanza  para  embes- 
tir esos  molinos  de  viento,  que  reduce  V.  á 
un  prosista  extravagante,  á  cuatro  copleros- 
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ramplones  y  á  unos  cuantos  políticos  soña- 
dores y  sin  sentido  práctico.  ¿Qué  le  había 
de  importar  al  presidente  de  la  más  enco- 
petada corporación  científico-literaria  de  Es- 
paña, que  unos  cuantos  catalanes  más  ó 
menos  desocupados  perdiéramos  el  tiempo 
dando  ayes  y  suspiros,  ó  discutiéramos  temas 
absurdos,  si  no  tuviera  V.  el  convencimiento 
de  que  dentro  de  esos  temas  que  trata  con 
tanto  desdén  palpita  algo  que  merece  ser 
tomado  en  cuenta ,  algo  que  puede  turbar  el 
beatífico  sueño  de  los  que  gozan  de  la  pre- 
eminencia de  formar  parte  de  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  el  cerebro  de  la  nación  espa- 
ñola? 

Sí:  el  regionalismo  existe  no  sólo  en  Bar- 
celona ,  como  V.  supone,  sino  en  toda  Espa- 
ña,  y  en  Madrid  más  que  en  ninguna  otra 
parte;  pero  V.,  desde  la  altura  en  que  se  ha- 
lla colocado,  ha  visto  lo  que  tenía  lejos  y  ha 
dejado  de  ver  lo  que  se  arrastraba  á  sus  pies. 
No  hay  villa,  ni  ciudad,  ni  provincia  en 
España  que  goce  de  más  privilegios  que  Ma- 
drid ,  que  los  defienda  con  más  empeño,  que 
procure  aumentarlos  con  mayor  afán,  que 
más  se  irrite  contra  los  que  tratan  de  dispu- 
társelos, pareciéndole  muy  natural  esa  ley 
de  excepción  en  que  vive. 

Desde  el  elevado  sitial  que  le  conquista- 
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ron  merecimientos  por  nadie  disputados, 
podía  V.  haber  prestado  un  gran  servicio  a 
la  civilización  y  á  la  patria,  tratando  del  re- 
gionalismo en  las  serenas  esferas  de  la  cien- 
cia,  ó  colocándose  en  el  fiel  de  la  balanza 
para  señalar  al  regionalismo  de  Madrid  y  al 
de  Cataluña  lo  que  tienen  de  verdadero  y  lo 
que  tienen  de  falso,  qué  de  patriótico  y  qué 
de  egoísta,  cuáles  son  sus  aspiraciones  legíti- 
mas y  cuáles  deben  rechazarse  por  erróneas  y 
perturbadoras.  Quedaba  además  para  V.  otro 
papel  que,  aunque  modesto,  no  es  menos 
honroso  que  los  anteriores:  podía  haberse 
convertido  para  el  regionalismo  intransigen- 
te de  Madrid  en  lo  que  yo  soy  para  el  regio- 
nalismo intransigente  de  Barcelona,  es  de- 
cir, en  un  amistoso  censor  que  suaviza  aspe- 
rezas, apaga  rencores  y  señala  extravíos  que 
pueden  ser  peligros,  y  son  desde  luego  con- 
traproducentes para  la  causa  que  se  defiende. 
Usted  —  lo  digo  con  honda  pena  —  en  vez 
de  escoger  cualquiera  de  estos  papeles,  todos 
á  la  altura  de  su  grandísima  autoridad  políti- 
ca y  literaria,  prefirió  el  de  acusador  al  de 
juez,  y  fué,  cegado  por  la  pasión  que  engen- 
dra la  viciada  atmósfera  de  esa  villa ,  á  bus- 
car inspiraciones  para  su  tan  esperado  dis- 
curso, no  en  la  rica  biblioteca  de  ese  Ateneo 
ni  en   las  sabrosas  é  instructivas  conversa- 
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ciones  de  sus  socios,  sino  en  los  apasionados 
meetings  del  Círculo  de  la  Unión  Mercantil. 
Un  hado  adverso  para  Cataluña,  para  Es- 
paña entera,  y  para  V.  mismo,  guió  sus  pa- 
sos á  sitio  donde  las  cuestiones  graves  se 
suelen  rebajar  al  nivel  de  disputas  de  ve- 
cindad, y  donde,  además  de  un  odio  contra 
Cataluña  que  estalla  á  cada  momento  to- 
mando todos  los  tonos  de  la  destemplanza  , 
no  podía  hallar  V.  para  su  asunto  sino  car- 
gos tan  odiosos  como  pueriles  contra  la  que 
consideran  pesada  remora,  que  dificulta  el 
desarrollo  de  los  negocios  de  la  gente  allí 
congregada.  Y  efectivamente,  aceptando  V. 
el  cargo  de  abogado  de  aquella  bulliciosa 
corporación,  subió  V.  á  la  tribuna  del  Ate- 
neo para  leer  á  esa  corporación  soberana  de 
la  ciencia  el  memorial  de  agravios  que  el 
regionalismo  de  Madrid  opone  al  que,  en 
opinión  de  V.,  el  regionalismo  intransigen- 
te de  Cataluña  presentó  al  soberano  político 
de  España. 

Relea  V.  su  discurso,  y  verá  V.  que  no 
contiene  ningún  cargo  contra  Cataluña  que 
no  haya  sido  formulado  antes  en  las  discu- 
siones de  aquella  asociación  de  modestos 
comerciantes,  que  deben  sentirse  ufanos  al 
ver  sus  quejas  trasladadas  por  V.  á  la  reso- 
nante tribuna  de  la  más  renombrada  socie- 
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dad  científico-literaria  de  nuestro  país.  Y  si 
lo  vuelve  V.  á  leer  con  calma,  notará  V.  que 
aquellas  especies,  á  pesar  de  ir  realzadas  con 
la  rozagante  vestidura  de  su  prosa  galana, 
chocan  con  la  majestad  de  aquel  templo  de 
la  ciencia;  y  entonces  de  seguro  le  vendrá  á 
la  memoria  el  non  erat  hic  locus  del  sesudo 
Horacio. 

Que  Barcelona  vive  consumida  por  la  en- 
vidia que  le  inspira  Madrid. 

Que  los  catalanes  hablan  catalán  por  pura 
terquedad  ó  por  odio  á  Castilla. 

Que  la  literatura  catalana  no  tiene  más 
objeto  ni  más  razón  de  ser  que  mantener  el 
odio  de  nuestro  pueblo  contra  el  resto  de 
España,  y  particularmente  contra  Madrid. 

Que  en  Cataluña  es  vulgar  la  creencia , 
alimentada  por  una  vanidad  pueril,  de  que 
Madrid  no  es  un  centro  productor  como 
Barcelona. 

Que  hay  aquí  quien  tiene  Ja  absurda  pre- 
tensión de  que  los  jueces  que  funcionan  en 
Cataluña  entiendan  la  lengua  catalana  y  co- 
nozcan el  derecho  catalán. 

Que  el  regionalismo  catalán  amenaza  la 
integridad  de  la  patria  española. 

Que  los  catalanes  jamás  cesan  en  sus  pre- 
tensiones de  gozar  de  privilegios  á  costa  del 
resto  de  España,   y  que  no  pierden  ocasión 
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de  amenazar  é  imponerse  al  resto  de  la  na- 
ción. 

Que  los  poetas  catalanes  tienen  la  osadía 
de  dar  el  título  de  patria  á  Cataluña,  á  pe- 
sar de  que  esta  patria  coge  debajo  de  una 
chimenea  (i). 

Que  la  mucha  emigración  de  catalanes  á 
las  repúblicas  americanas  prueba  nuestro 
carácter  aventurero,  etc.,  etc.,  etc. 

Repase  V.  estos  cargos,  amigo  Núñez  de 
Arce,  medite  en  ellos  despacio,  y  vea  V.  si 
son  dignos  de  que  V.  se  convierta  en  fiscal 
y  ocupe  en  esas  burbujas  de  jabón  la  aten- 
ción de  un  tribunal  tan  respetable  como  el 
Ateneo  de  Madrid. 

De  V.  su  afmo.  amigo... 

(i)  Cargos  de  esta  naturaleza  tienen  todo  el  carácter  de 
quisquillas  y  demuestran  en  el  que  los  hace  verdadero  afán 
de  poner  faltas.  En  el  capítulo  primero  de  la  primera  parte 
del  Quijote  se  lee:  a  Pero  acordándose  que  el  valeroso  Ama- 
dla no  sólo  se  había  contentado  con  llamarse  Amadis  á  se- 
cas, sino  que  añadió  el  nombre  de  su  reino  y  patria,  por 
hacerla  famosa,  y  se  llamó  Amadis  de  Gaula,  así  quiso,  como 
buen  caballero,  añadir  al  suyo  el  nombre  de  la  suya,  y  llamarse 
Don  Quijote  de  la.  Mancha,  con  que  á  su  parecer  declaraba 
muy  al  vivo  su  linaje  y  patria,  y  la  honraba  con  tomar  el 
sobrenombre  de  ella.»  —  Como  Cervantes  conocía  la  lengua 
castellana,  es  de  suponer  que  usaba  con  propiedad  la  palabra 
patria;  y  no  obstante,  yo  no  sé  que  nadie  le  haya  tachado  de 
mal  patriota,  ni  de  regionalista  intransigente  porque  llamó  á 
la  Mancha  patria  de  D.  Quijote. 
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BARCELONA    NO    TIENE    ENVIDIA    DE    MADRID. 

Mi  muy  querido  amigo:  Permítame  V. 
que  examine  el  fundamento  é  importancia 
de  los  cargos  que  dirige  V.  á  Cataluña. 

Envidia  de  Barcelona  á  Madrid.  La  envi- 
dia es  el  deseo  de  poseer  lo  que  otro  tiene, 
y  de  que  nosotros  carecemos.  En  cierto 
modo ,  la  envidia  es  el  reconocimiento  de 
superioridad  á  favor  de  la  persona  ó  perso- 
nas envidiadas.  Si  esto  es  la  envidia,  no 
comprendo  cómo  V.  haya  podido  hallarla 
en  Barcelona  coh  respecto  á  Madrid.  Yo, 
que  vivo  en  Barcelona  hace  cuarenta  y  tres 
años,  pero  que  no  soy  barcelonés  de  naci- 
miento ni  de  adopción,  es  decir,  que  no 
participo  de  sus  pasiones,  puedo  asegurar 
que  el  defecto  que  noto  en  Barcelona  es 
exactamente  el  contrario  del  que  V.  le  atri- 
buye. El  barcelonés  tiene  un  verdadero  ena- 
moramiento por  su  ciudad  natal,  y  cree  de 
buena  fe  que  no  hay  ciudad  ni  villa  en  el 
mundo  que  la  aventaje  ó  siquiera  la  iguale". 
Sus  adagios  lo  dicen  con  toda  claridad:  Bar- 
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celona  es  bona,  si  la  bossa  sona  ;  tan  si  sona 
com  si  no  sona,  Barcelona  es  bona.  Esto 
vale  tanto  como  decir  que  Barcelona  es  bue- 
na para  el  rico  y  para  el  pobre.  Otro  adagio 
hay,  aun  más  expresivo,  que  dice:  Roda  lo 
mon  y  torna  al  Bom,  es  decir,  «Da  la  vuelta 
al  mundo,  y  no  hallarás  cosa  mejor  que 
Barcelona.  »  En  Cataluña  es  proverbial  la 
vanidad  de  los  barceloneses  bajo  este  punto 
de  vista. 

Jamás  he  podido  convencer  á  ningún  bar- 
celonés pur  sang  de  que  Madrid  sea  supe- 
rior á  Barcelona  por  la  grandiosidad  y  buen 
gusto  de  sus  edificios  públicos  y  privados, 
de  sus  paseos,  de  sus  calles,  de  sus  plazas; 
de  que  las  plazuelas  de  Madrid  valen  lo  que 
las  grandes  plazas  de  Barcelona ;  de  que 
nuestra  famosa  Rambla,  objeto  de  orgullo 
para  los  hijos  de  la  Ciudad  Condal,  no  es 
sino  un  callejón  al  lado  de  la  calle  de  Al- 
calá, etc.,  etc.  El  barcelonés  mira  las  cosas 
con  ojos  de  enamorado,  y  no  hay  quien  le 
persuada  de  que  su  Dulcinea  no  es  la  más 
hermosa  dama  del  Universo  mundo.  Con- 
vendrá en  que  París,  Londres,  Viena ,  Ber- 
lín, tienen  algo  que  podría  convenirle  á 
Barcelona,  pero  ¿Madrid?  ¡jamás!  Así  se 
explica  la  observación  muy  atinada  de  Al- 
mirall  de  que  Barcelona  en  ninguna  ocasión 
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trató  de  imitará  Madrid,  cuya  superioridad 
no  reconoce.  Nunca  se  le  ha  ocurrido  á  Bar- 
celona tener  su  Puerta  del  Sol,  ni  su  Campo 
del  Moro,  ni  su  Prado,  ni  su  Fuente  Cas- 
tellana, ni  su  Retiro,  como  los  tiene  Madrid; 
pero  en  cambio  tuvo  ó  tiene  sus  Campos 
Elíseos  como  París,  su  Parque  como  Lon- 
dres, y  una  Gran  Vía,  y  un  Gran  Teatro 
—  dos  galicismos  que  indican  su  origen. 

Tampoco  ha  ambicionado  Barcelona  ser 
centro  y  corte  de  España.  No  hay  persona 
de  buen  juicio  que  no  convenga  en  que 
Madrid  reúne,  para  ser  la  capital  de  la  na- 
ción ,  condiciones  que  nadie  le  puede  dis- 
putar. Y  el  ser  asiento  de  la  corte  y  del 
gobierno  Je  ha  de  valer  á  Madrid  ventajas 
incalculables,  naturales,  legítimas  que  na- 
die ambiciona;  pero  las  facilidades  queda 
el  poder,  las  corruptelas  de  nuestra  política, 
la  falta  de  sentido  moral  de  nuestros  parti- 
dos,  le  proporcionan  otras  ventajas  que  la 
ley  no  consiente,  que  la  moral  condena, 
que  la  justicia  reprueba  —  privilegios  odio- 
sos que  encienden  en  ira  todas  las  concien- 
cias rectas — ;  y  esta  ira  la  traducen  por  envi- 
dia los  que  de  ellos  disfrutan,  á  costa  de  la 
pobreza  y  de  la  humillación  de  la  España 
entera. 

Su  calidad  de  capital  del  Reino  le  pro- 
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porciona  á  Madrid  el  ser  la  residencia  de  la 
corte,  del  gobierno,  de  todas  las  grandes 
dependencias  del  Estado,  de  todos  los  gran- 
des dignatarios,  de  los  representantes  délas 
naciones  extranjeras,  de  la  alta  banca,  de  la 
grandeza  de  España,  de  los  primeros  pro- 
pietarios de  la  nación,  y  además  asiento  de 
las  dos  Cámaras  en  que  se  divide  nuestro 
Parlamento.  Reconozca  el  Sr.  Núñez  de 
Arce  que  esto  es  un  verdadero  Pactólo  para 
la  Coronada  Villa;  y  si  quiere  averiguar  si 
Madrid  tiene  vida  propia,  suprima  con  la 
imaginación  lo  que  acabo  de  enumerar — y 
no  lo  he  enumerado  todo — y  verá  como  Ma- 
drid queda  convertido  en  una  especie  de 
Pompeya. 

Y  ya  que  hemos  llegado  á  este  capítulo, 
permítame  V.  que  le  diga  que  me  sorprende 
que  una  persona  de  la  perspicacia  de  V.  se 
haya  dejado  coger  en  el  sofisma  inventado 
por  los  librecambistas  para  halagar  al  regio- 
nalismo intransigente  de  Madrid.  En  esas 
luchas  en  mal  hora  provocadas  por  cierta 
prensa  de  esa  corte,  los  periódicos  de  acá 
han  dicho  que  los  habitantes  de  esa  villa  sa- 
crificaban la  producción  nacional  á  la  pro- 
ducción extranjera  porque  Madrid  era  un 
pueblo  consumidor  y  no  un  pueblo  produc- 
tor. A  esto  contestaron  los  librecambistas, 
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que  Madrid  era  un  pueblo  más  productor 
que  Barcelona,  puesto  que  pagaba  mayor 
cantidad  por  el  impuesto  de  industria  y  co- 
mercio.—  Que  Madrid,  contando  con  po- 
blación más  numerosa  y  más  rica  que  Bar- 
celona, y  con  mayor  número  de  transeúntes, 
ha  de  tener  más  consumo  y  más  comercios, 
y  que  por  este  ramo  ha  de  pagar  mayor 
cantidad  que  Barcelona,  es  evidente  (i);  pero 
separe  V.  el  comercio  de  la  industria ,  es 
decir,  el  impuesto  que  representa  el  con- 
sumo del  que  representa  la  producción  ,  y 
verá  V.  desvanecido  como  el  humo  el  sofis- 
ma de  los  librecambistas.  Y  si  no,  pídales  V. 
la  cifra  del  carbón  de  piedra  que  consumen 
las  fábricas  de  Madrid  ;  pídales  V.  el  nombre 
de  las  fábricas  y  talleres  que  tiene  Madrid, 
con  expresión  del  número  de  personas  que 
emplean  ,  y  entonces  haremos  la  compara- 
ción con  Barcelona. 

Ya  he  dicho  á  V.  que  no  disputamos  á 
Madrid  ninguna  de  esas  ventajas  que  le  co- 
rresponden de  derecho  por  la  circunstancia 
de  ser  la  cabeza  y  centro  de  la  nación  espa- 

(i)  Un  amigo  míu  ,  empicado  en  el  ferrocarril  del  Norte, 
me  envía  un  recibo  de  contribución  á  su  favor  expedido  en 
Madrid,  y  me  advierte  que  se  calculan  en  diez  mil  los  emplea- 
dos de  las  grandes  compañías  que,  sin  residir  en  la  Corte, 
pagan  allí  la  contribución. 
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ñola.  No  obstante,  V.  no  ignorará  que  algu- 
na de  ellas  ha  sido  tachada  de  antipolítica  y 
antisocial.  Me  refiero  al  hecho  de  que  los 
grandes  propietarios  de  fincas  rústicas  gasten 
en  Madrid  las  pingües  rentas  que  les  produ- 
cen sus  propiedades  de  las  provincias,  que 
apenas  conocen.  Cuando  el  proceso  de  la 
Mano  Negra  de  Andalucía,  se  comparó  la 
situación  de  aquellos  infelices  campesinos  á 
la  de  los  campesinos  de  Irlanda,  víctimas  de 
la  rapacidad  y  de  la  dureza  de  corazón  de 
los  intendentes  ó  arrendatarios  de  los  gran- 
des señores,  que  disipan  en  Londres  lo  que 
les  producen  sus  tierras  de  la  isla,  que  jamás 
visitaron.  Esto  naturalmente  ocasiona  un 
gran  desequilibrio,  puesto  que  una  comarca 
que  no  produce  vive  á  expensas  de  los  pro- 
ductos de  otra  comarca,  que  no  recibe  com- 
pensación. Y  además  de  esas  pérdidas  mate- 
riales, el  absentismo  trae  consigo  la  pérdida 
moral — quizás  más  importante  que  aquellas 
—  de  que  los  campesinos  se  vean  privados 
de  la  protección,  de  los  consejos  y  del  ejem- 
plo de  los  grandes  propietarios ,  quienes 
contribuyen  al  progreso  de  la  agricultura  y 
á  la  ilustración  de  los  jornaleros  en  los  pun- 
tos donde  residen  en  sus  tierras  la  mayor 
parte  del  año. 

Estoy  íntimamente  convencido  de  que  si 
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los  grandes  propietarios  que  han  fijado  su 
residencia  en  la  corte,  y  no  salen  de  ella 
sino  para  el  extranjero,  vivieran  una  buena 
parte  del  año  en  sus  tierras  ó  estados,  á  imi- 
tación de  lo  que  se  hace  en  otros  países,  no 
habría  Mano  Negra,  ni  secuestradores,  y  la 
industria  agrícola  no  se  hallaría  en  el  atraso 
en  que  la  vemos,  y  quizás  no  sería  tan  fre- 
cuente como  ahora  la  ruina  de  ricos  patri- 
monios. Véase  si  no  lo  que  pasa  en  nuestras 
provincias  del  Norte,  donde  se  conservan 
sin  menoscabo  patrimonios  relativamente 
modestos,  donde  reina  la  más  perfecta  armo- 
nía y  mutuo  afecto  entre  las  distintas  clases 
sociales,  y  la  seguridad  en  los  despoblados 
es  inmejorable. 

Pero  de  que  algunos  habitantes  de  la  cor- 
te olviden  los  deberes  cristianos,  sociales  y 
patrióticos  que  su  posición  les  impone,  no 
hemos  de  culpar  al  pueblo  de  Madrid,  pues 
to  que  aquella  falta  no  se  comete  por  su  vo- 
luntad, aunque  resulte  en  su  provecho. 

Se  despide  de  V.  su  afmo.  amigo... 
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Mi  querido  amigo:  En  mi  carta  anterior, 
le  he  hablado  de  los  privilegios  de  que  goza 
Madrid,  y  que  le  corresponden  de  derecho, 
por  ser  la  capital  de  la  Monarquía  española. 
Estos  privilegios  ni  provocan  envidia  ni  des- 
piertan rencores,  pues  son  muy  legítimos  y 
á  nadie  perjudican.  Pero  Madrid  no  se  con- 
tenta con  éstos,  y  se  ha  creado  otros  abusi- 
vamente, que  aumentan  todos  los  días,  en 
daño  de  cuantos  vivimos  fuera  de  las  tapias 
de  la  Coronada  Villa.  Son  tales  y  tan  nume- 
rosos, se  multiplican  de  tal  manera,  que  se 
pueden  resumir  diciendo  que  para  los  afor- 
tunados habitantes  de  Madrid  no  hay  lími- 
tes á  su  voluntad,  que  para  ellos  no  existen 
ni  leyes  ni  reglamentos;  todo  está  subordi- 
nado al  poder  de  la  influencia  de  que  cada 
uno  goza.  «Véngase  V.  á  Madrid»,  me  decía 
en  cierta  ocasión  una  persona  muy  conocida 
en  la  corte,  y  que  con  este  consejo  quería 
manifestarme  su  afecto.  «Aquí,  añadía,  es- 
tamos  bajo  cañón  y  los  tiros   de   las  leyes 
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pasan  por  encima  de  nuestras  cabezas.  Al 
que  sabe  vivir,  le  va  bien  aquí  en  todas  oca- 
siones, sea  quien  quiera  el  que  gobierne. 
Vea  V.  si  no  cómo  supieron  ingeniarse  M.... 
y  E....,  y  hasta  nuestro  poco  simpático  pai- 
sano M » 

Efectivamente,  M....,  E....,  y  M....,  pro- 
gresistas intransigentes,  habían  sacado  pri- 
vilegios de  los  gobiernos  moderados,  á 
quienes  combatían  sin  tregua.  Aquí,  en 
provincias,  esto  causa  cierta  sorpresa;  pero 
á  V.  no  se  la  causará  porque  sabe  que,  en 
Madrid,  la  tolerancia  entre  los  que  pertene- 
cen á  partidos  opuestos  crea  entre  ellos  una 
especie  de  sociedad  de  socorros  mutuos. 

Dícese  que  á  M el  privilegio  de  su  dic- 
cionario geográfico  le  valió  unos  tres  millo- 
nes de  reales.  El  beneficio  de  E....  no  se 
conoce,  pero  he  oído  decir — quizás  sea  ca- 
lumnia de  algún  enemigo  político— que  ha- 
biendo obtenido  el  privilegio  de  entrar,  sin 
pago  de  derechos,  20,000  resmas  de  papel 
para  la  impresión  de  su  diccionario  de  Juris- 
prudencia y  Administración,  se  introduje- 
ron ,  sin  duda  por  abuso  de  confianza  de  al- 
guno de  sus  agentes,  20,000  resmas  por  cada 
aduana  fronteriza. 

El  privilegio  del  insigne  M....  es  más  irri- 
tante y  tiene  más  trascendencia.  El  gobierno 
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creó  en  Madrid  un  laboratorio  para  los 
análisis  toxicológicos,  que  puso  bajo  la  di- 
rección del  catedrático  de  «Medicina  legal». 
Hasta  aquí  la  cosa  nada  tiene  de  particular; 
pero  luego  salió  la  malicia.  Poco  después  de 
creado  el  laboratorio,  se  publicó  una  Real 
orden  mandando  que  cuantos  análisis  tuvie- 
sen que  hacerse  en  toda  la  Península,  en 
virtud  de  causas  criminales  por  sospechas  de 
envenenamiento,  se  confiaran  al  laboratorio 
central.  Cada  uno  de  estos  análisis  estaba 
tasado  en  ocho  ó  diez  mil  reales.  El  negocio 
prometía;  pero  como  la  ligereza  y  la  impre- 
visión son  la  nota  característica  de  nuestra 
raza,  la  Real  orden  nada  dispuso  respecto  al 
pago  de  remisión  y  demás  gastos.  Así  resul- 
tó que,  unas  tripas  mandadas  por  el  juez  de 
Valls  al  Gobierno  civil  de  Tarragona,  tarda- 
ron ocho  meses  en  llegar  á  Madrid,  porque 
no  se  podía  averiguar  quién  debía  costearles 
el  viaje.  El  analizador  por  su  parte,  al  ver 
que  en  el  presupuesto  de  Gracia  y  Justicia 
no  había  cantidad  asignada  para  pagarle  los 
análisis  que  ya  llevaba  hechos,  renunció  ge- 
nerosamente á  continuar  trabajando  gratis. 
A  esto  ha  contestado  V.  ya  anticipadamen- 
te que  no  son  sólo  los  hijos  de  Madrid  los 
que  componen  el  pueblo  de  Madrid,  y  que 
por  lo  tanto  no  son  ellos  solos  los  que  se 
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aprovechan  de  estos  privilegios;  y  quizás 
objetará  también  que  algunos  casos  particu- 
lares, que  aprovechan  sólo  á  particulares,  no 
constituyen  un  cargo  contra  Madrid.  Pero, 
advierta  V.,  amigo  mío,  que  nosotros  no 
hemos  considerado  delito  el  simple  hecho  de 
haber  nacido  en  Madrid,  ni  siquiera  la  cir- 
cunstancia de  tener  el  domicilio  en  la  corte: 
nosotros  nos  quejamos  de  aquellos  vecinos 
de  Madrid  que  nos  molestan,  y  sólo  porque 
nos  molestan,  y  si  alguna  vez  nos  quejamos 
del  pueblo  de  Madrid  es  cuando  se  nos  in- 
sulta en  su  nombre,  y  no  se  levanta  ahí  una 
voz  para  contradecir  á  los  que  se  titulan  re- 
presentantes de  ese  pueblo. 

Ya  sabemos  que  Madrid,  como  todos  los 
grandes  centros,  y  quizás  más  que  otros,  es 
un  receptáculo  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  que 
sobresale  en  el  resto  de  la  nación.  Ahí  van  á 
parar,  como  he  dicho  antes,  las  sumidades 
de  todas  clases,  así  de  la  nobleza  como  de  la 
banca,  así  de  la  política  como  de  las  letras, 
pero  tras  ellas  van  los  ambiciosos  de  todas 
categorías,  los  aventureros  de  toda  laya,  los 
criminales  de  todo  calibre;  y  todos  juntos  in- 
fluyen en  la  manera  de  ser,  de  pensar  y  de 
obrar  de  la  sociedad  de  que  son  la  parte  más 
visible  y  activa.  No  crea  V.  que  yo  suponga 
que  no  hay  catalanes  en  Madrid,  ó  pretenda 
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que  todos  los  que  hay  son  inmejorables. 
¡Dios  me  libre  del  catalán  que  aplique  á  lo 
malo  su  actividad  y  su  perseverancia!  Por 
esto  me  enciendo  en  ira  cuando  veo  que, 
por  el  camino  que  llevan  Vds.  las  cosas,  van 
á  convertir  á  Madrid  en  el  único  punto  don- 
de se  puedan  satisfacer  ambiciones  y  aspira- 
ciones, que  serían  legítimas  ó  dejarían  de 
existir,  si  ahí  no  hubiera  la  facilidad  y  la  to- 
lerancia de  satisfacerlas  por  camino  recto  ó 
torcido,  haciendo  depender  el  aplauso  ó  la 
censura  sólo  del  éxito. 

Además,  V.  convendrá  conmigo  en  que 
muchos  privilegios  particulares  acaban  por 
constituir  una  población  privilegiada,  que 
es  de  lo  que  nosotros  nos  quejamos.  V.  sabe 
que  medio  Madrid  tiene  franca  la  correspon- 
dencia valiéndose  de  los  buzones  del  Con- 
greso, del  Senado  y  délos  ministerios;  V. 
sabe  que  ningún  vecino  de  Madrid  que  salga 
soldado  tiene  necesidad  de  separarse  de  su 
familia,  porque  encuentra  fácil  colocación 
en  los  batallones  de  ordenanzas,  asistentes, 
obreros,  escribientes,  etc.,  que  llenan  las  de- 
pendencias de  esa  corte ;  V.  sabe  que  en 
Madrid  muchas  personas  tienen  criados  gra- 
tis, porque  se  les  conceden  asistentes,  que  no 
autoriza  ninguna  ley.  En  este  ramo  de  ser- 
vicio gratis  le  podría  contar  á  V.  cosas  ver- 
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dadera mente  peregrinas.  Un  personaje  de 
esa  corte  ha  tenido  de  cochero  á  un  supuesto 
barquillero  de  la  Sanidad  de  uno  de  los 
puertos  de  Cataluña  ;  es  decir,  que  al  coche- 
ro se  le  nombró  barquillero  para  que  lo  pa- 
gara el  Estado  en  vez  de  pagarlo  el  persona- 
je á  quien  servía.  Verdad  es  que  el  médico 
de  naves  del  mismo  puerto  también  desem- 
peñaba el  servicio  desde  Madrid. 

Podría  citarle  á  V.  arsenal  en  cuya  nómi- 
na de  trabajadores  han  figurado  hasta  diez  y 
ocho  nombres  que  servían  de  cocheros,  por- 
teros, ayudas  de  cámara,  etc.,  en  esa  corte. 

Cómo  están  las  oficinas  de  esa  capital  y  lo 
que  se  hace  en  ellas,  lo  sabe  V.  mejor  que 
yo;  pero  no  bastando  ya  Madrid  para  con- 
vertir á  sus  afortunados  habitantes  en  pen- 
sionistas del  Estado,  seles  envía  á  provincias. 
Aquí  hemos  tenido  á  varios  estudiantes  fir- 
mando nómina,  sin  asistir  á  la  oficina,  y 
probablemente  sin  asistir  á  cátedra.  Algu- 
nos, modestos  á  lo  sumo,  figuraban  en  la 
nómina  de  agentes  de  orden  público.  Por- 
que ya  sabrá  V.  que  estos  pobres  empleados, 
que  antes  eran  nombrados  por  los  goberna- 
dores, ahora  lo  son  por  el  ministro  de  la 
Gobernación,  lo  cual  permite  esas  trampas. 

Pero  no  todo  se  lo  llevan  los  estudiantes; 
algo  les  toca  á  los  catedráticos.   Hace  poco 
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tiempo,  un  periódico  anunciaba  que  en  cier- 
ta capital  de  provincia  dejaban  de  asistir  á 
cátedra  veintiséis  catedráticos,  sumando  los 
del  Instituto  con  los  de  la  Universidad.  Y 
como  esos  dignos  maestros  de  la  juventud  se 
pasean  por  Madrid  hace  más  de  dos  años,  es 
de  suponer  que  en  Madrid  tienen  sus  fami- 
lias y  sus  protectores.  Podría  nombrarle  una 
Universidad  de  donde  falta  hace  tres  años 
uno  de  sus  catedráticos,  no  sé  si  el  de  Tera- 
péutica ó  el  de  Cánones,  que  ha  obtenido  la 
comisión  de  escribir  ¿qué  diría  V....?  la  His- 
toria de  la  infantería  española. 

Voluminosos  tomos  se  podrían  llenar  enu- 
merando solamente  los  mil  privilegios  ,  al- 
gunos por  medios  ingeniosos  y  hasta  bufos, 
que  se  han  ido  procurando  los  afortunados 
vecinos  de  Madrid,  y  de  su  lectura  resultaría 
confirmado  lo  que  llevo  dicho,  esto  es,  que 
para  ellos  no  hay  nada  imposible,  que  las 
leyes  y  reglamentos  no  rigen  dentro  del  cas- 
co de  esa  Coronada  Villa. 

Es  posible  que  la  lectura  de  esta  carta,  si 
se  digna  V.  prestarle  su  atención,  provoque 
en  V.  desdeñosa  sonrisa  por  parecerle  que 
esas  miserias  no  valen  la  pena  de  ser  men- 
tadas. Pues  esas  miserias,  amigo  mío,  son 
tantas  que  constituyen  ya  la  manera  de  ser 
de  un  pueblo,  y  falsifican  el  juicio  y  per- 


28  PRIVILEGIOS   DE   MADRID. 

vierten  el  sentido  moral  de  los  que  se  han 
habituado  á  ellas,  de  los  que  las  consideran 
como  de  derecho  natural,  de  los  que  «van 
bien  en  el  machito»,  según  frase  vulgar; 
y  esto  es  muy  grave  cuando  se  trata  de  los 
que  rigen  por  turno  los  destinos  del  pueblo 
español. 

De  V.  su  afmo.  amigo... 
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IV, 


INJUSTAS  QUEJAS  DE  MADRID  CONTRA   CATALUÑA. 

Mi  muy  querido  amigo:  No  pretendo  que 
las  gollerías  que  he  recordado,  y  muchas 
otras  que  disfrutan  los  privilegiados  veci- 
nos de  Madrid,  sean  conocidas  de  todos  los 
provincianos  y  constituyan  un  cúmulo  de 
agravios  y  resentimientos  contra  esa  Villa 
y  Corte;  pero  como  no  hay  provinciano  que 
no  haya  topado  con  alguna  de  ellas,  particu- 
larmente desde  que  empezaron  á  desbordar 
y  á  desparramarse  por  todos  los  dominios 
españoles,  y  como  sumados  los  resentimien- 
tos de  cada  uno  forman  el  resentimiento  de 
todos,  de  aquí  que  se  vaya  generalizando  la 
aversión  de  las  provincias  á  Madrid,  aver- 
sión de  que  V.  se  queja  quizás  con  no  bas- 
tante motivo. 

Además  de  esas  que  Vds.  llaman  naderías, 
exigencias  ineludibles  de  la  política  práctica, 
hay  otras  visibles  para  todos  y  para  todos 
ofensivas.  El  ensanche  de  la  Puerta  del  Sol, 
la  traída  de  aguas  del  Lozoya  á  Madrid, 
la  construcción  del  Teatro  Real  y  del  Hi- 
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pódromo,  etc.,  etc.,  que  costeó  el  Estado, 
siempre  serán  considerados  en  provincias 
como  privilegios  odiosos  que  se  otorgaron 
á  la  capital  del  Reino  á  costa  de  los  sacrifi- 
cios de  toda  la  nación.  Una  señora  de  agudo 
ingenio,  y  que  conoce  á  Madrid,  contem- 
plando á  los  montañeses  que  llegaban  car- 
gados como  acémilas  al  mercado  de  una 
villa  del  interior  de  Cataluña,  me  decía  en 
tono  entre  serio  y  burlón:  «Vds.  los  políti- 
cos tendrán  mil  y  una  razones  para  probar 
que  esos  infelices  debieron  contribuir  á  la 
construcción  del  Teatro  Real  y  se  han  de 
cotizar  para  que  los  madrileños  oigan  á  la 
Patti,  pero  el  simple  sentido  común  no  des- 
cubre ninguna  que  justifique  este  sacrificio 
de  quien  come  pan  de  alforfón  porque  no 
puede  comerlo  de  trigo ,  y  carece  hasta  de 
malos  caminos  para  extraer  sus  frutos.»  Y 
crea  V.,  amigo  mío,  que  se  cuentan  por 
miles  los  que  piensan  como  esta  señora. 

En  Italia,  el  Estado  unas  veces  acude  en 
auxilio  del  municipio  de  Turín  ,  otras  del 
de  Florencia,  otras  del  de  Roma,  otras  del 
de  Ñapóles;  pero  aquí  siempre  le  toca  el 
turno  á  Madrid  ,  y  si  Barcelona  quiere  hipó- 
dromo ,  y  teatro ,  y  plazas ,  y  agua  ,  lo  paga 
de  su  bolsillo,  y  nadie  pretende  que  lo  pa- 
gue quien  no  lo  disfruta. 
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De  bueno  ó  de  mal  grado,  nos  hemos  ido 
resignando  á  estos  privilegios,  pero  á  los 
madrileños  les  pasa  lo  del  adagio  francés 
que  dice  que  «en  mangeant  vient  l'appétit», 
y  á  medida  que  aumentan,  los  privilegios 
les  estimulan  á  pedir  ó  á  tomarse  otros,  y 
les  impacienta  que  á  nosotros  nos  vaya  pa- 
reciendo la  carga  sobrado  pesada.  Han  con- 
venido ya  en  que  Madrid  es  España  y  que 
por  España  están  obligados  á  sacrificarse 
todos  los  españoles  que  viven  fuera  de  Ma- 
drid. Los  madrileños  se  han  vuelto  tan  ce- 
losos del  bien  de  España  y  tan  susceptibles, 
que  no  nos  conceden  ni  el  derecho  de  que- 
jarnos cuando  el  yugo  penetra  en  nuestras 
carnes.  ¿Nos  quejamos  con  exceso?  Sean 
tolerantes  con  el  que  paga  y  sufre,  aunque 
no  tenga  razón. 

/  Tollerate  anche  i  guai  delVerrore! 

Han  llegado  ya  las  cosas  á  un  punto  que 
cada  vez  que  un  catalán  se  queja  de  que  le 
duelen  las  muelas,  le  acusan  de  perturbador 
del  orden  público,  y  apenas  estornuda  un 
catalán  ya  ven  amenazada  la  unidad  nacio- 
nal. ¡  Dichosa  unidad !  ¿Cuándo  la  declara- 
rán esos  señores  definitivamente  afirmada? 
Sin  duda  cuando  todos  los  españoles  calza- 
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remos  los  mismos  puntos  y  nos  proveeremos 
de  zapatos  ingleses  en  alguna  tienda  de  la 
calle  de  Carretas;  ó  quizás,  cuando  todos  los 
españoles  hayamos  llegado  al  estado  de  ilo- 
tismo, sin  voz  ni  voto,  como  los  esclavos 
de  Esparta,  á  fin  de  que,  los  que  en  Madrid 
se  divierten  en  la  política ,  puedan ,  libres 
de  todo  cuidado,  frecuentar  los  infinitos 
agoras  de  esa  corte  y  solazarse  en  los  ága- 
pes de  Fornos  y  Lardhy. 

Indudablemente  hallará  V.  excesiva  la  ex- 
presión de  mi  disgusto ;  pero  la  verdad  es 
que  pica  ya  en  historia ,  por  no  decir  en 
impertinencia,  que  cada  vez  que  nosotros 
reclamamos  contra  lo  que  consideramos  le- 
sión de  nuestro  derecho,  se  nos  acuse  de 
malos  españoles,  de  atentadores  á  la  unidad 
y  á  la  integridad  de  la  patria.  ¡  Pobre  patria 
si,  en  1808,  no  la  hubiesen  defendido  los 
vasco-navarros  y  los  catalanes,  á  quienes  se 
quiere  hacer  pasar  por  patriotas  tibios  ó  sos- 
pechosos !  ¿Quién  hizo  entonces  más  sacri- 
ficios que  nosotros?  ¿quién  hizo  tantos? 
Cuarenta  batallones  de  cuerpos  francos  puso 
Cataluña  en  pie  de  guerra ,  y  éste  fué  el 
menor  de  sus  sacrificios.  ¡  Pobre  España  si 
nuestros  padres  no  hubiesen  sabido  prescin- 
dir de  los  ideólogos — á  quienes  Vds.  llamar- 
sabios  legisladores — que  en  Cádiz  se  en- 
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tretenían  en  hacer  Constituciones  para  los 
habitantes  de  la  luna,  mientras  el  país, 
desarmado  y  vencido,  luchaba  contra  un 
enemigo  temible  bajo  todos  conceptos! 

Sabido  es  que  Napoleón ,  inducido  por 
algún  afrancesado  que  participaría  de  los 
mismos  errores  que  por  ahí  se  alimentan 
hoy  respecto  á  Cataluña  ,  quiso  separarnos 
del  resto  de  España:  ¿y  cómo  contestamos 
á  este  halago?  Con  una  guerra  sin  cuartel. 
Y  esta  guerra  la  sostuvo  el  pueblo  catalán 
privado  de  ejército  regular  y  de  plazas  fuer- 
tes ,  tomando  parte  en  ella  hombres  y  mu- 
jeres, viejos  y  jóvenes  ,  ricos  y  pobres  ,  se- 
glares y  clérigos.  Así  se  vio  más  de  una  vez 
que  una  columna  francesa  salida  de  Barce- 
lona, al  llegar  á  Tarragona  había  sufrido  5oo 
bajas  sin  ver  al  enemigo.  De  esta  manera, 
prácticamente,  persuadimos  á  Napoleón  de 
que  le  habían  engañado  los  que  suponían 
que  Cataluña  conservaba  contra  la  dinastía 
de  Borbón  la  antipatía  que  sintió  contra  Fe- 
lipe V,  y  que  nos  calumniaban  los  que  pre- 
tendían que  los  catalanes  estaban  ganosos 
de  separarse  de  la  nación  española. 

I  Desde  entonces,  registra  la  historia  algún 
acto  que  justifique  que  han  variado  nuestros 
sentimientos  sobre  este  particular?  Ahí  están 
la  guerra  de  África   y  la  guerra  separatista 
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de  Cuba  que  atestiguan  lo  contrario.  Des- 
pués de  dar  nuestro  contingente  en  hombres 
y  dinero,  como  las  demás  provincias  de  Es- 
paña, quisimos  hacer  algo  extraordinario 
que  superara  á  las  que  se  limitaban  á  los 
sacrificios  comunes :  á  África  enviamos  un 
batallón  de  voluntarios  y  establecimos,  á 
costa  de  Cataluña,  un  hospital  en  Algeciras; 
á  Cuba  enviamos  cuatro  batallones  de  vo- 
luntarios, y  nuestros  banqueros  facilitaron 
fondos,  sin  los  cuales  aquella  guerra  se  hi- 
ciera interminable. 

A  pesar  de  estos  hechos  elocuentísimos, 
parece  que  nuestro  patriotismo  no  está  aún 
bastante  probado,  puesto  que  se  consideran 
con  derecho  á  ponerlo  en  duda  los  que  nada 
hicieron  para  acreditar  el  suyo  que  superara 
ó  á  lo  menos  igualara  á  lo  que  hicimos  nos- 
otros. Tomando  en  cuenta  lo  que  acabo  de 
recordar,  ¿no  le  parece  á  V.,  amigo  Arce, 
que  la  insistencia  en  la  calumnia  va  hacién- 
dose odiosa,  después  de  haber  sido  ridicula? 

Cada  vez  que  se  trata  de  despellejarnos 
sacrificando  nuestra  industria  á  alguna  na- 
ción extranjera,  se  pasea  por  las  calles  de 
Madrid  la  tarasca  del  separatismo  catalán  á 
fin  de  hacernos  sospechosos  al  resto  de  Es- 
paña y  disponer  los  ánimos  contra  nosotros. 
Logrado   el   objeto  —  que  se  logra  siempre 
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por  razones  que  expondré  otro  día  —  la  ta- 
rasca se  retira  á  los  sótanos  de  la  Unión 
Mercantil,  esperando  la  ocasión  de  otro  tra- 
tado de  comercio  para  pasear  ese  símbolo 
del  amor  patrio,  que  consiste  en  agotar  to- 
das las  fuerzas  de  la  producción  nacional  en 
beneficio  de  las  industrias  extranjeras  y  de 
algunos  egoístas  vecinos  de  Madrid.  Y  si 
no ,  note  V.  cómo ,  después  de  aprobado  el 
tratado,  calma  como  por  encanto  la  tempes- 
tad ,  cesan  los  peligros  para  la  unidad  na- 
cional y  dejan  de  ser  una  amenaza  para  la 
integridad  de  la  patria  los  Juegos  florales,  el 
Centre  Cátala,  las  comedias  de  Pitarra  y 
las  barretinas. 

Se  despide  de  V.  su  afmo.  amigo... 
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Mi  querido  amigo:  V.  no  ignora  que  el 
feudalismo  de  Madrid  no  data  de  hoy,  pues 
va  ya  para  viejo,  bien  que  conserve  los  bríos 
y  el  desenfado  de  la  gente  moza.  Los  mode- 
rados lo  pusieron  en  auge,  pero  los  liberales, 
que  tanto  abominan  de  él,  lo  han  respetado, 
mimado  y  fomentado  como  nadie. 

Usted  sabe  que  la  revolución  de  1868  tenía 
por  principal  objeto  poner  coto  á  esos  pri- 
vilegios,  á  esos  abusos,  á  esas  irritantes  des- 
igualdades; y  como  en  ella  triunfaron  los 
hombres  y  las  doctrinas  de  la  escuela  indivi- 
dualista, era  de  creer  que  la  descentralización 
y  la  igualdad  entre  las  provincias  y  Madrid 
pasarían  de  la  teoría  á  la  práctica.  No  obstan- 
te, he  aquí  lo  que  decía  el  Sr.  Moret  en  1870: 
« Hay  clases  pasivas  que  no  han  cobrado 
hace  cuatro  meses;  el  semestre  anterior  no 
se  ha  pagado  en  algunas  provincias,  hay 
clero  que  hace  once  meses  que  no  cobra, 
mientras  que  en  Madrid  se  perciben  los  ha- 
beres con  puntualidad...  pero  las  pobres  pro- 
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vincias ,  como  que  no  pueden  hacer  llegarían 
inmediatamente  sus  quejas,  son  las  que  pa- 
decen; y  si  esto  no  sucediera,  si  todas  fueran 
iguales ,  se  vería  pronto  que  no  había  para 
pagar,  que  el  déficit  era  considerable,  y  aquel 
día  habría  una  solución  financiera,  tendría- 
mos las  simpatías  que  ya  vamos  perdiendo  en 
lasprovincias,  que  no  pueden  menos  cierta- 
mente de  quejarse  de  esa  desigualdad,  porque 
ese  vicio  hace  ya  mucho  tiempo  que  existe, 
y  no  se  puede  corregir  en  un  momento.  Así, 
ó  más,  todo  tiende  á  concentrarse  en  Madrid, 
y  la  descentralización  se  convierte  en  vana 
promesa.» 

El  señor  Tutau ,  que  había  tomado  muy 
á  pechos  el  hacer  desaparecer  esa  irritante 
desigualdad,  viendo  que  no  lograba  una 
respuesta  categórica  á  sus  preguntas,  el  3  de 
marzo  de  1870 ,  pocos  meses  después  de  ha- 
ber hablado  de  este  asunto  el  señor  Moret, 
presentó  una  proposición  de  ley,  en  la  cual 
se  leen  los  siguientes  considerandos: 

«Considerando  cuan  injusto  es  que  el  pago 
de  las  obligaciones  del  Estado  sea  preferido 
en  Madrid  á  las  provincias: 

«Considerando  que  tan  injusta  preferencia, 
además  de  ser  contraria  á  todos  los  buenos 
principios  de  administración ,  fomenta  y 
agrava  contra  la  capital  odios  que  se  debería 
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por  el  contrario  tender  á  extinguir  por  todos 
los  medios  posibles,  etc.» 

Ya  lo  ve  V.,  amigo  Arce:  el  fomes  de  esos 
odios  que  V.  deplora ,  pero  nó  más  que  yo, 
no  está  en  las  declamaciones  de  los  poetas, 
sino  en  esos  privilegios,  en  esos  atentados  á 
la  igualdad  y  á  la  justicia  ,  que  Vds.  miran 
con  indiferencia  ó  como  la  cosa  más  natural 
del  mundo. 

El  día  17  del  citado  mes,  el  señor  Tutau 
apoyó  con  calor  y  convicción  su  proposición 
de  ley;  el  ministro  de  Hacienda  no  negó  los 
hechos,  ni  trató  de  atenuarlos,  ni  prometió 
evitar  su  repetición.  Dijo  sencillamente:  «En 
Madrid  hay  una  inmensa  masa  de  clases  pa- 
sivas, que  puede  decirse  que  representan  la 
mitad  ó  muy  cerca  de  ella  del  número  total 
que  de  esas  mismas  clases  hay  en  el  resto  de 
España. 

»  Si  no  se  hubiesen  pagado,  se  hubiese  le- 
vantado aquí  inmensa  gritería,  y  no  dude  el 
señor  Tutau  que  á  los  agentes  de  adminis- 
traciones pasadas  que  dicen  los  diputados 
republicanos  se  agregan  á  las  manifestacio- 
nes pacíficas  que  los  individuos  de  su  partido 
hacen  en  Madrid,  se  hubieran  agregado 
también  multitud  de  cesantes  y  de  otras 
personas  quejosas,  con  razón  ó  sin  ella,  para 
aumentar  la  gritería,  que  no  en  todas  las  pro- 
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vincias  es  tan  imponente  como  quiere  supo- 
ner el  señor  Tutau.» 

Fijemos  por  un  momento  la  atención  en 
estas  declaraciones  y  en  las  circunstancias 
particulares  y  políticas  de  quien  las  hizo. 
De  ellas  resulta  que,  la  mitad  ó  poco  menos 
del  presupuesto  de  las  clases  pasivas  se  queda 
en  Madrid.  Añada  V.  el  número  de  esos 
pensionistas  pasivos  del  Estado  al  número 
de  pensionistas  activos  que  tienen  la  misma 
residencia  ,  y  tendrá  V.  un  nuevo  dato  para 
juzgar  si  esa  villa  es  un  centro  productor  ó 
un  centro  consumidor.  Note  V.  luego,  que 
no  se  niegan  la  desigualdad  ,  ni  la  falta  de 
equidad  y  de  justicia  de  este  estado  de  cosas: 
pero  al  mismo  tiempo  se  confiesa  que  no  hay 
valor  para  ponerles  término,  por  temor  á  las 
quejas  y  á  las  violencias  del  pueblo  de  Ma- 
drid. Nadie  podrá  negar  al  señor  Figuerola 
un  valor  cívico  poco  vulgar,  un  espíritu  des- 
centralizador  bien  cimentado,  un  deseo  de 
equidad  sin  falacia;  y  no  obstante,  consideró 
prudente  no  comprometer  la  existencia  del 
gobierno  provocando  las  iras  del  pueblo  de 
la  capital,  aun  á  costa  de  agraviar  el  del  resto 
de  España  ,  menos  peligroso  en  sus  demos- 
traciones de  desagrado  que  el  de  Madrid. 
A  pesar  de  esto,  el  pueblo  de  Madrid  se  in- 
digna, y  V.  con  él,  de  que  los  catalanes  ha- 
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gan  demostraciones  de  desagrado  cuando  se 
consideran  perjudicados,  y  les  acusan  de 
exigentes,  de  rebeldes,  de  malos  patriotas, 
de  que  quieren  imponerse  al  gobierno,  al 
Parlamento  y  á  la  nación  entera  ,  ya  que  se 
atreven  á  cerrar  las  tiendas  de  la  calle  de 
Fernando  en  son  de  protesta. 

¿Cuántas  veces  estas  manifestaciones  de 
desagrado  de  los  catalanes  han  sido  atendi- 
das? Ni  una  sola  vez.  En  cambio,  acabamos 
de  ver  que  el  gobierno  no  se  atrevió  á  un 
acto  de  reconocida  justicia  por  temor  al 
pueblo  de  Madrid,  que  no  tiene  fama  de 
querer  imponerse,  aunque  se  impone  cons- 
tantemente. Y  como  si  tuviese  el  privilegio 
exclusivo  de  las  manifestaciones,  apenas  sale 
una  comisión  de  Cataluña  para  pedir  justi- 
cia, sus  órganos  en  la  prensa  se  desatan  en 
denuestos  contra  los  catalanes  por  sus  osa- 
días y  por  sus  rebeldías. 

Pero  veamos  qué  es  lo  que  pedía  el  señor 
Tutau  después  de  aquellos  considerandos. 
Pedía  sencillamente  que  «todos  los  acree- 
dores del  Estado,  bien  por  títulos  de  la  Deu- 
da pública,  bien  por  sueldos  y  pensiones, 
bien  por  cualquier  otro  concepto ,»  fuesen 
pagados  por  igual  en  la  proporción  que  per- 
mitiera el  estado  del  Tesoro,  sin  distinción 
de  clase,  categoría  ni  domicilio.  Y  esta  pro- 


OMNIPOTENCIA  DEL  PUEBLO  DE  MADRID.  4  I 

posición  tan  justa,  tan  equitativa,  tan  sen- 
sata, fué  rechazada  por  77  votos  contra  48. 
Verdad  es  que  el  Sr.  Figuerola  la  hizo  cues- 
tión de  gabinete  por  las  razones  muy  sig- 
nificativas que  se  leen  en  este  párrafo  de  su 
réplica:  «De  consiguiente,  presentada  la 
proposición  en  el  sentido  en  que  se  ha  pre- 
sentado, y  teniendo  presente  además  la  fran- 
ca manifestación  que  he  hecho ,  de  que  no 
tengo  bastante  corazón  para  hacer  las  cosas, 
bastante  energía  para  llevarlas  á  cabo,  no 
me  siento  con  fuerza  para  realizar  lo  que 
S.  S.  propone;  y  aun  adelanto  más,  aun 
creo  que  el  mismo  señor  Tutau  se  vería  en 
la  material  imposibilidad  de  realizarlo,  etc.» 

El  señor  Figuerola  fué  profeta,  pues  cuan- 
do el  señor  Tutau  ocupó  el  banco  azul,  en 
plena  república  federal ,  á  pesar  del  empeño 
que  había  puesto  en  este  asunto,  á  pesar  de 
los  compromisos  públicamente  contraídos,  á 
pesar  de  su  federalismo  y  de  su  amor  á  la 
igualdad,  hizo  lo  que  el  señor  Figuerola: 
no  tuvo  corazón  para  reparar  una  injusticia, 
que  tanto  le  atormentaba  en  los  bancos  de 
la  oposición. 

Cuando  personas  tan  convencidas  y  re- 
sueltas no  se  atreven  á  poner  término  á  una 
injusticia  por  temor  de  disgustar  al  pueblo 
de  Madrid,  teniendo  en  su  apoyo  el  aplauso 
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del  pueblo  español,  muy  grande  é  irresisti- 
ble debe  ser  la  presión  que  sobre  el  gobierno 
y  hasta  sobre  el  Parlamento  ejerce  la  plebe 
de  esa  corte,  que  exige  á  los  poderes  públicos 
pan  y  toros,  á  costa  de  toda  España,  como 
la  de  Roma  exigía  panem  et  circenses,  que 
pagaba  el  mundo  entero.  Cuando  oiga  V. 
hablar  de  las  exigencias  y  de  las  imposi- 
ciones de  los  catalanes,  que  claman  en  el 
desierto,  es  decir,  á  cien  leguas  de  Madrid, 
acuérdese  V.  de  esos  hechos  que  le  acabo  de 
recordar. 

La  votación  de  la  proposición  del  señor 
Tutau  es  muy  elocuente  é  instructiva,  y 
resuelve  otra  délas  cuestiones  que  plantea  V. 
en  su  discurso  del  Ateneo  de  Madrid.  El 
presidente  de  la  Asamblea  pudo  anunciarla 
con  toda  exactitud  en  los  siguientes  términos: 
a¿Quieren  Sus  Señorías  que  los  acreedores 
del  Estado  que  residen  en  provincias  conti- 
núen cobrando  con  mucho  atraso  á  fin  de 
que  los  acreedores  de  Madrid  continúen  co- 
brando con  puntualidad?  ¿Sí  ó  nó?»  O  más 
brevemente:  «¿Quieren  Sus  Señorías  que  las 
provincias  continúen  sacrificadas  á  Madrid?» 
A  esta  pregunta  contestaron  afirmativamente 
77  diputados,  entre  los  cuales  había  sólo  4 
que  representaran  distritos  de  Madrid.  Es 
decir,  que  y3   representantes  de  distritos  de 
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fuera  de  Madrid — pertenecientes  á  todos  los 
partidos  —  sacrificaron  los  intereses  de  los 
distritos  que  representaban  al  interés  de  la 
población  en  que  viven.  Porque  es  de  notar 
— y  la  particularidad  es  muy  significativa — 
que  aquellos  j3  diputados  eran  vecinos  de 
esa  corte,  esto  es,  representantes  de  derecho 
de  los  intereses  de  varias  provincias  de  Es- 
paña ,  pero  representantes  de  hecho  de  una 
sola  población,  de  la  villa  de  Madrid. 

Teniendo  esto  en  cuenta,  vea  V.  lo  que 
vale  su  argumento-Aquiles  contra  los  catala- 
nes de  que  no  pueden  quejarse  de  injusti- 
cias ni  desafueros,  habiendo  tenido  siempre 
representantes  en  el  Parlamento  español. 
Supongamos  por  un  momento  que ,  al  que- 
jarse las  clases  pasivas  de  Valladolid  de  la 
injusticia  que  se  les  hacía,  alguno  les  hubie- 
se contestado  :  «No  les  asiste  á  Vds.  razón 
alguna  para  quejarse,  puesto  que  tienen  Vds. 
representante  en  el  Parlamento,  y  este  re- 
presentante asistió  á  la  sesión  en  que  se  dis- 
cutía la  proposición  del  señor  Tutau  ,  y  no 
solamente  no  la  apoyó  con  su  elocuente  pa- 
labra sino  que  votó  contra  ella;  y  siendo  su 
representante  una  persona  tan  justificada  y 
tan  respetable  como  el  señor  Núñez  de  Arce, 
después  que  ha  votado  contra  Vds.,  ¿cómo 
se  atreven  Vds.  á  insistir  en  que  para  el  co- 
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bro  de  sus  haberes  se  les  equipare  á  los  de 
igual  clase  de  Madrid?» 

¿Cree  V.  que  este  argumento  hubiera  de- 
jado convencidos  á  sus  paisanos?  Pues  tam- 
poco deja  convencidos  á  los  míos  el  argu- 
mento que,  más  ó  menos  explícitamente, 
emplea  V.  tres  veces,  para  persuadirles  de 
que  el  tener  representantes  en  el  Parlamento 
es  una  garantía  de  que  no  se  les  puede  tratar 
con  injusticia. 

Se  despide  de  V.  su  atento  amigo... 
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Mi  querido  amigo:  Si  la  teoría  de  la  infa- 
libilidad de  las  Asambleas  fuera  un  error 
personal  de  V.,  no  insistiría  en  hablar  de 
ella ;  pero  como  es  el  fundamento  del  abso- 
lutismo moderno  y  origen  de  todas  las  ini- 
quidades contra  el  derecho  que  se  han  co- 
metido de  un  siglo  á  esta  parte  ,  me  ha  de 
permitir  V.  que  dedique  aún  esta  correspon- 
dencia al  mismo  asunto. 

No  hay  derecho  contra  el  derecho;  y  es,  si 
cabe,  más  irritante  que  una  Asamblea  des- 
poje de  sus  derechos  á  un  pueblo,  como  se 
les  ha  despojado  recientemente  á  los  vasco- 
navarros,  que  no  que  cometa  el  mismo  aten- 
tado un  Rey  absoluto,  descargando  su  espada 
de  conquistador  contra  las  libertades  de  un 
pueblo  vencido ,  como  lo  hizo  Felipe  V  con 
las  de  Cataluña.  Así  los  vasco-navarros  como 
los  catalanes  entraron  á  formar  parte  de  la 
nación  española  mediante  un  pacto,  tácito  ó 
explícito  ,  de  que  se  respetarían  sus  liberta- 
des; y  los  pactos  no  se  pueden  romper  ni 
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siquiera  modificar  por  la  voluntad  de  una 
sola  de  las  partes  contratantes,  sea  ésta  un 
Rey  absoluto  ó  una  Asamblea  absoluta ,  y 
aunque  todos  los  que  la  compongan  hayan 
pasado  la  vida  declamando  contra  el  sic 
voló,  sic  jubeo  de  los  antiguos  monarcas. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca  ,  hemos  de  es- 
tar más  quejosos  de  los  gobiernos  parlamen- 
tarios que  de  los  Reyes  absolutos,  pues  que 
aquéllos  nos  han  ido  quitando  lo  que  éstos 
nos  habían  dejado.  Los  Reyes  absolutos  no 
nos  impusieron  el  servicio  militar  obligato- 
rio, ni  la  unidad  de  pesas,  medidas  y  mone- 
das; en  su  tiempo  —  yo  lo  he  alcanzado  —  se 
empleaba  el  idioma  catalán  en  las  escuelas  de 
primera  enseñanza,  y  ni  había  que  ir  á  Ma- 
drid para  levantar  una  pared  de  cerca  ,  ni  se 
dio  un  ukase  prohibiendo  la  representación 
de  piezas  catalanas  en  los  teatros,  como  ha 
sucedido  en  tiempos  parlamentarios.  Y  para 
nosotros,  en  estos  tiempos,  hay  algo  que  nos 
mortifica  y  nos  perjudica  más  desde  el  pun- 
to de  vista  del  derecho  que  los  acuerdos  de 
las  Asambleas,  y  es  el  espíritu  centralizador 
y  uniformista  que  reina  en  las  regiones  ofi- 
ciales, donde  se  trabaja  incesantemente  en 
acabar  con  todos  los  particularismos,  hasta 
los  pocos  que  han  respetado  las  leyes.  Así 
en  el  Tribunal  Supremo,  cuyos  fallos  tienen 
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fuerza  de  ley,  como  en  el  Registro  de  la 
Propiedad,  como  en  la  Dirección  de  Ins- 
trucción pública  (1)  como  en  todas  partes,  se 
conspira  siempre  contra  nuestro  derecho, 
contra  nuestra  autonomía,  contra  nuestras 
escasísimas  libertades,  que  aunque  compati- 
bles con  la  libertad  general ,  tienen  la  des- 
gracia de  disgustar  á  los  enamorados  de  la 
uniformidad  que,  como  V.  sabe,  es  el  bello 
ideal  de  los  entendimientos  vulgares. 

Los  golpes  ab  irato  de  los  poderes  franca- 
mente absolutos,  dejan  en  la  opinión  pú- 
blica el  derecho  de  reivindicación;  pero  los 
atentados  que  cometen  los  parlamentos,  ó 
que  los  parlamentos  consienten,  toman  apa- 
riencias de  actos  de  justicia  y  realidades  de 
inapelables,  porque  se  ha  dejado  á  la  vícti- 
ma el  estéril  consuelo  de  una  inútil  defensa. 
Y  esta  preocupación  es  tan  general  ,  que 
participan  de  ella  personas  tan  ilustradas 
como  V.,  quienes  confunden  los  fallos  de 
un  tribunal  incompetente  con  la  misma  jus- 
ticia. 

(1)  El  poner  en  Madrid  ,  como  se  ha  dispuesto  reciente- 
mente, los  estudios  preparatorios  para  ingresar  en  la  escuela 
de  Ingenieros  industriales,  es  matar  la  de  Barcelona  que,  si 
no  es  la  única  útil,  es  la  más  útil  de  cuantas  se  puedan  crear 
en  España,  pues  aquí  los  alumnos  tienen  medios  de  adquirir 
la  práctica  de  lo  que  estudien  que  les  han  de  faltar  en  otras 
partes.  En  esta  disposición  lo  absurdo  compite  con  lo  odioso. 
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Digo  que  en  estas  cuestiones  el  tribunal 
es  incompetente,  aunque  la  frase  parezca 
atrevida  ó  exagerada ,  por  la  manera  como 
se  compone  ese  jurado.  Un  Parlamento  se 
compone  — en  España  más  que  en  ningún 
otro  país  de  Europa  —  de  representantes  de 
los  partidos,  ó  de  los  gobiernos  que  hacen 
las  elecciones,  pero  no  de  representantes  de 
la  nación;  así  que  los  fallos  de  este  tribunal 
se  inspiran  generalmente  en  los  intereses  del 
partido  ó  del  gobierno  y  no  en  los  intereses 
de  la  nación. 

Pero  dicen  Vds.:  «Cataluña  tiene  sus  re- 
presentantes en  el  Parlamento,  y  estos  repre- 
sentantes pueden  hacer  valer  sus  derechos  y 
exigir  que  se  les  haga  justicia.»  Los  defenso- 
res de  Cataluña  siempre  han  de  estar  en 
minoría  en  unas  Cámaras  en  que  la  mayoría 
está  á  discreción  del  gobierno  ,  tenga  ó  no 
tenga  razón  contra  Cataluña.  Además,  no 
perdiendo  de  vista  la  manera  como  se  hacen 
hoy  las  elecciones,  Cataluña  ni  siquiera 
puede  contar  con  que  todos  sus  representan- 
tes han  de  defender  sus  derechos  ó  sus  inte- 
reses. En  el  Parlamento  actual,  los  repre- 
sentantes catalanes  se  cuentan  en  escasísimo 
número.  El  Senado  se  compone  de  más  de 
400  miembros,  y  no  figuran  en  sus  listas 
sino  17  catalanes,   resultando  que  Cataluña 
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eligió  7  senadores  no  catalanes.  De  los  42 
diputados  que  nos  corresponden,  sólo  18  na- 
cieron en  Cataluña,  es  decir,  menos  de  la 
mitad.  ¿Es  esto  formal?  ¿Cree  V.  que  Cata- 
luña no  puede  dar  más  de  18  diputados?  Y 
con  Cámaras  de  esta  estofa  ,  ¿qué  fuerza  ha 
de  tener  ese  argumento  que  Vds.  nos  arrojan 
á  la  cabeza  con  tanta  frecuencia  ? 

Cuando,  hace  veinte  años,  salí  á  campaña 
contra  el  parlamentarismo,  se  me  tachó  por 
unos  de  extravagante  y  por  otros  de  absolu- 
tista, pues  aquí  generalmente  se  confunde  el 
parlamentarismo  con  el  gobierno  represen- 
tativo, que  son,  no  sólo  distintos,  sino  con- 
trarios el  uno  del  otro.  El  parlamentarismo 
es  el  absolutismo  de  un  partido  ó  de  un  club 
que  ha  venido  á  reemplazar  al  absolutismo 
de  una  camarilla  ó  de  un  monarca.  Yo  de- 
testo todos  los  absolutismos,  y  en  mayor 
grado  el  de  la  gente  de  bajas  pasiones ,  de 
groseros  apetitos;  por  esto  me  acojo  al  go- 
bierno representativo  de  nuestros  mayores, 
quienes,  sin  hablar  de  derechos  individuales 
y  de  democracia  ,  tenían  más  vivos  que  nos- 
otros el  sentimiento  de  la  libertad  y  el  de  la 
dignidad  humana;  y  sin  ser  nuestros  ante- 
pasados insolentes  ni  groseros  con  los  Re- 
yes, al  contrario,  tratándoles  con  la  mayor 
consideración,  sabían  hacer  respetar  sus  de- 
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rechos.  Díganlo  los  catalanes  que  lograron 
de  Pedro  el  Grande  el  Recognoverunt  pro- 
ceres y  dígalo  la  conducta  de  Fivaller  con 
D.  Fernando  el  de  Antequera. 

Hoy  la  guerra  contra  el  parlamentarismo 
se  ha  generalizado  en  Europa,  porque  hasta 
los  más  ciegos  ven  los  grandes  males  que  ha 
causado  y  está  causando.  Los  más  refracta- 
rios á  la  evidencia  de  estos  hechos,  quieren 
distinguir  entre  el  parlamentarismo  bueno  y 
el  malo,  el  puro  y  el  corrompido;  pero  esto 
es  un  subterfugio  ó  una  preocupación  ,  pues 
el  parlamentarismo  es  malo  en  principio, 
malo  en  su  esencia,  malo  per  se,  no  per 
accidens. 

En  España  los  efectos  del  parlamentaris- 
mo han  sido  más  funestos  que  en  otros  paí- 
ses,  porque  ha  venido  á  fomentar  un  vicio 
nacional ,  el  vicio  de  hablar.  El  día  que  el 
pueblo  español  tuviera  por  divisa  el  agere, 
non  loqui  sería  el  primer  pueblo  del  mundo. 
Ahora  al  revés,  se  pronuncian  118  discursos 
para  saber,  sin  que  se  logre  poner  en  claro, 
si  los  agentes  de  orden  público  necesitan  el 
permiso  del  Rector  para  entrar  en  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  y  casi  otros  tantos  para  ave- 
riguar si  se  debía  ó  no  se  debía  indultar  á  los 
sublevados  del  19  de  setiembre,  que  gozan 
hace  meses  de  un  irrevocable  indulto.  En 
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cambio,  aquí  todo  está  por  hacer  por  Ja  sen- 
cilla razón  de  que  necesitamos  todo  el  tiem- 
po para  hablar. 

Este  sistema  nos  ha  dotado  de  numerosos 
oradores,  y  podemos  envanecernos  deque 
tenemos  los  primeros  del  mundo,  al  paso  de 
que  hemos  de  avergonzarnos  de  estar  suje- 
tos á  los  peores  gobernantes  de  la  tierra  ,  y 
vayase  lo  uno  por  lo  otro.  Porque  las  cuali- 
dades que  se  necesitan  para  ser  buen  habla- 
dor son  muy  distintas  de  las  que  se  necesitan 
para  ser  buen  estadista  ,  y  cuando  basta  ser 
buen  orador  para  pasar  plaza  de  hombre  de 
Estado  y  gozar  las  preeminencias  de  tal, 
nadie  se  ocupa  en  adquirir  las  difíciles  cua- 
lidades del  estadista. 

Así  andan  las  cosas  entre  nosotros  y  así 
andarán,  porque  los  que  pudieran  remediar- 
las están  interesados  en  conservar  ese  fatal 
sistema  que  nos  arruina  y  nos  humilla.  Esta 
es  la  madre  del  cordero,  amigo  Arce,  y  no  el 
que  los  Ayuntamientos  sean  más  ó  menos 
numerosos  y  tengan  más  ó  menos  facultades, 
como  V.  supone.  Esto  es  andarse  por  las 
ramas.  ¿  Cree  V.  que  cesarían  los  males  de 
España  el  día  que  contáramos  con  diez  mil 
ayuntamientos  tan  encopetados  como  el  de 
Madrid  —  que  es  á  lo  más  que  puede  aspirar 
su  fantasía  de  poeta, —  revestidos  de   toda 
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clase  de  facultades,  inclusa  la  de  contraer 
empréstitos  sin  permiso  de  nadie?  ¡  Pobre 
España  el  día  que  se  nos  condenara  al  co- 
munalismo  que  V.  propone  para  sacarnos  de 
apuros ! 

Ahí,  en  esas  Asambleas  que  V.  convierte 
en  Nemesis  infalible,  es  donde  se  halla  hoy 
la  principal  causa  de  nuestro  malestar  y  de 
nuestra  progresiva  decadencia.  Pero,  repito, 
que  no  espero  que  se  aplique  el  antídoto 
donde  está  el  veneno,  puesto  que  los  que 
hoy  disponen  de  nuestros  destinos  no  con- 
sentirán en  suicidarse.  Si  quiere  V.  conven- 
cerse de  ello,  eche  V.  una  mirada  á  su  alre- 
dedor, y  vea  V.  si  sin  el  parlamentarismo 
habrían  llegado  á  los  elevados  puestos  que 
ocupan  ú  ocuparon  tantos  personajes  que 
han  demostrado  no  tener  otros  títulos  que 
cierta  facilidad  para  hablar  y  cierta  disposi- 
ción para  intrigar.  El  parlamentarismo  y  el 
toreo  son  dos  diversiones  y  dos  industrias 
verdaderamente  nacionales,  y  las  más  lucra- 
tivas entre  nosotros;  por  esto  los  que  las 
ejercen  son  los  que  gozan  de  mayor  influen- 
cia y  de  mayor  consideración. 

La  oratoria,  en  que  sobresalen  muchos 
españoles  de  allende  el  Ebro,  es  un  arte 
verdaderamente  encantador,  pero  al  fin  y  al 
cabo  un  arte,  y  nada  prueba  que  quien  lo 


OMNIPOTENCIA  DEL  PUEBLO  DE  MADRID.     53 

posea  tenga  aptitud  alguna  para  gobernar  á 
los  pueblos,  como  suponen  con  error  noto- 
rio los  partidarios  del  parlamentarismo.  En- 
vueltos en  raudales  de  elocuencia ,  hemos 
llegado  al  estado  que  V.  pinta  con  tanta 
exactitud  y  con  tan  negros  colores.  Es  cosa 
probada  por  la  historia  que  los  Cicerones 
aparecen  siempre  en  el  estado  de  decadencia 
de  las  sociedades  políticas. 
De  V.  su  afmo.  amigo... 
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Mi  muy  querido  amigo :  Esta  carta  la  he 
de  dedicar,  con  permiso  de  V.,  á  indagar  las 
causas  del  antagonismo  que  existe  entre  Ma- 
drid y  Cataluña. 

Almirall,  como  todo  hombre  sistemático, 
atribuye  este  fenómeno  político-social  á  una 
sola  causa  :  á  la  diferencia  de  razas.  Otros 
creen  que  depende  exclusivamente  de  la  falta 
de  tacto  y  de  patriotismo  de  la  prensa  de  uno 
y  otro  lado,  que  exacerba  los  rencores,  hala- 
gando las  pasiones  locales.  Otros,  como  V. 
sabe,  lo  echan  todo  á  cargo  de  la  envidia 
que  Madrid,  según  suponen  ,  inspira  á  Bar- 
celona. 

Es  posible  y  hasta  probable  que  alguno 
de  estos  elementos  entre  á  formar  parte  de  la 
resultante  que  constituye  aquel  antagonis- 
mo, pero  ninguno  de  ellos  es,  á  mi  juicio,  la 
causa  exclusiva.  La  lucha  entre  Madrid  y 
Cataluña  —  ó,  con  más  propiedad,  entre  Ma- 
drid y  el  resto  de  España  —  es,  valiéndome 
de  una  frase  de  moda,  la  lucha  por  la  exis- 


LA    CUESTIÓN    ECONÓMICA.  55 

tencia.  Es  la  lucha  de  un  pueblo  que  vive  de 
la  política  y  con  la  política  basada  en  un 
sistema  incompatible  con  el  desarrollo  de 
las  fuentes  productoras  y  la  prosperidad  de  la 
nación.  Dado  el  sistema  y  los  elementos  que 
en  él  preponderan  ,  Barcelona  ,  Zaragoza  , 
Sevilla  ,  serían  lo  que  ahora  es  Madrid  si  á 
ellas  se  trasladaba  la  capital  del  Reino. 

Yo  considero  á  la  España  política  de  nues- 
tros días  como  un  cadáver,  en  el  que  todo  es 
inerte  menos  los  gusanos  que  lo  están  de- 
vorando. Por  esto  hoy  todo  el  movimiento 
queda  reducido  á  Madrid.  Antes,  existían 
en  provincias  clases,  corporaciones,  partidos 
fuertemente  organizados,  con  vida  y  volun- 
tad propias.  Raras  veces  los  movimientos 
políticos  se  iniciaban  en  Madrid.  Hoy  todo 
esto  ha  desaparecido.  Dos  ó  trescientas  per- 
sonas que  la  casualidad  ó  ambiciones  más  ó 
menos  legítimas  reunieron  en  Madrid  ,  ha- 
cen veces  de  todo,  pues  nadie  ignora  que  en 
provincias  no  hay  más  que  sucursales  ó  co- 
rresponsales de  los  grupos  que  en  Madrid 
toman  hiperbólicamente  el  título  de  par- 
tidos. 

Al  rededor  de  esos  grupos  que  se  disputan 
el  poder,  turnan  en  él,  y  de  él  viven  ,  se  ha 
formado  una  población  más  ó  menos  artifi- 
cial, que  tiene  con  ellos  estrechamente  unida 
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su  existencia.  Los  que  gozan  de  posición 
independiente,  toman  la  política  como  un 
espectáculo,  como  un  agradable  pasatiempo. 
Otros,  á  la  sombra  de  ese  mundo  político, 
realizan  pingües  negocios  con  el  Estado. 
Los  que  no  entran  en  estas  categorías,  explo- 
tan en  mayor  ó  menor  escala  los  privilegios 
que  á  todos  proporciona  ese  estado  de  cosas. 
Como  la  política  es  diversión  para  todos  y 
modo  de  vivir  para  muchos,  Madrid  ha  lle- 
gado á  convertirse,  más  que  en  tiempo  del 
buen  rey  Carlos  III,  en  un  pueblo  de  pan  y 
toros.  Por  esto  no  existe  en  Europa,  y  quizás 
ni  en  el  mundo,  un  pueblo  más  político  que 
el  de  Madrid;  por  esto  lo  que  ahí  se  llama 
política  ,  visto  desde  aquí,  toma  carácter  fa- 
miliar, casero,  como  de  chismes  de  vecindad; 
así  algo  parecido  á  La  casa  de  Tócame  Ro- 
que. Ahí,  V.  lo  sabe  perfectamente,  para  el 
pueblo  de  la  corte  las  sesiones  del  Parla- 
mento entran  en  la  categoría  de  las  corridas 
de  toros  y  de  las  corridas  de  caballos ;  razón 
por  la  cual  no  es  posible  la  simultaneidad 
de  estas  funciones,  y  no  hay  orador  que  se  es- 
time que  tome  la  palabra  en  el  Congreso  ó 
en  el  Senado,  si  hay  función  en  la  Plaza  de 
Toros  ó  en  el  Hipódromo. 

Por  estas  circunstancias,  Madrid  está  con- 
denado á  ser  un  pueblo  consumidor  y  no  un 
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pueblo  productor.  A  nadie  se  le  ha  ocurrido 
levantar  fábricas  á  orillas  del  Manzanares,  y 
no  por  la  escasez  de  sus  aguas,  pues  las  hay 
numerosas  en  ambas  márgenes  de  los  pobrí- 
simos  Ter  y  Llobregat.  No  pretendo  decir 
que  el  pueblo  de  Madrid  no  trabaje;  lo  que 
digo  es,  que  no  produce  en  el  sentido  rigu- 
roso de  la  palabra.  En  Madrid,  el  pueblo 
que  trabaja  es  como  el  servidor,  el  criado 
del  que  no  trabaja:  cuando  el  amo  ha  co- 
mido, está  vestido  y  se  hizo  el  aseo  de  la  ha- 
bitación ,  el  criado  huelga.  El  producto  de 
las  tierras  y  de  los  talleres  del  pueblo  de 
Madrid  se  consume  en  casa ,  y  aun  no  basta, 
ni  con  mucho,  á  cubrir  sus  necesidades. 

Pueblo  de  rentistas  y  de  empleados  acti- 
vos y  pasivos,  su  interés  está,  ya  que  no 
puede  aumentar  sus  productos,  en  dismi- 
nuir sus  gastos  sin  imponerse  privaciones. 
Una  rebaja  de  10  por  roo  en  los  aranceles, 
es  para  él  una  disminución  de  gastos  á  lo 
menos  de  5  por  ioo.  Por  este  motivo  los 
libre-cambistas  hallan  en  Madrid  terreno 
preparado  y  atmósfera  favorable.  Sus  avan- 
ces son  ahí  acogidos  siempre  con  favor  é  im- 
puestos á  los  gobiernos  por  una  sociedad 
que  ejerce  irresistible  presión  sobre  ellos. 
Así  se  explica  que  el  pueblo  de  Madrid  , 
siempre  que  se  trata  de  una  reforma  arance- 
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laria,  excitado  por  sus  órganos  en  la  prensa, 
se  irrite,  se  indigne,  se  exaspere,  apostrofe, 
provoque  é  insulte  á  los  productores  nacio- 
nales que  se  resisten  á  imponerse  aquel  nuevo 
sacrificio  en  obsequio  de  los  que  viven  en  la 
corte.  Ahí  tienen  el  mismo  interés  los  con- 
sumidores y  sus  proveedores ,  pues  éstos 
cuanto  más  barato  compran  más  ganan  ,  por- 
que con  la  baja  del  precio  aumenta  el  con- 
sumo. 

En  vano  se  les  ha  dicho  que  van  á  repetir 
la  fábula  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro, 
pues  llegará  día  en  que,  empobrecidos  los 
productores,  no  podrán  pagar  los  impuestos 
de  que  ellos  viven ;  pero  ellos  saben  por  ex- 
periencia que,  á  los  que  viven  en  Madrid  el 
Estado  les  paga  siempre  al  corriente,  y  que 
se  han  de  pasar  muchos  años  y  acumular 
muchas  ruinas  antes  de  que  no  se  recaude 
ni  siquiera  para  los  afortunados  vecinos  de 
la  Villa  y  Corte. 

Otra  muy  distinta  es  la  situación  de  los 
habitantes  de  Cataluña.  Raro  es  el  catalán 
que,  al  nacer,  no  sabe  que  ha  de  vivir  traba- 
jando. La  agricultura  es  pobre  porque  las 
tierras  laborables  son  escasas  y  áridas;  y  co- 
mo por  otra  parte  la  propiedad  está  muy 
dividida,  es  necesario  recurrir  á  la  industria 
para  buscar  medios  de  subsistencia.  Y  la  in- 
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dustria  necesita  no  sólo  la  laboriosidad  del 
jornalero,  sino  la  asiduidad  y  la  vigilancia 
inteligente  del  fabricante.  Al  fabricante  que 
no  está  perenne  sobre  su  industria  ,  por  rico 
que  sea  ,  la  fábrica  se  lo  come.  Es  negocio 
de  continuos  progresos  y  de  muchos  pocos, 
y  el  que  queda  rezagado  ó  consiente  filtracio- 
nes, pronto  se  pierde.  El  catalán  no  pide  pan 
y  toros;  á  Dios  le  pide  todos  los  días  salut  y 
feina,  es  decir,  «salud  y  trabajo». 

Un  pueblo  laborioso  es  relativamente  vir- 
tuoso y  prolífico;  de  aquí  que  Cataluña  ten- 
ga un  exceso  de  población  ,  que  ha  de  emi- 
grar, no  en  busca  de  fortuna,  como  V.  supo- 
ne, sino  en  busca  de  medios  de  subsistencia 
que  aquí  no  halla.  ¿  Preferiría  V.  que,  como 
sucede  en  otras  partes,  los  que  no  encuen- 
tran trabajo  se  echaran  á  contrabandistas, 
secuestradores  ó  pordioseros?  Al  catalán  le 
repugnan  estos  oficios. 

Y  no  es  cierto  que  el  catalán  que  emigra 
abandone  á  su  familia  y  á  su  patria,  como  V. 
indica.  Raros  son  los  que  no  hacen  parti- 
cipar á  la  familia  que  dejaron  aquí  de  los 
productos  de  su  trabajo,  y  raros  también  los 
que,  después  de  una  larga  ausencia,  no 
vuelven,  ricos  ó  pobres,  á  acabar  sus  días  al 
regazo  de  una  patria,  que  jamás  olvidaron  y 
por  la  cual  suspiraron  incesantemente. 
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Merced  á  una  laboriosidad  casi  sin  reposo, 
á  una  economía  que  raya  en  la  miseria  y  á 
privaciones  que  luchan  á  brazo  partido  con 
toda  clase  de  estímulos,  muchos  catalanes 
han  subido  de  la  clase  de  jornaleros  á  la  de 
amos  ó  propietarios.  Otros,  menos  afortu- 
nados, ó  menos  virtuosos,  ó  menos  inteli- 
gentes, han  de  contentarse  con  el  producto 
de  su  jornal,  que  no  les  permite  ahorro. 
Llega  un  día  que,  para  firmar  las  paces  en- 
tre dos  de  esas  microscópicas  fracciones  que 
ahí  están  en  guerra  ,  se  acuerda  un  tratado 
de  comercio  con  alguna  nación  extranjeraT 
tratado  que  es  como  la  hoja  de  parra  para 
ocultar  la  vergüenza  de  alguna  apostasía  po- 
lítica. Ahí,  por  las  razones  que  he  indicado- 
antes,  siempre  sientan  bien  esos  arreglos  que 
favorecen  á  Madrid  y  condenan  á  Cataluña 
á  pagar  los  platos  rotos.  Aquí  la  noticia 
siembra  la  inquietud  entre  los  que  se  ven 
amenazados  de  perder  lo  que  es  fruto  de 
tantas  privaciones  y  fatigas,  y  cubre  con  un 
velo  de  tristeza  el  corazón  de  los  que  temen 
que  les  ha  de  faltar  el  pedazo  de  pan  coti- 
diano para  ellos  y  sus  familias.  ¡  Ah !  no; 
esos  teóricos  sin  entrañas  no  tienen  idea  de 
lo  que  es  para  el  pueblo  catalán  una  de 
aquellas  amenazas;  amenazas  que  al  estar 
próximas  á  convertirse  en  realidades,  con- 
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vierten   el  temor  y  la  tristeza  en  verdadera 
desesperación. 

¿  Qué  tiene  de  particular  que  cuando  lle- 
gan estos  días  de  crisis  para  este  pobre  pue- 
blo, con  quien  la  naturaleza  fué  tan  ingrata, 
el  dolor  arranque  gritos  que  parecen  maldi- 
ciones y  amenazas  contra  la  patria  común, 
contra  la  madre  que  se  convierte  en  madras- 
tra ?  Y  sobre  todo,  ¿qué  tiene  de  particular 
que  antes  de  poner  el  cuello  sobre  el  tajo 
apure  todos  los  medios  legales,  masó  menos 
ruidosos,  más  ó  menos  prudentes,  que  cree 
pueden  librarle  del  sacriñcio?  Porque  ad- 
vierta V.,  amigo  mío,  que  hasta  ahora,  Ca- 
taluña no  se  ha  salido  de  las  vías  legales 
para  evitar  que  fueran  leyes  los  proyectos 
de  tratado  que  amenazaban  su  existencia  eco- 
nómica. Los  meetings,  las  manifestaciones, 
los  cierres  de  tiendas,  las  representaciones  al 
Parlamento  y  al  Monarca,  no  son  medios 
prohibidos,  y  Madrid  ha  usado  y  abusado 
de  ellos  siempre  que  le  ha  convenido;  y  no 
es  sólo  en  Cataluña  donde  en  casos  tales  se 
han  roto  algunos  vidrios  y  se  han  pronun- 
ciado palabras  imprudentes  y  hasta  subver- 
sivas. A  los  libre-cambistas,  á  los  demócra- 
tas, á  los  individualistas  que  se  indignan 
contra  esas  prácticas  de  los  pueblos  libres 
que  tanto  nos   han  ponderado,  repítales  V. 
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lo  que  tan  oportunamente  ha  dicho  V.  á  al- 
gunos de  nuestros  regionalistas:  que  apren- 
dan á  ser  liberales;  y  á  los  que  se  indignan 
de  que  por  estos  medios  se  trate  de  ejercer 
presión  sobre  el  gobierno  y  las  Cámaras, 
recuérdeles  V.  lo  que,  en  1869,  dijo  Figue- 
rola  del  pueblo  de  Madrid. 
De  V.  su  afmo.  amigo... 
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Mi  muy  querido  amigo :  Si  al  pueblo  de 
Madrid  se  le  dejara  solo,  de  seguro  que, 
á  pesar  de  lo  que  le  aconseja  su  egoísmo, 
no  se  mostraría  tan  injusto  y  agresivo  con- 
tra Cataluña;  pero  los  sectarios  políticos  y 
los  fanáticos  economistas  le  excitan  preci- 
samente para  que  ejerza  presión  sobre  los 
poderes  públicos,}'  levante  la  opinión  de 
las  demás  provincias  de  España  contra  «el 
egoísmo  y  la  rebeldía »  de  los  catalanes. 
Echando  la  cosa  á  barato,  se  ahoga  el  grito 
de  las  víctimas,  se  las  presenta  como  crimi- 
nales merecedores  del  mayor  castigo,  con 
lo  cual  se  tuerce  el  criterio  público  y  se 
oscurece  la  noción  de  la  justicia.  Por  estos 
medios ,  se  logra  el  fin  apetecido  ;  pero  pre- 
parando aquel  regionalismo  que  todas  las 
personas  sensatas  tememos,  solamente   que 
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algunas,  desde  ahí,  trabajan  con  mayor  éxito 
en  su  advenimiento  que  todos  los  intran- 
sigentes de  Cataluña  (1). 

Según  lo  que  oigo,  lo  que  veo  y  lo  que 
leo  ,  hay  ahí  unanimidad  en  todas  las  clases 
para  condenar,  no  sólo  cualquiera  reclama- 
ción,  sino  cualquiera  manifestación  de  vida 
propia  en  las  provincias.  Apenas  en  cual- 
quier punto  de  España  aparece  un  rayo  de 
luz  que  aparente  ser  señal  de  vida  propia, 
lo  denuncian  Vds.  como  un  peligro  ,  y  alar- 
gan el  brazo  armado  con  el  apagador  para 
extinguirlo.  Esta  vez  le  ha  tocado  el  turno 
á  V.,  y  de  apagador  ha  servido  su  ya  famoso 
discurso  del  Ateneo. 

En  Cataluña  choca  é  irrita  que  cuando 

(1)  Una  respetabilísima  persona,  que  conoce  como  pocos 
la  situación  de  Cataluña,  me  escribía  algunos  días  después 
de  publicar  esta  correspondencia:  «Es  muy  cierto,  señor 
Mané,  que  desde  Madrid  se  trabaja  con  mayor  éxito  que 
todos  los  intransigentes  de  Cataluña  en  el  advenimiento  de 
aquel  regionalismo  que  todas  las  personas  sensatas  tememos; 
tanto,  que  yo  he  tenido  ocasión  de  observar  no  pocas  veces, 
como  algunas  personas  nada  afectas  á  las  tendencias  regio- 
nalistas  ó  catalanistas,  las  han  hallado  aceptables  y  hasta 
salvadoras,  después  de  haber  asistido  á  uno  de  los  meetings 
libre-cambistas  en  Madrid,  ó  á  alguna  de  las  sesiones  del 
Parlamento,  en  que  se  discutían  los  tratados  de  comercio, 
ó  después  de  haber  oído  como  se  trata  á  Cataluña  y  á  su 
industria  en  el  salón  de  conferencias.  Ese  desdén  y  falta 
de  consideración  y  respeto  con  que  se  nos  trata  en  Madrid 
ha  hecho  más  prosélitos  en  favor  del  regionalismo  que  toda 
la  propaganda  catalanista.» 
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acuden  á  Madrid  los  valencianos  á  pedir 
protección  para  sus  arroces,  y  los  castellanos 
para  sus  trigos  y  sus  montes  de  aprovecha- 
miento común  ,  y  los  granadinos  hacen  ma- 
nifestaciones para  conservar  su  fábrica  de 
tabacos,  consideren  Vds.  sus  gestiones  como 
cosa  natural ,  al  paso  que  por  hechos  análo- 
gos evocan  Vds.  los  dioses  infernales  contra 
estos  odiados  catalanes.  Yo  supongo  que 
esta  distinción  la  debemos  á  que  solemos 
oponer  tenaz  resistencia  á  los  planes  y  re- 
soluciones de  esa  oligarquía  política  que, 
desde  Madrid,  dispone  de  la  suerte  de  Espa- 
ña entera,  queriendo  intervenir  en  los  más 
insignificantes  detalles  de  la  última  de  sus  al- 
deas. Es  decir,  que  se  nos  castiga  porque  no 
hemos  llegado  á  ese  estado  de  atonía  ó  anemia 
nacional  que  V.  deplora,  y  con  razón,  en  su 
discurso;  pero  que,  al  deplorarla,  no  se  hace 
cargo  de  que  es  obra  de  ese  sistema  de  anu- 
lación que  Vds.  imponen  ,  hijo  á  su  vez  de 
esa  política  absorbente  que  ahí  se  practica, 
sin  distinción  de  partidos. 

Esa  política  ha  tomado  en  los  últimos 
años  un  desarrollo  extraordinario  ,  y  por 
ella  nos  vemos  precipitados  al  abismo  con 
rapidez  vertiginosa.  Vds.  en  1868,  con  esa 
irreflexión  propia  de  españoles,  dieron  un 
salto  en  las  tinieblas,  sin  calcular  á  dónde 
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irían  á  parar;  y  los  que  más  escasa  parte 
tuvieron  en  aquel  fatal  suceso  —  los  menos 
numerosos,  pero  los  más  listos  —  se  encar- 
garon de  llenar  el  vacío  que  inconsiderada- 
mente Vds.  hacían.  Por  de  pronto,  mientras 
ustedes  se  entregaban  al  alborozo  de  un  fá- 
cil triunfo,  ellos  deslizaban  en  el  seno  de  las 
Juntas  el  programa  de  la  Discusión,  que  así, 
como  sin  quererlo,  pasó  á  ser  el  programa 
de  la  revolución.  Una  vez  hubieron  impues- 
to su  programa,  nada  les  costó  el  imponer  á 
sus  autores,  puesto  que  esta  segunda  parte 
pasaba  á  ser  una  consecuencia  natural  y  ló- 
gica de  los  acontecimientos.  Desde  enton- 
ces, la  fracción  de  los  economistas,  —  cim- 
brios,  radicales  ,  demócratas  ,  según  las  cir- 
cunstancias —  ha  perturbado  la  política  de 
todos  los  partidos,  inclusa  la  de  los  más  con- 
servadores, y  se  ha  impuesto  por  completo  á 
los  partidos  liberales.  Pocos,  pero  hábiles, 
listos  ,  activos  ,  diestros  en  aprovechar  todas 
las  circunstancias  favorables  ,  saben  dividir 
para  imperar,  y  han  logrado  hacerse  suya  la 
mesocracia  de  Madrid,  cuyas  pasiones  ha- 
lagan y  cuyos  intereses  sirven.  Dominan, 
porque  tienen  condiciones  para  dominar:  son 
hombres  de  talento,  de  actividad,  de  fácil 
palabra,  de  perspicacia,  y  además  poco  es- 
crupulosos en   los  medios  de  combate,  con 
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lo  cual  basta  y  sobra  para  imponerse  á  un 
pueblo  de  imaginación,  que,  á  condición  de 
no  hacer  nada,  acepta  todo  lo  que  le  dan 
hecho. 

La  democracia  posee  numerosas  fórmulas 
que  deslumhran  por  su  aparente  sencillez, 
y  son  las  más  propias  para  herir  la  imagina- 
ción de  una  raza  como  la  española  ,  que  se 
fija  más  en  la  forma  que  en  el  fondo.  Así  le 
ha  sido  fácil  á  la  fracción  democrática  el 
imponer  á  los  fusionistas ,  procedentes  casi 
todos  del  campo  conservador  y  del  progre- 
sista ,  principios  que  siempre  combatieron; 
principios  contenidos  en  esas  fórmulas  lla- 
madas con  desdén  « recetas  de  boticario», 
por  el  señor  Posada  Herrera,  que  terminó 
su  vida  política  presidiendo  un  ministerio  de 
demócratas.  El  «  dejad  hacer ,  dejad  pasar», 
debía  parecer  el  más  excelente  de  los  afo- 
rismos políticos  v  económicos  en  un  país 
donde  el  dolce  jar  niente  tiene  numerosos 
adoradores. 

A  la  perspicacia  de  aquella  fracción  prin- 
cipal y  fundamentalmente  libre-cambista  , 
no  se  podía  escapar  que  la  mayor  resistencia 
á  su  dominación  debía  venirle  de  Cataluña, 
y  por  eso  dijo  desde  el  primer  momento: 
«Cataluña  es  nuestro  enemigo»;  y  con  habi- 
lidad digna  de  mejor  causa  trabajó,  y  no  sin 
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éxito ,  para  convertir  su  grito  de  guerra  en 
grito  de  guerra  de  casi  todas  las  provincias 
de  España.  Para  lograr  esto,  ha  aprovechado 
maquiavélicamente  cuantas  ocasiones  se  le 
ofrecieron  á  fin  de  presentar  á  Cataluña  como 
un  pueblo  egoísta,  atento  sólo  á  sus  inte- 
reses, dispuesto  siempre  á  sacrificarles  hasta 
la  unidad  y  la  integridad  de  la  Patria.  Desde 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  materiales, 
ha  sostenido  el  tema  de  que  la  industria  ca- 
talana era  puramente  artificial,  y  que  á  este 
artificio  no  se  debía  sacrificar  la  industria 
natural,  verdaderamente  nacional,  que  es  la 
agricultura. 

Como  si  los  catalanes  hubieren  pedido 
jamás  para  sí  un  privilegio  exclusivo,  á  se- 
mejanza del  que  en  otro  tiempo  tuvieron 
los  puertos  de  Cádiz  y  Sevilla  para  nuestras 
comunicaciones  con  América  ;  como  si  los 
catalanes  se  hubiesen  opuesto  alguna  vez  á 
que  las  industrias  que  ellos  explotan  se  ex- 
tendieran á  las  demás  provincias  de  España; 
como  si  su  suelo  ofreciera  ventajas  espe- 
ciales para  fomentar  aquellas  industrias; 
como  si  estas  industrias  no  estuvieran  al 
alcance  de  todos  los  españoles  ;  —  un  día  y 
otro  día  se  nos  ha  hecho  pasar  plaza  de 
exclusivistas,  de  amigos  de  privilegios,  de 
elemento  extraño  y  perturbador  dentro  de  la 
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comunidad  española  (i).  Y  el  caso  es  que, 
después  de  excomulgarnos,  se  nos  supone 
como  ganosos  de  romper  los  lazos  que  á 
la  comunidad  nos  unen.  Una  gacetilla  de 
periódico  sin  autoridad  ni  circulación,  un 
exabrupto  de  orador  desconocido  soltado  en 
club  demagógico,  han  sido  plena  prueba 
de  nuestra  rebeldía,  de  nuestra  defección, 
de  nuestra  antipatía  á  la  patria  española.  Y 
la  mala  fe  de  estas  acusaciones  no  ha  podido 
ser  evidenciada  donde  convenía  que  lo  fuera, 
porque  además  de  la  prevención  de  los  áni- 
mos contra  Cataluña  en  el  resto  de  España, 
no  era  fácil  que  llegara  allí  nuestra  defensa, 
puesto  que  los  periódicos  de  Madrid  tienen 
circulación  en  todas  las  provincias,  y  los 
catalanes  la  alcanzan  muy  escasa  fuera  del 
Principado. 

La  tesis  de   la  fracción  económico-demo- 

(i)  Lejo*  de  mostrarse  Cataluña  egoísta  y  desagradecida 
con  las  demás  regiones  de  España,  aprovecha  todas  las 
ocasiones  de  manifestarles  su  afecto,  no  con  palabras  sino 
con  hechos.  Cuando  las  inundaciones  de  las  provincias  de 
Cartagena  y  Murcia ,  un  centro  industrial  de  Barcelona,  el 
Instituto  .i:  Fomento  del  Trabajo  nacional,  recogía  para 
los  inundados  ochenta  y  ocho  mil  pesetas,  y  el  mismo 
Instituto  ha  recaudado  para  socorrer  a  los  perjudicados  por 
los  terremotos  de  las  provincias  del  Mediodía  270  mil  pese- 
tas  en  números  redondos.  Y  es  de  advertirque.cn  uno  y 
otro  caso,  a  Jemas  de  las  listas  del  Instituto,  hubo  otras  de 
muchísima  importancia.  Asi  contesta  Cataluña  á  lo- 
lumniadoies  y  a  los  ingratos. 
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crética  ha  sido  esta  :  «  España  es  un  país 
agrícola,  con  ventajas  tales,  que  en  este 
terreno  nadie  puede  competir  con  nosotros. 
El  día  que  desaparézcala  industria  catalana, 
que  nos  obliga  á  comprar  caro  y  malo  lo 
que  otros  países  nos  ofrecen  bueno  y  barato, 
caerán  las  barreras  que  cierran  los  mercados 
europeos  á  nuestros  incomparables  frutos, 
y  el  oro  extranjero  vendrá  á  raudales  á  lle- 
nar nuestras  gavetas,  y  de  rechazo  á  fertili- 
zar nuestros  campos.»  Este  sofisma  de  los 
libre-cambistas  produjo  su  efecto,  encon- 
trando favorable  acogida  en  el  egoísmo ,  la 
ignorancia  y  la  pobreza  de  nuestros  ago- 
biados agricultores.  Como  Cataluña  tuvo 
siempre  el  buen  sentido  de  no  pedir  privi- 
legios, de  no  ser  exclusiva,  de  reclamar  pro- 
tección, nosolamente  para  la  industria  fabril, 
sino  para  toda  clase  de  industrias ,  para  la 
agricultura,  para  la  navegación,  es  decir, 
para  todos  los  productos  nacionales,  los 
libre-cambistas  no  lograron  levantar  contra 
nosotros  en  provincias  una  cruzada  tan  agre- 
siva como  la  de  Madrid,  pero  paralizaron  el 
auxilio  que  podían  habernos  prestado,  y  con 
su  consentimiento,  y  con  los  votos  de  sus 
diputados,  se  llevaron  á  cabo  esos  tratados 
que  serán  nuestra  ruina  y  la  suya. 

Es  falso   de  toda    falsedad,   contrario   al 
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buen  sentido  y  á  la  experiencia,  que  pueda 
ser  exclusivamente  agrícola,  y  menos  en  el 
grado  de  exportador,  un  país  que  carece  de 
agua  — de  ese  elemento  indispensable  para 
que  la  tierra  fructiñque  las  semillas  que 
sobre  ella  se  arrojan.  Tenemos  pocos  y  po- 
bres ríos,  apenas  aprovechables  y  escasa- 
mente aprovechados;  no  llueve  sino  para 
producir  inundaciones,  y  son  muchas  las 
comarcas  donde  escasea  el  agua  para  el  con- 
sumo de  las  personas  y  ganados.  ¡Y  á  ese 
país  se  le  califica  de  privilegiado  para  la 
agricultura,  solamente  porque  en  él  brilla 
siempre  un  sol  que  agosta  sus  campos!  ¡Qué 
desvarío!  ¡Y  sobre  esas  falsedades  se  funda 
una  política  económica  sin  previsión  y  fa- 
talmente ruinosa ! 

La  verdad  es  que  ni  nuestra  agricultura 
ni  nuestra  industria  se  hallan  en  condiciones 
de  luchar  en  los  mercados  extranjeros;  y  si 
circunstancias  especiales,  accidentales,  pasa- 
jeras, nos  permiten  exportar  nuestros  vinos, 
el  hecho  nada  prueba  contra  mi  tesis,  pues 
el  día  que  la  filoxera  desaparezca  de  Francia 
ó  se  extienda  en  España,  el  problema  se  re- 
solverá al  revés. 

Los  libre-cambistas,  que  conocen  la  na- 
turaleza humana  ,  y  particularmente  la  es- 
pañola, han  tocado  los  resortes  de  la  vanidad 
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y  de  la  pereza  para  aislarnos  y  amotinar 
contra  nosotros  á  las  demás  provincias  de 
España.  A  Castilla  y  demás  regiones  que 
producen  trigo,  les  decían  que  estaban  des- 
tinadas á  ser  el  granero  de  Europa  en  cuanto 
cayeran  las  barreras  de  la  protección  ;  Va- 
lencia había  de  surtir  de  arroz  —  superior  á 
todos  los  del  globo — ,  frutas,  flores  y  verdu- 
ras al  mundo  entero ;  las  provincias  que 
ocupan  el  litoral  del  Cantábrico  debían  pro- 
veer de  ganado  y  volatería  los  mercados  de 
Inglaterra;  los  vinos  de  toda  España  debían 
duplicar  su  valor,  puesto  que  los  ingleses,  á 
trueque  de  que  les  tomáramos  sus  telas,  se 
hallaban  dispuestos  á  renunciar  á  sus  cerve- 
zas, y  era  de  esperar  que  hasta  el  mob  de 
Londres  bebería  el  Jerez  á  todo  pasto.  Ade- 
más, libre  el  comercio  de  importunas  trabas, 
en  pocos  años  nuestra  marina  se  pondría 
pujante,  sosteniendo  con  ventaja  la  compe- 
tencia con  las  marinas  extranjeras. 

Todos  estos  pronósticos  han  salido  al 
revés:  la  agricultura  se  halla  tan  arruinada 
como  la  industria ,  porque  á  una  y  otra  la 
competencia  les  ha  quitado  el  único  mercado 
bueno  para  ellas,  que  es  el  mercado  español. 
Nuestra  industria  ha  de  vivir  de  nuestra 
agricultura  y  nuestra  agricultura  de  nuestra 
industria:  esta  es  una  verdad  de  experiencia 
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y  de  sentido  común  ,  y  por  esto  no  ha  pene- 
trado en  la  cabeza  de  muchos  españoles,  que 
ahora  se  llaman  á  engaño  y  piden  protección 
para  la  agricultura  ,  después  de  habérsela 
negado  á  la  industria. 

De  esta  campaña  contra  Cataluña  nos 
quedan  unos  tratados  que  nos  ponen  á  dis- 
creción de  los  productores  extranjeros — agri- 
cultores é  industriales  —  con  los  cuales  no 
podemos  competir  ni  en  nuestros  mercados 
del  interior.  Y  á  todo  esto,  los  libre-cam- 
bistas ¡tan  frescos!  cantando  himnos  al  libre- 
cambio, que  abandonan  paulatinamente  las 
naciones  más  preparadas  que  nosotros  para 
la  lucha. 

No  olvido,  amigo  D.  Gaspar,  queV.se 
abstuvo  de  tratar  la  cuestión  económica; 
pero  yo  no  podía  prescindir  de  ella  ,  como 
tampoco  prescindiera  V.  si  hubiese  venido  á 
estudiar  el  regionalismo  catalán  sobre  el 
terreno.  La  existencia  déla  industria  es  para 
nosotros  un  asunto  capital,  que  los  complica 
todos:  es  nuestro  to  be  o?'  not  to  be,  y  en  él 
tienen  fijos  los  ojos  todas  las  intransigencias 
y  todos  los  instintos  revolucionarios. 

Soy  de  V.  su  afmo.  amigo... 
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IX. 
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Mi  muy  querido  amigo:  El  regionalismo 
catalán  es  la  resultante  de  tres  causas  dis- 
tintas: tiene  existencia  propia,  que  es  la 
que  le  ha  dado  la  historia  y  no  han  podido 
quitarle  los  continuos  ataques  de  una  polí- 
tica absorbente ,  centralizadora  y  unifor- 
mista,  inspirada  en  lo  que  los  racionalistas 
llaman  con  poca  modestia  «derecho  mo- 
derno». Hoy,  nuestras  aspiraciones  natu- 
rales y  legítimas  encuentran  eco  en  el  espí- 
ritu regionalista  nacional,  que  despierta  al 
estímulo  de  los  agravios  que  le  ha  inferi- 
do durante  largo  tiempo  una  política  torpe, 
egoísta  ,  que,  después  de  acabar  con  la  vida 
regional,  no  ha  sabido  suplirla  ni  hacerla 
olvidar  por  innecesaria. 

A  la  Europa  continental  le  pasa  lo  que  á 
España :  después  de  haberlo  demolido  todo 
y  construir  con  las  ruinas  de  lo  pasado  la 
gran  mole  del  Dios-Estado,  que  nos  aplasta 
y  nos  iguala  á  todos  en  una  común  servi- 
dumbre, empieza  á  reaccionarse  y  á  volver 
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los  ojos  á  lo  que  hasta  ahora  consideró  como 
enemigo  del  progreso,  como  representante 
de  la  inamovilidad  y  de  la  injusticia.  Estos 
tres  caracteres  tiene  hoy  nuestro  regionalis- 
mo; es  catalán,  es  nacional,  es  europeo. 

Este  último  le  ha  presentido  V.  en  su  dis- 
curso:  le  reconoce  una  existencia  inicial, 
pero  no  le  da  la  importancia  que  en  realidad 
tiene,  y  sin  duda  por  este  motivo  no  trata  de 
averiguar  su  origen  y  señalar  su  desarrollo. 

Un  escritor  francés  —  y  por  lo  tanto  nada 
sospechoso  en  este  asunto  —  opina  que  esta 
reacción  está  destinada  á  triunfar,  porque 
Alemania  se  ha  apoderado  de  ella;  y  hoy, 
siendo  Alemania  preponderante,  goza  del 
privilegio  de  imponer  sus  ideas,  como  las 
impuso  Francia  en  la  época  de  su  predomi- 
nio en  Europa.  Efectivamente,  durante  cer- 
ca de  un  siglo  ,  Europa  creyó  en  la  leyenda, 
inventada  por  los  franceses,  según  la  cual  el 
mundo  había  marchado  á  oscuras  hasta  que 
sus  filósofos,  y  particularmente  los  enciclo- 
pedistas, vinieron  á  disipar  las  tinieblas  que 
envolvían  á  la  humanidad.  Para  los  ciegos 
partidarios  del  filosofismo  francés  ,  la  vida 
intelectual  de  la  humanidad  empezaba  en  la 
Enciclopedia:  detrás  de  ella  no  había  sino 
ignorancia  é  imbecilidad.  Voltaire  había 
destruido  el  mundo  antiguo:  la  nueva  Era 
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empezaba  en  1789,  y  el  Contrato  social 
venía  á  reemplazar  al  caduco  Evangelio.  El 
ser  humano,  desde  aquella  fecha,  y  sólo 
desde  aquella  fecha,  salía  de  su  estado  in- 
ferior y  se  convertía  en  ser  racional.  Esta 
leyenda,  V.  lo  sabe  perfectamente,  fué  acep- 
tada con  manifiesta  candidez  por  nuestros 
liberales  —  aun  hay  algunos  rezagados  que 
se  resisten  á  renunciar  á  ella  —  y  con  ella 
y  por  ella  se  trastornaron  las  naciones,  se 
amontonaron  las  ruinas;  y  se  produjo  el 
fenómeno,  á  primera  vista  incomprensible, 
que  consiste  en  que  cada  progreso  material 
sea  causa  de  malestar  y  miseria,  precisa- 
mente en  esta  sociedad  materializada. 

Inteligencias  poderosas,  caracteres  inde- 
pendientes, aunque  entusiastas  adoradores- 
de  aquella  leyenda  ,  empezaron  á  sentir  va- 
cilante su  fe  en  vista  de  aquel  punzante  fe- 
nómeno que  ponía  constantemente  á  prueba 
la  hidalguía  de  sus  sentimientos  y  la  sensi- 
bilidad de  su  corazón.  Quizás  los  poetas  y 
los  artistas  fueron  los  primeros  reacciona- 
rios, mostrando  mejor  buen  sentido  que  Ios- 
políticos  y  los  hombres  de  ciencia.  Su  senti- 
miento de  lo  bello  les  llevó  á  buscar  con 
afán ,  y  á  conservar  con  religioso  respeto, 
los  restos  de  las  obras  de  arte  que  dejaron 
amontonados  ó  esparcidos  los  bárbaros  de 
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la  nueva  civilización;  y  movidos  de  entu- 
siasmo, proclamaron  en  alta  voz  que  las 
generaciones  que  nos  legaron  aquellos  ad- 
mirables monumentos  y  aquellas  obras  tan 
inspiradas,  no  podían  ser  generaciones  de 
imbéciles.  Tras  ellos  vinieron  los  historia- 
dores, y  tras  estos  los  políticos  que,  no 
encontrando  luz  en  la  luz  de  nuestros  días, 
la  buscaron  en  las  tinieblas  de  lo  pasado. 

Es  verdad  que  la  escuela  histórica  com- 
batió siempre  las  impertinencias  de  la  lla- 
mada escuela  filosófica  ,  y  es  innegable  tam- 
bién que  los  discípulos  de  Savigny  ejercieron 
benéfica  influencia  en  el  orden  de  los  estu- 
dios políticos  y  hasta  en  la  marcha  de  los 
partidos,  pero  fueron  eclipsados  y  aparente- 
mente vencidos  por  el  deslumbrador  eclecti- 
cismo de  Cousin  primero  y  luego  por  el  se- 
ductor panteísmo  de  Kraus.  No  obstante,  su 
semilla  fructifica,  y  á  ellos  se  deberá  en 
buena  parte  el  haberse  conservado  el  sentido 
histórico  en  los  estudios  políticos. 

Inglaterra  ,  país  tradicionalista  y  regiona- 
lista  por  temperamento,  supo  sustraerse  á  la 
influencia  del  filosofismo  francés  y  á  las 
ideas  niveladoras  y  uniformistas  de  la  revo- 
lución iniciada  en  1789.  ¡  Fenómeno  singu- 
lar!: hoy  que  aquellas  ideas  han  caído  en 
descrédito   en  el  continente ,  ganan  terreno 
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en  la  Gran  Bretaña  ,  en  daño  de  su  poder 
político  y  de  su  orden  social. 

Alemania  se  encontraba  en  condiciones 
parecidas  á  las  de  Inglaterra  para  sustraerse 
á  la  influencia  de  las  ideas  de  la  revolución 
francesa,  y  en  este  sentido  trabajaron  con 
ahinco,  desde  principios  del  siglo  actual,  el 
célebre  Grimm  y  los  no  menos  eruditos 
Von  Maurer,  Gierke,  Savigny  y  otros  infa- 
tigables campeones  del  derecho  y  tradiciones 
nacionales,  contra  el  racionalismo  y  cosmo- 
politismo de  nuestros  vecinos.  La  revolu- 
ción de  Alemania  y  Austria  en  1848  y  la 
ruidosa  dieta  de  Francfort  vinieron  á  decir 
al  mundo  que  los  esfuerzos  de  aquellos  sa- 
bios no  habían  logrado,  ni  mucho  menos, 
cerrar  las  fronteras  á  las  ideas  enemigas  de 
sus  tradiciones  y  de  su  existencia  nacional. 

Quizás  me  equivoque ;  pero  yo  creo  que 
nos  ha  de  venir  el  remedio  de  donde  nos 
vino  el  mal  —  de  Francia.  —  La  escuela  de 
Montalembert  —  encomiadora  de  las  liberta- 
des cristianas  de  la  Edad  media  —y  luego 
los  concienzudos  trabajos  de  Le  Play,  ini- 
ciaron en  el  país  vecino  una  reacción  contra 
la  nivelación  revolucionaria  y  la  omnipo- 
tencia del  Estado  que  ha  traspasado  las  fron- 
teras de  Francia,  encontrando  eco  en  todas 
las  inteligencias  independientes,  ganosas  de 
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hallar  la  verdadera  causa  de  la  instabilidad 
de  unas  instituciones  que  apenas  cuentan  un 
siglo  de  existencia  y  que  han  venido  á  agra- 
var los  males  que  se  proponían  curar. 

Ha  ganado  terreno  en  todas  partes,  así  en 
las  esferas  científicas  como  en  Jas  políticas, 
la  idea  de  que  el  individuo,  solo,  aislado,  es 
impotente  para  defenderse  de  las  agresiones 
del  Estado,  á  pesar  de  los  innumerables  de- 
rechos con  que  se  le  reviste  ,  y  que  como  las 
armaduras  antiguas  más  le  sirven  de  carga 
que  de  defensa.  La  democracia  no  puede 
escapar  de  la  anarquía  sino  para  caer  en  el 
cesarismo;  se  necesita  un  poder  fuerte,  ab- 
sorbente, despótico, —  César,  Convención  ó 
jefe  de  partido — que  libre  á  la  sociedad  de 
la  disolución  con  que  la  amenaza  el  indivi- 
dualismo, y  nunca  falta  quien  quiera  ejercer 
aquel  poder  que  la  sociedad  pide  á  voz  en 
grito.  Y  este  poder — ya  lo  he  dicho  antes  — 
es  omnipotente,  irresistible,  para  los  indi- 
viduos,  que  no  son  sino  granos  de  arena 
golpeando  una  roca.  Apariencias  de  libertad 
y  realidades  de  servidumbre.  ¿  Dónde  halla- 
rá el  individuo  quien  le  proteja  contra  las 
vejaciones  de  la  autoridad?  ¿Quién  le  apa- 
drinará para  hacer  respetar  aquellos  tan 
ponderados  derechos  que  excitan  la  risa  de 
los  mismos  que  se  los  dieron? 
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Los  bárbaros  de  la  nueva  civilización  han 
sido  más  inhumanos  con  los  pueblos  por 
ellos  conquistados,  que  lo  fueron  en  su 
tiempo  los  de  la  civilización  antigua.  Los 
egipcios,  los  babilonios,  los  ninivitas,  pasa- 
ban á  sangre  y  á  fuego,  es  verdad  ,  á  los  pue- 
blos que  conquistaban ,  robándoles  cuanto 
podían  llevar  consigo ;  pero  en  cambio  á  los 
vencidos  que  sobrevivían  á  la  catástrofe,  les 
dejaban  sus  leyes  y  sus  costumbres,  y  mu- 
chas veces  hasta  sus  dinastías  nacionales. 
Y  V.  sabe  que  nuestros  jacobinos — así  los 
sans-culottes  como  los  de  guante  blanco  — 
nada  de  esto  respetaron ,  y  no  cesan  en  su 
trabajo  de  demolición  suave  ó  violento, 
franco  ó  solapado,  según  las  circunstancias. 

En  Francia,  en  Italia,  en  Bélgica,  en  Ale- 
mania, en  Inglaterra,  en  España  —  mora- 
listas, políticos,  economistas  —  hombres  de 
recta  conciencia  y  espíritu  justiciero,  levan- 
taron indignados  la  voz  contra  los  modernos 
tiranos  y  las  modernas  tiranías,  é  hicieron 
resonar  el  espacio  con  sus  gritos  del  com- 
bate. De  nada  sirvieron  esas  generosas  é  in- 
dignadas protestas,  mientras  los  que  las  ha- 
cían vivieron  en  el  error  de  que  los  males 
que  deploraban  eran  debidos  á  la  desviación 
ó  á  la  adulteración  de  los  principios  racio- 
nalistas de  la  revolución  francesa,  siendo  así 
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que  no  eran  sino  una  consecuencia  lógica, 
fatal,  ineludible  de  las  doctrinas  filosóficas 
que  informaban  aquella  catástrofe  social. 

El  remedio  no  se  ha  hallado  sino  cuando 
aparecieron  inteligencias  bastante  indepen- 
dientes ,  caracteres  bastante  enérgicos,  para 
buscar  la  verdad  sobreponiéndose  á  las  pre- 
ocupaciones de  escuela,  arrojando  lejos  de 
sí  la  librea  de  partido  y  desafiando  las  iras 
de  los  fanáticos  que  se  ven  turbados  en  el 
sueño  de  su  invencible  ignorancia.  Antes 
Le  Play,  y  ahora  sus  discípulos ,  y  Taine  y 
Julio  Simón  y  varios  otros  en  Francia;  Prins 
yLaveleye,  en  Bélgica,  todos  procedentes 
del  campo  liberal,  están  sacudiendo  tajos  y 
mandobles  contra  los  pellejos  de  la  leyenda 
revolucionaria  que  antes  adoraron,  y  con 
entereza  plausible  han  venido  á  decirle  al 
mundo  :  «  La  verdad  y  la  libertad,  se  hallan 
al  otro  lado  de  1789;  son  anteriores  á  la 
invención  de  los  derechos  del  hombre  y  del 
ciudadano.» 

No  son  partidarios  del  antiguo  régimen, 
no  pretenden  resucitar  lo  pasado  tal  cual 
existía  ,  pues  saben  perfectamente  que  los 
muertos  no  resucitan  por  la  voluntad  huma- 
na ,  y  que  todo  lo  que  goza  de  vida  es  nece- 
sario que  se  trasforme.  De  lo  pasado  quieren 
los  principios  fundamentales  del  orden  so- 
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cial ,  porque  el  estudio  y  la  experiencia  les 
han  enseñado  que  son  los  verdaderos  princi- 
pios del  orden  natural.  Las  garantías  políti- 
cas que  consisten  en  el  derecho  de  elegir  el 
tirano  bajo  cuya  tiranía  se  ha  de  vivir,  no 
les  parecen  compensación  suficiente  á  la 
pérdida  de  las  libertades  civiles  que  se  nos 
han  quitado.  Para  recobrar  la  dignidad  y  la 
libertad  perdidas,  vuelven  la  vista  al  regio- 
nalismo y  al  régimen  corporativo,  y  comba- 
ten con  fe  y  perseverancia  el  cosmopolitis- 
mo, el  libre-cambio  y  el  parlamentarismoT 
que  son  sus  enemigos.  Las  corrientes  en  este 
sentido  van  siendo  cada  día  más  generales  y 
cada  vez  más  irresistibles.  No  me  refiero  á 
Madrid  ,  porque  ahí ,  como  V.  sabe  ,  se  anda 
algo  atrasado  en  estas  materias,  y  casi  siem- 
pre fuera  de  las  corrientes  generales  de  Eu- 
ropa. Lo  que  ahí  preocupa  son  las  fórmulas 
trascendentales  que  han  de  hacer  concilia- 
bles la  vanidad  de  Alonso  Martínez  y  la  de 
Montero  Ríos,  la  ambición  de  López  Do- 
mínguez y  la  de  Romero  Robledo. 
De  V.  su  afmo.  amigo... 
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Mi  muy  querido  amigo:  Si  V.  hubiese 
dado  al  movimiento  regionalista  de  Europa 
la  importancia  que  realmente  tiene,  de  se- 
guro que  no  le  impresionaran  tanto  algunas 
manifestaciones  de  Cataluña,  ni  provocaran 
su  ira  y  su  sarcasmo  algunos  conceptos  de 
Lo  Catalanisme  del  Sr.  Almirall. 

Esa  casi  indiferencia  por  el  movimiento 
regionalista  de  Europa  ,  me  parece  que  es 
debida  á  que  participa  V.  del  error  común 
á  los  que  ahí  trataron  de  este  asunto,  que 
consiste  en  confundir  el  regionalismo  con  la 
descentralización  y  con  el  federalismo.  El 
regionalismo  es,  á  lo  que  yo  entiendo,  la 
legítima  aspiración  de  los  pueblos  á  vivir 
según  las  leyes  de  su  existencia  social.  Cada 
pueblo  —  cada  raza  —  halla,  venciendo  difi- 
cultades de  todo  género,  la  fórmula  de  aque- 
lla existencia,  que  es  la  expresión  de  su 
idiosincrasia  moral,  y  en  muchos  casos  tam- 
bién de  su  idiosincrasia  física.  Por  esto  ha 
dicho  con  grandísima  propiedad  el  insigne 
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Savigny  que  la  base  del  derecho  positivo 
tiene  su  origen  y  su  realidad  en  la  con- 
ciencia general  del  pueblo,  que  se  muestra 
en  los  usos,  en  las  costumbres  y  en  los  há- 
bitos de  las  agrupaciones  humanas.  No  es 
esto  decir  que  la  costumbre  engendre  el  de- 
recho, sino  que  es  el  signo  por  medio  del 
cual  se  reconoce. 

Derecho  positivo  son  las  instituciones  po- 
líticas; derecho  positivo  son  las  leyes  admi- 
nistrativas ;  pero  lo  fundamental ,  lo  esencial 
para  la  existencia  de  los  pueblos  es  su  dere- 
cho civil,  del  que  forman  parte  sus  hábitos 
y  costumbres.  Por  esto,  la  autonomía  civil 
es  compatible  con  toda  organización  política 
y  administrativa  que  no  la  contraríe.  Así,  en 
España ,  los  antiguos  Estados  pudieron  go- 
zar de  su  autonomía  bajo  todas  las  formas 
de  gobierno,  bajo  todas  las  políticas,  bien 
que  estando  en  lucha  con  el  despotismo  de 
los  reyes  y  sucumbiendo  al  despotismo  par- 
lamentario, que  es  el  menos  tolerante  y  más 
absorbente  de  todos. 

Desde  su  punto  de  vista,  opina  V.  que  en 
España  se  satisfaría  al  regionalismo  dando 
mayor  extensión  á  las  provincias  y  más  atri- 
buciones á  las  municipalidades,  y  que  el 
regionalismo  de  Europa  depende  de  la  uni- 
dad de  Italia  y  de  la  unidad  de  Alemania. 
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Mientras  Vds.  se  empeñen  en  trastornar 
nuestra  vida  civil  y  nuestra  existencia  social, 
poco  ó  nada  nos  importa  la  descentralización 
administrativa;  y  si  Italia  y  Alemania  no 
respetan  y  favorecen  la  autonomía  de  los 
Estados  que  las  componen  ,  su  unidad  estará 
siempre  en  peligro,  sean  cuales  fueren  las 
instituciones  políticas  que  adopten. 

Repito  que  la  política  y  la  administración 
no  tienen  para  el  regionalismo  otra  impor- 
tancia que  la  de  límites  ó  barreras  dentro  de 
los  cuales  se  mueve  el  derecho  civil  de  los 
pueblos.  El  parlamentarismo  es  su  mayor 
enemigo,  porque  sujétalo  que  Savigny  llama 
la  conciencia  de  los  pueblos  á  la  vanidad,  al 
capricho,  á  la  ignorancia  de  los  que  se  eri- 
gen en  legisladores  infalibles.  Cuando  haya 
desaparecido  esa  vesania  del  parlamentaris- 
mo, que  convierte  en  legislador  á  cualquier 
zapatero  de  viejo,  y  condena  á  los  pueblos  á 
ese  tejer  y  destejer  de  gente  que  toma  por 
oficio,  por  vicio  ó  pasatiempo  el  hacer  leyes, 
no  se  comprenderá  ese  espectáculo,  en  que 
lo  ridículo  compite  con  lo  odioso,  que  están 
representando  nuestros  modernos  parlamen- 
tos. Unas  cuantas  docenas  de  teóricos  sin 
sentido  práctico,  de  oradores  verbosos  sin 
sentido  común  y  de  comparsas  sin  sentido 
de  ninguna  clase,  en  pocos  días,  y  á  veces 
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en  pocas  horas,  trastornan  ó  destruyen  una 
legalidad  que  es  la  obra  del  instinto  divino 
de  propia  conservación,  de  tanteos,  de  lu- 
chas, de  penalidades  y  de  la  sabiduría  de 
cien  generaciones;  y  lo  hacen  con  tal  ligere- 
za y  falta  de  conciencia ,  que  muchas  veces 
su  obra  ha  de  ser  enmendada  antes  de  em- 
pezar á  regir. 

Parece  increíble  que  no  se  hayan  fijado 
ustedes,  hombres  de  tan  privilegiado  talento 
y  vasta  instrucción ,  en  que  las  leyes  y  los 
idiomas  han  de  ser  obra  de  los  pueblos  y  no 
de  los  Parlamentos  y  de  las  Academias,  que 
deben  limitarse  á  registrarlos,  ordenarlos  y 
conservarlos.  Esto  es  lo  que  nos  dice  la  his- 
toria de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pue- 
blos con  rarísimas  excepciones  de  fácil  ex- 
plicación. Y  tanto  fué  siempre  así,  que  un 
amigo  mío,  que  está  tratando  este  asunto 
con  gran  competencia  (i) ,  ha  podido  decir 
que,  si  el  pueblo  catalán  logró  tener  una 
legislación  apropiada  á  su  manera  de  ser,  lo 
debió  principalmente  á  su  buen  instinto  y 
no  á  sus  legisladores,  quienes,  algunas  ve- 
ces, aquí  como  en  todas  partes,  obedecían 
más  á  sus  intereses,  á  sus  pasiones  y  á  sus 
preocupaciones,  que  á  necesidades  sociales 
del  pueblo  por  el  cual  legislaban. 

(r;    La  Codificación  española,  por  N.  Pagos. 


EL    REGIONALISMO    EN    EUROPA.  87 

Esta  es  la  lucha  del  regionalismo  en  Eu- 
ropa :  lograr  que  los  pueblos  gocen  de  la 
primera  y  más  preciada  de  todas  las  liberta- 
des,  de  la  libertad  de  constituirse  y  vivir 
según  las  leyes  peculiares  de  su  existencia. 
Esto  es  más  natural  que  el  vivir  sujetos  al 
lecho  de  Procusto  de  teóricos  que  cambian 
de  escuela  y  de  opinión  cada  diez  años,  ó 
á  merced  de  pasiones  políticas  que  no  retro- 
ceden ante  las  más  inhumanas  tiranías.  To- 
dos ,  pueblos  é  individuos,  estamos  obliga- 
dos á  procurar  el  imperio  de  la  justicia  por 
medio  del  derecho  positivo,  pero  cada  cual 
ha  de  ser  libre  de  realizar  este  fin  según  los 
medios  de  que  dispone  y  al  paso  que  le 
permiten  sus  propias  fuerzas. 

Francia  ,  que  por  circunstancias  especiales 
es  la  más  rezagada  en  este  movimiento,  no 
está  del  todo  inactiva ,  según  lo  ha  probado 
el  Congreso  de  jurisconsultos  católicos  cele- 
brado en  Lila  el  pasado  octubre,  pues  los 
asuntos  que  en  él  se  trataron  están  inspira- 
dos en  el  espíritu  regionalista.  Al  otro  ex- 
tremo de  Europa ,  los  eslavófilos  pugnan 
por  separar  de  las  leyes  rusas  todos  los  ele- 
mentos germánicos,  al  paso  que  en  Alema- 
nia se  ha  levantado  una  cruzada  contra  el 
derecho  romano,  que  los  estudiantes  alema- 
nes importaron  de  las  universidades  italia- 
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ñas  de  la  Edad  media.  En  todas  partes  se 
quiere  purificar  el  derecho  nacional  de  los 
elementos  extraños;  y  Vds.  escogen  este  mo- 
mento para  impurificar  el  nuestro,  impo- 
niéndonos el  de  Castilla,  que  será  muy  bue- 
no para  Vds.,  no  lo  dudo,  pero  que  nosotros 
no  necesitamos  ni  queremos. 

Y  no  se  figure  V.,  que  esa  cruzada  á  favor 
del  derecho  germánico  y  contra  el  derecho 
romano  se  limite  á  las  esferas  científicas  y 
tenga  carácter  platónico.  La  pasión  llega  al 
punto  que  uno  de  los  principales  candidatos 
del  centro,  en  un  discurso  pronunciado  ante 
sus  electores  de  Westfalia  ,  atribuye  la  crisis 
agrícola  á  la  adopción  del  derecho  romano; 
y  la  reacción  contra  el  librecambio  la  fun- 
dan sus  principales  campeones  en  que  las 
tendencias  económicas  del  Corpus  Juris  son 
idénticas  á  las  del  derecho  inglés  moderno, 
tal  cual  lo  formula  Blackstone. 

Es  notable  la  reacción  que  se  verifica  con- 
tra el  liberalismo  racionalista  en  la  patria 
de  Lutero ,  Kant,  Hegel ,  Kraus  y  Blunts- 
chli ,  de  donde  nos  vinieron  las  ideas  per- 
turbadoras, que  los  franceses  propagaron  y 
pusieron  en  práctica.  En  1862,  se  fundó, 
en  Westfalia,  una  asociación  de  propietarios 
rurales  y  trabajadores  de  la  tierra  que  tiene 
por  objeto  armonizar  los  intereses  de  unos 
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y  otros  uniéndoles  fraternalmente,  fomentar 
la  industria  agrícola  y  defenderla  contra 
toda  clase  de  enemigos.  La  Westiphalischer 
Bauernverein  es,  como  decía  uno  de  sus  di- 
rectores, «  una  orden  de  caballería  de  labra- 
dores cristianos,  libres,  independientes  bajo 
todos  conceptos,  ilustrados,  que  gozan  de 
bienestar,  marchan  compactos  y  son  fieles  á 
las  costumbres  de  sus  padres.» 

Una  asociación  de  esta  clase  había  de  dis- 
gustar á  un  carácter  tan  dominador  como 
Bismarck,  pero  después  de  una  lucha  estéril 
contra  la  entereza  y  perseverancia  de  sus  je- 
fes, no  solamente  les  ha  dejado  en  paz,  sino 
que  ha  cedido  á  algunas  de  sus  más  impor- 
tantes pretensiones,  viendo  que  la  sociedad 
no  llevaba  fin  político.  La  asociación  cuenta 
hoy  más  de  treinta  mil  socios  esparcidos  por 
Westfalia,  Hanover,  ducado  de  Oldenbur- 
go  y  otros  Estados,  y  ha  servido  de  modelo 
á  gran  número  de  asociaciones  de  la  misma 
clase  creadas  en  todo  el  Imperio.  A  ella  se 
debe  la  fundación  de  varias  sociedades  de 
crédito  agrícola  y,  lo  que  es  más  importan- 
te, la  modificación  del  derecho  civil  en  sen- 
tido favorable  á  la  libertad  de  testar. 

Para  evitar  la  excesiva  división  de  los  pa- 
trimonios y  la  desaparición  de  las  familias 
troncales  que  produce  la  sucesión  forzosa, 
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los  propietarios  de  Hanover,  á  quienes  Pru- 
sia  había  impuesto  su  Código  general ,  muy 
parecido  al  francés,  reclamaron  contra  la 
imposición,  y  en  1874  obtuvieron  una  ley 
que  permite  al  testador  disponer  déla  mitad 
de  la  finca  inscrita  en  un  registro  especial 
llamado  Hoferolle.  Cuando  el  dueño  de  la 
finca  muere  sin  testar,  por  el  solo  hecho  de 
la  inscripción,  hereda  la  finca  el  primer  hijo 
varón,  y  en  su  defecto  los  demás  hermanos 
por  orden  de  sexo  y  de  edad.  En  Hanover, 
se  hallan  inscritos  las  dos  terceras  partes  de 
los  cotos ,  y  la  ley  del  Hoferolle  se  ha  ido 
extendiendo  á  otros  Estados  del  Imperio, 
siendo  cada  día  más  pronunciado  el  movi- 
miento de  los  jurisconsultos  para  que  aque- 
lla ley  entre  á  formar  parte  del  derecho 
común  general.  Y  esta  es  la  ocasión  que 
aprovechan  nuestros  sabios  de  Ateneo  para 
amenazar  de  muerte  la  legislación  secular 
de  Cataluña,  tan  parecida  á  la  que  ahora 
está  en  boga  en  Alemania. 

En  Austria,  el  partido  conservador  trata 
de  devolver  á  los  municipios  su  carácter 
antiguo,  es  decir,  considerarlos  como  comu- 
nidades de  habitantes  y  no  como  divisiones 
administrativas.  La  misma  tendencia  se  ob- 
serva en  lo  tocante  á  convertir  el  parlamen- 
tarismo en  gobierno  representativo,  volvien- 
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do  á  la  representación  de  clases  y  dejando  la 
de  individuos.  En  este  camino  se  ha  dado  ya 
un  gran  paso,  cual  es  el  obligar  á  agremiarse 
á  todos  los  que  ejercen  artes  y  oficios.  Como 
el  comercio  está  ya  representado  por  sus 
Cámaras,  sólo  falta  organizar  los  propieta- 
rios rurales,  que  es  en  lo  que  ahora  se  ocu- 
pan los  hombres  más  influyentes  de  Austria. 

¿No  es  verdad,  amigo  Arce,  que  á  los 
modernistas  de  Madrid  debe  inspirarles  com- 
pasión un  país  que  vive  tan  atrasado,  y  se 
afana  por  organizar  un  sistema  electoral  en 
el  que  ninguna  influencia  podrán  ejercer  los 
ministros,  los  jefes  de  partido  y  los  caciques? 
Pues  no  se  limitan  aquí  las  chocheces  de  los 
austríacos ;  figúrese  V.  que  hace  pocos  meses 
el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dio  un  de- 
creto mandando  que  en  los  tribunales  de 
Bohemia  se  empleara  la  lengua  tcheca  en 
vez  del  alemán,  que,  como  V.  sabe,  es  la 
lengua  oficial.  ¡  Qué  aberración  ! 

Pues  sepa  V.  que  en  la  misma  debilidad 
han  caído  los  belgas,  á  pesar  de  gozar  fama 
—  á  mi  juicio  merecida  —  de  ser  el  pueblo 
más  ilustrado  y  más  práctico  de  Europa.  Sí, 
en  las  provincias  de  Flandes  no  solamente 
se  emplea  el  flamenco  en  los  tribunales  de 
justicia,  que  hasta  hace  poco  se  valían  de 
intérpretes  jurados,    sino   que   á   todos  los 
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empicados  de  cualquier  grado  y  categoría  se 
les  exige  que  hablen  el  flamenco,  y  en  fla- 
menco se  da  la  primera  y  segunda  enseñan- 
za. Además  de  esto,  el  gobierno  ha  creado 
una  Academia  de  lengua  flamenca,  ha  orde- 
nado que  en  los  regimientos  haya  escuelas 
primarias  flamencas  y  que  se  acuñen  mone- 
das con  la  leyenda  en  flamenco.  En  el  par- 
lamento, los  flamencos  pueden  hablar  en 
su  idioma,  pero  no  hacen  uso  de  esta  facul- 
tad ,  contentándose  con  que  sus  discursos 
sean  leídos  por  sus  electores  en  el  extracto 
délas  sesiones  que,  además  de  publicarse 
en  francés,  se  publica  en  flamenco  (i). 

Y  no  obstante  esto,  allí  estas  novedades 
no  han  parecido  peligrosas  para  la  unidad 
nacional  —  á  pesar  de  la  crítica  situación 
geográfica  de  Bélgica  —  ni  mucho  menos  se 
le  ha  ocurrido  á  nadie  tratar  de  exageradas  ó 
ridiculas  las  exigencias  de  los  flamencos. 
¿Verdad  que  con  las  ideas  uniformistas  que 
ahí  reinan  ,  las  reformas  de  Bélgica  deben 
parecerles  á  Vds.  actos  de  locura? 

Soy  de  V.  afmo.  amigo... 

(i)  En  la  sesión  de  la  Cámara  de  los  diputados  de  Bélgi- 
ca correspondieme  al  día  10  de  marzo  de  este  año,  Monsieur 
Dierckx  ,  recién  elegido  para  representar  el  distrito  de  Turn- 
hout,  al  tomar  posesión  de  su  cargo,  prestó  el  juramento  en 
flamenco.  Me  parece  que  es  la  primera  vez  que  esto  ha  suce- 
dido ,  pero  sin  escandalizar  á  nadie. 


EMPLEO    OFICIAL    DEL    CATALÁN.  QO 


XI. 

EMPLEO    OFICIAL    DEL    CATALÁN. 

Mi  muy  querido  amigo:  Si  V.  fijó  la  aten- 
ción en  lo  que  le  recordé  respecto  á  la  impor- 
tancia que  los  gobiernosde  Austria  y  Bélgica 
dan  á  los  idiomas  provinciales  (i),  tal  vez  le 
habrá  parecido  un  tanto  excesivo  el  sarcasmo 
que  le  inspiró  lo  que  en  este  mismo  sentido 
dice  Almirall  en  su  obra  Lo  Catalanisme. 


(i)  En  la  sesión  del  Senado  belga,  correspondiente  al  17 
de  este  mes,M.  Lammens  y  el  barón  de  Coninck  pidieron 
que  se  publicara  el  Moniteur  {La  Gaceta)  también  en  fla- 
menco ,  fundándose  en  que,  en  Suiza,  las  sesiones  del  Con- 
sejo federal  se  publican  en  las  tres  lenguas  que  se  hablan  en 
el  país  ,  que  son  :  el  alemán  ,  el  francés  y  el  italiano  ,  y  esto 
ha  sido  á  instancia  de  la  población  de  origen  francés,  que 
es  la  más  numerosa.  El  ministro  de  Gracia  y  Justicia 
contestó  que  el  gobierno  procuraría  complacer  á  los  fla- 
mencos. 

Parece  que  lo  que  hasta  ahora  ha  impedido  que  el  gobierno 
accediera  á  las  pretensiones  de  los  flamencos  en  este  punto 
concreto  es  una  cuestión  de  economía;  pero  se  espera  llegar 
auna  transacción  razonable  que  propone  Le  Bien  publique. 
de  Gante.  Todas  las  leyes,  reales  órdenes  y  decretos  de  in- 
terés general  se  publicarán  en  francés  y  en  flamenco,  y  sólo 
en  una  de  las  dos  lenguas  los  que  tengan  un  interés  mera- 
mente regional,  escogiendo,  en  este  caso,  la  lengua  que  se 
hable  en  la  región  á  la  cual  interese  la  providencia. 
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Porque  es  necesario  tener  en  cuenta  que  Aus- 
tria y  Bélgica  no  son  Bulgaria,  ni  Servia,  ni 
Montenegro,  sino  que  se  hallan  cien  leguas 
más  adelantadas  que  nosotros  en  el  camino 
de  la  civilización.  Son  pueblos  que  estudian, 
meditan  y  obran  por  cuenta  propia  ,  y  no 
creen  que  el  progreso  consiste  en  imitar  ser- 
vilmente y  sin  reflexión   al  pueblo  francés. 

¿Cómo  se  explica  que,  mientras  que  para 
los  hombres  de  Estado  de  Bélgica  y  Aus- 
tria es  un  paso  de  progreso  el  dar  carácter 
oficial  á  los  idiomas  regionales,  á  V.  le  ins- 
pire indignación  ó  risa  que  haya  quien 
pretenda  que  en  las  escuelas  y  en  los  tribu- 
nales de  Cataluña  se  emplee  el  catalán  ,  y 
que  conozcan  nuestro  derecho  los  que  están 
obligados  á  aplicarlo  todos  los  días? 

Tratándose  de  personas  igualmente  ilus- 
tradas, esta  divergencia  no  puede  nacer  sino 
de  la  distinta  atmósfera  en  que  respectiva- 
mente viven.  En  España ,  y  sobre  todo  en 
Madrid  ,  el  concepto  del  gobierno  de  una 
nación  ,  no  sólo  es  distinto  sino  opuesto  al 
que  se  tiene  en  Bruselas  y  en  Viena.  Allí  se 
cree  que  los  medios  se  han  de  subordinar  al 
fin,  y  aquí  creemos  que  el  fin  se  puede  sa- 
crificar sin  escrúpulo  á  los  medios.  Allí  los 
gobiernos  procuran  la  felicidad  de  los  pue- 
blos por  medio  de  la  realización  de  la  justi- 
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cia,  que  es  el  fin  de  las  sociedades  humanas. 
Aquí  los  gobiernos  procuran  complacer  á 
los  amigos  y  afianzarse  en  el  poder  ,  sin  re- 
parar en  los  medios,  atropellando  la  justicia 
siempre  que  lo  consideran  necesario  para 
sus  fines. 

En  las  escuelas  y  en  los  tribunales  el 
idioma  es  un  medio  y  no  un  fin;  y  si  em- 
pleando el  flamenco  ó  el  tcheca  en  los  tri- 
bunales se  puede  llegar  más  fácilmente  al 
esclarecimiento  de  la  verdad  ,  á  la  realiza- 
ción de  la  justicia,  que  empleando  el  francés 
ó  el  alemán,  lo  cuerdo,  lo  razonable,  lo  mo- 
ral,  lo  justo,  es,  que  así  se  haga.  Apelar 
siempre  á  los  medios  más  conducentes  al  fin 
que  se  desea  alcanzar;  esto  es  lo  que  acon- 
seja el  buen  sentido. 

¿Cuál  es  el  fin  de  las  escuelas?  Instruir  á 
la  juventud  que  á  ellas  concurre,  robustecer 
su  entendimiento,  enriquecer  su  memoria, 
inculcar  á  los  discípulos  la  mayor  cantidad 
de  conocimientos  posible,  en  el  menor  tiem- 
po posible  y  con  el  menor  esfuerzo  posible. 
Ahora  bien ;  si  esto  se  logra  con  la  len- 
gua que  es  familiar  á  los  discípulos  y  á  los 
maestros,  ¿por  qué  se  ha  de  emplear  otra? 
¿  por  qué  se  ha  de  sacrificar  el  fin  á  los  me- 
dios? ¿Acaso  los  misioneros  que  desean 
cultivar  la   inteligencia   de  los  pueblos  que 
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evangelizan  se  entretienen  en  enseñarles  la 
lengua  que  ellos  hablan?  Ni  por  pienso  ;  lo 
que  hacen  es  aprender  la  de  los  pueblos  que 
civilizan,  y  ella  es  la  que  emplean  para  cate- 
quizar á  los  neófitos,  instruirlos  y  educarlos. 

Dios  me  libre  de  pretender  que  en  las  es- 
cuelas de  Cataluña  no  se  enseñe  el  caste- 
llano,  es  decir ,  la  lengua  oficial;  pero  no 
veo  el  inconveniente  que  puede  haber  en 
que  para  esto  se  emplee  el  catalán,  y  se 
hagan  notar  las  diferencias  sintáxicas  que 
distinguen  un  idioma  de  otro.  Si  al  ense- 
ñarse el  castellano  en  las  escuelas  se  hiciera 
un  estudio  comparativo  de  los  dos  idiomas, 
y  si  en  las  clases  de  latín  se  señalaran  las 
leyes  á  que  obedecieron  el  castellano  y  el 
catalán  al  separarse  de  aquella  lengua  madre, 
de  seguro  que  la  lengua  oficial  sería  mejor 
conocida  en  Cataluña  de  lo  que  es  ahora. 

Pero  ahí  las  cosas  no  se  resuelven  con 
este  criterio  :  les  extasía  á  los  madrileños  la 
uniformidad  y  les  subyuga  la  conveniencia. 
¿Qué  les  importa  que  en  las  escuelas  de  Ca- 
taluña, Galicia,  las  provincias  Vascongadas, 
se  aprenda  más  ó  menos,  y  que  los  que  á 
ellas  concurran  adquieran  ó  no  reglas  para 
evitar  los  provincialismos  cuando  usen  la 
lengua  castellana?  Lo  que  importa  ante  todo 
es  llegar  á  la  uniformidad  ,  y  luego  que  las 


EMPLEO    OFICIAL    DEL    CATALÁN.  97 

obras  de  texto  que  se  escriben  en  Madrid 
sean  adoptadas  en  todas  las  escuelas  de  Es- 
paña sin  distinción  de  provincias. 

¿Qué  les  importa  á  los  que  rigen  los  desti- 
nos de  España  que  las  provincias  donde 
existe  derecho  especial,  y  sus  habitantes 
hablen  una  lengua  que  no  es  la  oficial ,  los 
tribunales  hagan  ó  no  hagan  justicia?  Lo 
que  importa  es  que  un  mozo  recién  salido 
de  las  aulas ,  pariente  de  personaje  político 
influyente  ó  hijo  de  algún  cacique ,  pueda 
entrar  en  la  carrera  judicial  sin  necesidad 
de  aprender  ningún  derecho  ni  ninguna 
lengua  particular,  y  que  el  magistrado  que 
se  trate  de  favorecer  pueda  ser  enviado  con 
ascenso  á  cualquier  provincia ,  aunque  no 
conozca  el  derecho  ni  el  idioma  de  la  co- 
marca en  que  ha  de  ejercer  la   magistratura. 

Usted,  que  es  sincero,  como  verdadero  cas- 
tellano viejo,  y  que  además  conoce  todas 
las  miserias  de  nuestra  política,  no  tachará 
de  calumnioso  ,  ni  siquiera  de  exagerado, 
mi  razonamiento.  Aquí  se  sacrifica  todo  á 
que  ni  las  leyes  ,  ni  los  reglamentos  ,  ni  las 
costumbres  limiten  en  el  ministro  la  libertad 
de  dar  una  credencial  al  personaje  político 
á  quien  trata  de  favorecer;  y  no  sólo  no  se 
piensa  en  crear  nuevas  limitaciones,  sino 
que  se  inventan  cada  día  sofismas  y  argucias 
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para  saltar  por  encima  de  las  que  existen. 
Y  hoy  esto  es  tanto  más  fácil ,  cuanto  que, 
el  que  se  siente  perjudicado  por  una  de 
estas  infracciones  no  tiene  amparo  de  nadie, 
puesto  que  el  individuo  nada  puede  contra 
esa  masonería  de  nuestros  políticos ,  en  la 
que  se  tolera  todo  para  ser  cada  cual  tolera- 
do á  su  vez. 

Es  indudable  que  el  espíritu  centraliza- 
dor  y  uniformista  que  ahí  reina  es  hijo  de 
una  preocupación  política  que  nos  vino  de 
Francia ;  pero  no  es  menos  cierto  que  no 
echara  tan  hondas  raíces  ni  gozara  del  favor 
que  goza  en  todos  los  partidos,  si  no  favo- 
reciera el  interés  egoísta  de  los  que  dominan 
en  nuestra  política.  Y  esto  lo  prueba,  ade- 
más de  los  privilegios  que  se  crean  á  favor 
de  Madrid  en  las  leyes  más  uniformistas  (i), 

(i)  En  el  artículo  n  de  la  ley  del  poder  judicial  (1870), 
en  que  se  resuelve  la  cuestión  de  la  idoneidad  de  los 
jueces  en  sentido  distinto  del  de  Bélgica  y  Austria,  se  lee: 
«Nadie  podrá  ser  juez  de  instrucción,  ni  de  Tribunal  de 
partido  ,  ni  magistrado  de  Audiencia  á  cuya  jurisdicción 
pertenezcan:  i.°  El  pueblo  de  su  naturaleza.  2.0  El  pueblo 
en  que  él  ó  su  mujer  hubiesen  residido  de  continuo  en  los 
tres  años  anteriores  al  nombramiento.  3.°  El  pueblo  en  que  al 
hacerse  el  nombramiento  ejerciere  industria,  comercio  ó 
granjeria.  4.0  El  pueblo  en  que  él  ó  su  mujer  ó  los  parientes 
de  uno  ú  otro  en  línea  recta,  ó  en  la  trasversal  dentro  del 
cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad, 
poseyeran  bienes  raíces  ó  ejerciesen  alguna  industria,  co- 
mercio ó  granjeria.  5.1  El  pueblo  en  que  hubiese  ejercido  la 
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la  manera  como  se  plantea  el  problema  de 
la  uniformidad,  que  Vds.  por  pudor  llaman 
de  la  unidad  nacional. 

San  Esteban,  rey  de  Hungría,  decía  á  su 
hijo  Mirko  :  «  El  reino  donde  no  se  hable 
más  que  una  lengua  será  débil,  y  será  tanto 
más  fuerte  cuantas  más  lenguas  se  hablen  v 
se  componga  de  más  naciones.»  Yo  admito 
que  Vds.  no  opinen  como  San  Esteban,  y 
hasta  que  crean  que  en  España  no  habrá 
unidad  nacional,  ni  patriotismo,  ni  fuerza 
de  resistencia  contra  el  extranjero,  sino  el  día 
que  todos  hablemos  el  mismo  idioma  con  el 
mismo  acento.  Admito  también  que  haya 
quien  crea  que  en  España  no  habrá  justicia 
hasta  que  los  mismos  códigos  rijan  en  toda 

abogacía  en  los  dos  años  anteriores  al  nombramiento.  6.° 
El  pueblo  en  que  hubiese  sido  auxiliar  ó  subalterno  de  juzga- 
do ó  Tribunal.» 

Al  leer  esto,  lo  primero  que  se  ocurre  es  preguntar:  ¿cómo 
se  nombra  jueces  á  personas  contra  las  cuales  es  necesario 
tomar  tantas  precauciones?  Pero  no  es  de  esto  de  lo  que  se 
trata,  sino  de  que  estas  prohibiciones  tienen  una  excepción 
que  se  halla  en  el  art.  1 iS,  que  dice:  «Las  disposiciones  con- 
tenidas en  el  artículo  que  antecede  no  serán  aplicables  á  los 
cargos  de  jueces  ó  magistrados  que  ejerzan  sus  funciones 
en  Madrid.» 

Es  decir  que,  como  los  hijos  de  Madrid  pertenecen  á  una 
raza  superior,  tratándose  de  ellos,  no  hay  necesidad  de 
tomar  ninguna  precaución  para  evitar  que  cedan  á  las  fla- 
quezas de  la  naturaleza  humana.  Más  lógico  y  más  lacónico 
hubiera  sido  escribir:  «Sólo  los  hijos  de  Madrid  podrán 
ejercer  en  España  las  funciones  de  juez  ó  magistrado.» 
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la  monarquía,  es  decir,  hasta  que  todos  los 
españoles  formemos  un  regimiento  ,  sujetos 
ala  misma  ordenanza  y  vistiendo  el  mismo 
uniforme.  No  será  bonito,  pero  será  vistoso. 
Pero  si  este  deseo  de  Vds.  obedece  sólo  á 
una  preocupación  política  más  ó  menos 
panteísta — más  ó  menos  jacobina — ,  de  todo 
punto  desinteresada,  ¿por  qué  en  vez  de 
exigir  que  se  impongan  á  todas  las  provin- 
cias de  España  el  derecho  y  la  lengua  de 
Castilla,  no  proponen  Vds.  que  se  elijan 
como  derecho  é  idioma  comunes  los  que  re- 
sulten mejores?  Vds.  dirán,  por  supuesto, 
que  los  de  Vds.  son  los  mejores,  pero  valía 
la  pena  de  que,  siquiera  por  cortesía,  se 
propusiera  un  concurso. 

Confiese  V.  que  si  el  derecho  de  Castilla 
y  la  lengua  castellana  no  fueran  su  derecho 
y  su  lengua,  no  les  parecerían  tan  superio- 
res, y  no  tendrían  tanta  prisa  y  tanto  empe- 
ño en  llegar  á  esa  uniformidad  que  tiene 
para  Vds.  todas  las  ventajas  y  para  nosotros 
todas  las  molestias.  Efectivamente,  es  más 
cómodo  que  la  montaña  vaya  á  Mahoma 
que  no  que  Mahoma  vaya  á  la  montaña; 
pero  reconozcamos  que  no  es  tan  factible, 
puesto  que  para  lo  segundo  basta  sacudir  la 
pereza  y  para  lo  primero  se  necesita  un  mi- 
lagro. 
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Para  toda  persona  imparcial  es  más  ha- 
cedero,  más  racional  y  más  justo,  que  los 
dos  mil  castellanos  que  tengan  la  pretensión 
de  desempeñar  empleo  en  las  provincias  de 
legislación  y  lenguas  particulares  aprendan 
lo  que  necesitan  saber  para  ganar  honrada- 
mente su  sueldo  ,  que  no  que  tres  ó  cuatro 
millones  de  españoles  pierdan  su  lengua  y 
su  derecho  para  dar  gusto  á  aquellos  pre- 
tendientes. Esto  sería  resolver  la  cuestión 
como  se  resuelve  en  Bélgica  y  en  Austria, 
que  es  resolverla  al  revés  de  como  se  re- 
suelve en  Madrid. 

Amigo  Arce,  es  necesario  plantear  la  cues- 
tión clara  y  sin  ambages,  dejando  á  un  lado 
preocupaciones  de  escuela  y  de  localidad: 
¿nos  consideran  Vds.  como  hermanos?  Trá- 
tennos Vds.  como  hermanos,  bajo  pie  de 
igualdad,  v  no  pretendan  imponernos  su  de- 
recho y  su  idioma  ,  ya  que  nosotros  no  pre- 
tendemos imponerles  los  nuestros.  ¿Nos 
consideran  Vds.  como  país  conquistado  y 
con  derecho  á  imponernos  por  el  número, 
que  es  la  fuerza,  su  voluntad?  En  este  caso 
no  exijan  de  nosotros  correspondencia  fra- 
ternal. Esta  es  la  cuestión,  y  no  otra  :  lo  de- 
más son  argucias  y  declamaciones  que  nada 
resuelven. 

Siempre  de  Y.  su  afmo.  amigo... 
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XII. 

LOS  REGIONALISTAS    FEDERALES. 

Mi  muy  querido  amigo:  En  mi  última 
correspondencia  he  tocado  uno  de  los  pun- 
tos de  la  obra  de  Almirall  que  más  le  suble- 
varon á  V.  contra  el  regionalismo  catalán; 
y  abordé  aquella  cuestión  para  que  viese  V. 
que,  sin  las  prevenciones  de  escuela  y  de 
educación  política  que  influyen  en  sus  jui- 
cios, quizás  no  fueran  éstos  tan  severos  ni 
para  el  regionalismo  catalán  en  general,  ni 
para  Almirall  en  particular. 

Y  no  vaya  V.  á  creer  por  lo  que  llevo 
dicho  que  yo  me  erijo  en  abogado  del  señor 
Almirall ,  ni  siquiera  que  admito  sus  princi- 
pales puntos  de  vista  y  conclusiones.  Des- 
pués de  hacer  justicia  á  su  talento,  á  sus 
conocimientos,  á  su  perseverancia  y  á  su 
independencia  de  carácter,  que  son  verdade- 
ramente extraordinarios,  nadie  ha  combati- 
do las  doctrinas  del  Sr.  Almirall  con  tanta 
tenacidad  como  yo  lo  he  hecho;  porque, 
hablándole  á  V.  con  sinceridad  ,  le  confesaré 
que  es  el  enemigo  más  temible  de  los  prin- 
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cipios  que  yo  profeso,  que  son  los  del  regio- 
nalismo conservador. 

Usted  mostró  buen  instinto  cuando  perso- 
nificó en  él  al  regionalismo  que  puede  per- 
turbar las  buenas  relaciones  que  deben  existir 
entre  Cataluña  y  el  resto  de  España  y  aflojar 
los  lazos  que  han  de  unir  estrechamente 
todos  los  pueblos  quecomponen  la  naciona- 
lidad española  ;  pero  no  estuvo  V.  acertado 
al  considerarlo  como  un  fanático  extrava- 
gante, ni  estuvo  V.  feliz  al  dar  golpes  en 
vago  como  el  que  recordé  en  la  correspon- 
dencia anterior.  Atribuyo  esta  falta  á  que 
tal  vez  no  comprendió  V.  bien  un  libro  que 
es  difícil  hasta  para  los  que  estamos  familia- 
rizados con  el  catalán.  Por  mi  parte  le  doy 
tanta  importancia,  que  lo  estimaría  alta- 
mente pernicioso,  y  como  un  peligro  per- 
manente, si  en  España  se  leyeran  libros  de 
esta  clase,  es  decir,  que  hagan  meditar  á 
sus  lectores. 

Comparo  Lo  Catalanisme  de  Almirall  á 
una  hermosa  pirámide,  hábilmente  labrada 
para  ocultar  su  carácter  é  inspirar  confianza, 
á  fin  de  que  los  que  la  recorran  sin  recelo 
hasta  la  cúspide  encuentren  natural  que  la 
corone  un  gorro  frigio.  La  pirámide  está 
hecha  para  el  remate,  pero  aparentemente 
el  remate  no  es  más  que  un  incidente  á  que 


104  LOS    REGIONALISTAS    FEDERALES. 

el  autor  da  escasa  importancia.  Con  perdón 
de  V.,  opino  que  el  libro  está  escrito  con 
mucha  habilidad,  con  una  bonhomie  y  apa- 
rente imparcialidad  capaces  de  cautivar  el 
entendimiento  de  las  personas  poco  versadas 
en  el  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  historia. 

Aimirall  ha  venido  al  regionalismo  desde 
el  federalismo;  ¿es  hoy  sinceramente  regio- 
nalista  sans  arriére  pensée ,  ó,  viendo  el 
descrédito  en  que  cayó  el  federalismo,  lo 
disfraza  de  regionalismo  para  hacerlo  pre- 
sentable y  atraerle  las  simpatías  y  el  favor 
de  los  regionalistas  poco  avisados?  Es  difícil 
contestar  á  esta  pregunta  tratándose  de  per- 
sona tan  sagaz,  que  no  peca  de  ignorante  ni 
de  inocente. 

Su  libro  es  un  modelo  de  tolerancia  y  de 
aparente  equidad;  de  ninguna  de  sus  pági- 
nas brotan  esos  odios  contra  instituciones  y 
creencias  antipáticas  para  los  de  su  partido; 
antipatías  y  odios  que  no  saben  ocultar  ni 
los  hombres  de  más  frío  temperamento,  in- 
cluso Pi  y  Margall.  Hasta  se  muestra  tole- 
rante con  el  regionalismo  que  es  obra  de  la 
tradición  —  único  que  tiene  razón  de  ser — ■ 
pero  mirando  la  cosa  despacio,  se  ve  que  le 
abraza  para  ahogarlo  entre  sus  brazos.  Sí; 
tengo  la  íntima  convicción  de  que,  si  triun- 
faban las  ideas  de  Aimirall,  al  poco  tiempo 
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se  haría  tabula  rassa  sobre  nuestras  institu- 
ciones y  tradicionales  costumbres  de  una 
manera  más  radical  que  lo  harían  Vds.;  y  si 
tuviera  que  escoger  entre  que  se  nos  sacrifi- 
cara en  catalán  ó  se  nos  sacrificara  en  caste- 
llano, confesaré  que  me  repugna  menos  lo 
último. 

Sé  que  no  opina  V.  como  yo  ni  respecto  á 
la  importancia  del  libro  de  Almirall,  ni  res- 
pecto á  su  imparcialidad,  y  se  funda  V.  para 
ello  en  sus  inexactitudes  históricas,  en  la 
exageración  de  sus  proposiciones  y  en  cier- 
tas violencias  de  lenguaje.  Si  V.  no  se  hu- 
biese dejado  llevar  de  su  temperamento  de 
poeta;  si  V.  hubiese  meditado  en  ello,  de 
seguro  que  no  escapara  ásu  penetración  que 
ninguno  de  estos  defectos  perjudican  al  libro 
ante  el  público  para  el  que  fué  escrito. 

Por  lo  demás,  hay  que  hacerle  la  justicia 
de  que  si  se  muestra  severo  con  los  castella- 
nos, no  se  muestra  blando  con  los  catalanes: 
compare  V.  los  defectos  que  nos  atribuye  á 
nosotros  con  los  que  les  atribuye  á  Vds., 
y  verá  V.  que  en  la  comparación  salimos 
perdiendo.  En  resumen,  todo  lo  que  Vds. 
tienen  de  malo  depende  de  la  exaltación  de 
su  fantasía  ,  lo  cual  les  hace  casi  irresponsa- 
bles ,  y  queda  compensado  por  las  exce- 
lencias  de   su    noble   corazón.    En   cambio 
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nuestros  defectos  radican  en  el  corazón  y 
dependen  de  nuestra  voluntad,  lo  cual  es 
mucho  más  grave. —  ¡Tienen  hoy  tantos  cor- 
tesanos y  tan  bajos  aduladores  los  pueblos, 
que  bien  se  puede  tolerar  que  alguien  les 
diga  algunas  verdades  á  lo  Juvenal ,  aunque 
estas  verdades  mortifiquen  nuestro  amor 
propio  y  hasta  lastimen  nuestro  amor  patrio! 

Y  es  necesario  confesar  que  en  el  fondo 
tiene  razón  Almirall  al  formular  los  cargos 
que  dirige  á  nuestras  razas.  No  se  puede  ne- 
gar que  sus  proposiciones  parten  de  la  rea- 
lidad, pero,  sea  cálculo  ó  preocupación  de 
escuela,  generalizando,  exagerando  y  des- 
viando los  hechos  para  acomodarlos  á  su 
tesis,  arrastra  al  lector  á  admitir  como  bue- 
nas conclusiones  que  son  falsas. 

¿Quién  duda  que  entre  catalanes  y  caste- 
llanos hay  diferencias  esenciales  de  tempe- 
ramento étnico,  que  se  traducen  por  diversi- 
dad de  ideas,  de  sentimientos  y  de  carácter, 
que  exigen  diversidad  de  costumbres,  de 
leyes,  de  idiomas?  Esta  verdad  fundamen- 
tal, indiscutible,  puesto  que  la  confirman  la 
historia  antigua  y  la  moderna  de  los  dos 
pueblos,  así  la  que  comprende  los  tiempos 
en  que  vivieron  separados,  como  la  déla 
época  en  que  marcharon  unidos  sus  desti- 
nos;   esta   verdad,  que  pudiéramos  llamar 
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palmaria,  Almirall  la  exagera  y  violenta, 
haciendo  poco  menos  que  incompatibles  los 
dos  pueblos.  Exagera  en  el  pueblo  castellano 
el  poder  de  la  imaginación,  negándole  todo 
sentido  práctico;  considera  al  pueblo  catalán 
incapaz  de  todo  ideal  y  poco  menos  que  re- 
ducido á  la  vida  material,  como  un  positi- 
vista práctico.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  es  ver- 
dad ,  porque  la  verdad  está  entre  las  dos 
afirmaciones. 

La  censura  del  «quijotismo  de  nuestro 
espíritu  nacional»,  que  tanto  le  indignó 
á  V.  en  el  libro  de  Almirall ,  antes  fué  hecha 
por  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  en  un 
libro  que  anda  en  manos  de  todos  los  que 
en  España  se  dedican  á  las  letras  (i).  En  lo 
que  no  estuvo  acertado  Almirall  fué  en  al- 
gún rasgo  de  su  censura  ,  en  la  exageración 
del  defecto  nacional  y  en  haber  librado  de 
él  al  pueblo  catalán ,  tan  aficionado  á  correr 
aventuras  como  lo  son  todas  las  multitudes, 
fáciles  de  exaltar.  Pero  esta  falta  no  es  exclu- 
siva del  Sr.  Almirall,  sino  de  todos  los  es- 
critores sistemáticos;  todos  abultan  lo  que 
es  favorable  á  su  tesis,  y  disminuyen  las 
proporciones  de  lo  que  les  contraría  ,  cuando 
no  hacen  caso  omiso  de  lo  que  fuera  para 
ellos  contraproducente.  ¿No  ha  visto  V.  cómo 

'vi)     El  Solitario  y  sutiempo.  Tomo  II,  cap.  XI. 


108  LOS    REGIONALISTAS    FEDERALES. 

pondera  el  bienestar  de  las  repúblicas  de 
Suiza  y  de  los  Estados-Unidos,  y  con  qué 
disimulo  pasa  por  encima  de  las  neo-latinas 
de  América  que,  siendo  como  son  de  nues- 
tra raza  ,  con  su  historia  derriban  el  castillo 
de  naipes  levantado  por  el  Sr.  Almirallr 
que  tanta  importancia  da  en  el  gobierno  de 
los  pueblos  al  elemento  étnico? 

Ni  V.,  con  ser  quien  es,  se  libra  de  esa 
parcialidad  más  ó  menos  consciente  en  que 
caemos  los  que  defendemos  con  empeño  una 
tesis.  También  V.  acomoda  los  hechos  á  su 
punto  de  vista,  probando  una  vez  más  que 
la  Historia  es  un  arsenal  que  proporciona 
armas  á  todas  las  causas.  Antes  queV.,  le  he 
dicho  yo  á  Almirall  que  era  un  absurdo  di- 
vidir al  pueblo  español  en  dos  razas,  -ha- 
ciendo entrar  arbitrariamente  en  cada  una 
de  ellas  á  grupos  de  todo  punto  desemejan- 
tes en  los  principales  rasgos  de  su  fisonomía. 
También  antes  que  V.,  le  he  dicho  que  el 
pueblo  castellano  —  el  verdadero,  el  de  Cas- 
tilla la  Vieja  —  era  el  más  equilibrado  en  sus 
facultades  de  cuantos  habitan  la  Península 
ibérica  ,  y  que  cuando  recayó  en  él  la  direc- 
ción de  la  reconquista  era  porque  los  supe- 
raba á  todos  en  calidades  de  director. 

Pero  V.  se  olvida  de  que,  cuando  este 
pueblo  hubo  descendido  la  vertiente  meri- 
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dional  de  Sierra-Morena,  halló  su  Capua  en 
las  vegas  de  Andalucía ,  y  lo  que  fué  ganan- 
do en  imaginación  lo  perdió  en  sentido 
práctico.  Adquirió  dotes  de  artista ,  pero  á 
expensas  de  su  aptitud  para  el  gobierno.  No 
he  de  decir  la  diferencia  que  va  de  un  caste- 
llano viejo  á  un  andaluz,  pues  nadie  mejor 
que  V.  puede  calcularlo;  pero  que  existe  la 
diferencia  es  indudable ,  visible ,  tangible 
para  los  entendimientos  más  vulgares;  y  me 
extraña  que  V.  acepte  la  confusión  que  hace 
Almirall  entre  el  pueblo  que  vive  en  la  me- 
seta central  de  España  y  el  que  puebla  las 
provincias  del  Mediodía. 

Este  pueblo  —  raza  modificada  por  el  clima 
y  quizás  también  por  alguna  infusión  de 
sangre  árabe  —  está  dotado  de  cualidades 
brillantes,  fascinadoras,  que  le  aseguran  el 
dominio  en  un  país  sujeto  al  parlamentaris- 
mo ;  sistema  de  gobierno  que  confía  la  direc- 
ción del  Estado  no  al  que  mejor  piensa  sino 
al  que  mejor  habla.  Reconozca  V.,  amigo 
mío,  que  desde  que  el  parlamentarismo  rige 
en  España,  las  riendas  han  pasado  de  manos 
de  Vds.  á  manos  de  los  andaluces,  porque 
como  oradores  parlamentarios  les  son  á  us- 
tedes muy  superiores,  y  hasta  para  las  intri- 
gas de  entre  bastidores  creo  que  también  les 
llevan  á  Vds.  mucha  ventaja. 
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¿Negará  V.  que  á  su  influencia  omnipo- 
tente deben  Veis,  esa  inundación  dz flamenco 
que  les  ahoga ,  que  quita  al  carácter  castella- 
no su  proverbial  gravedad  y  trasciende  de- 
sastrosamente á  todas  las  esferas ,  desde  la 
región  de  las  ciencias  hasta  la  vida  privada? 
¿Por  qué  quiere  V.  hacer  causa  común  con 
ellos  y  asumir  la  responsabilidad  de  medio 
siglo  de  brillantes  discursos  y  mal  gobierno 
que  nos  han  dado? 

Siempre  de  V.  su  afectísimo  amigo... 


LA    LENGUA    CATALANA.  III 


XIII. 

LA    LENGUA    CATALANA. 

Mi  muy  querido  amigo :  No  creo  que  pon- 
ga V.  en  duda  que  los  castellanos  en  gene- 
ra), buenos  oradores  en  el  pulpito,  en  la 
cátedra,  y  en  el  foro,  son  inferiores,  notable- 
mente  inferiores,  á  los  andaluces  en  el  Par- 
lamento, donde  para  brillar  se  necesita  más 
agudeza  de  ingenio,  más  rapidez  de  concep- 
ción ,  más  viveza  de  imaginación,  más  varie- 
dad de  tonos  de  los  que  disponen  comun- 
mente los  paisanos  de  V.  De  aquí  que  el 
parlamentarismo  haya  vinculado  en  aquellos 
la  dirección  de  la  cosa  pública,  puesto  que 
cuando  no  es  un  andaluz  el  que  empuña  el 
timón  del  Estado,  no  dejan  por  esto  los 
meridionales  de  ejercer  una  influencia  pre- 
ponderante en  los  asuntos  políticos.  En  este 
sistema,  desde  Martínez  de  la  Rosa  á  Cáno- 
vas, ellos  representaron  siempre  los  prime- 
ros papeles,  y  á  Vds.  y  á  nosotros  nos  han 
tocado  los  de  comparsa,  los  de  víctima,  bien 
que  Vds.  nos  llevan  la  ventaja  de  que  á  veces 
se  les  haya  confiado  alguno  de  segundo  ga- 
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lán  y  nadie  les  haya  disputado  su  manera 
de  hablar  y  su  manera  de  vivir ,  es  decir, 
su  lengua  y  su  derecho.  Sí,  las  regiones 
del  Mediodía ,  aquí  como  en  todas  partes, 
han  producido  insignes  capitanes  ,  hábiles 
marinos,  profundos  teólogos,  sublimes  pin- 
tores, inspirados  poetas,  en  número  más 
considerable  que  las  demás  provincias  de 
España ;  pero  en  punto  á  hombres  de  Es- 
tado, es  necesario  reconocer  que  los  que  nos 
dan  de  medio  siglo  á  esta  parte  no  son  pre- 
cisamente los  que  necesitaba  esta  desdichada 
nación. 

Pero  que  el  pueblo  catalán  sea  superior  ó 
inferior  al  castellano  importa  poco  para  la 
tesis  que  estoy  sosteniendo:  á  mí  me  basta 
que  sean  distintos  el  uno  del  otro;  y  esto  lo 
prueban,  entre  otras  muchas  cosas,  el  dis- 
curso que  pronunció  V.  en  el  Ateneo  y  estas 
correspondencias  que  yo  le  dirijo,  que  no 
tendrían  razón  de  ser  si  aquella  diferencia  no 
existiera. 

¿Son  razas  distintas  el  pueblo  castellano  y 
el  pueblo  catalán?  Es  difícil  contestar  á  esta 
pregunta ,  porque  en  rigor  hoy  no  existen 
razas :  sólo  hay  entidades  étnicas ,  más  ó 
menos  semejantes,  según  el  elemento  que 
prepondera  en  su  composición.  Es  posible 
que  en  el  catalán  prepondere  el  elemento 
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celta  y  en  el  castellano  el  ibero,  pero  casi  se 
podría  asegurar  que  en  uno  y  en  otro  existen 
los  mismos  componentes,  aunque  en  distin- 
tas proporciones.  Ello  es  que  ,  con  perdón 
sea  dicho  del  Sr.  Almirall ,  en  el  castella- 
no viejo  y  el  catalán  se  hallan  rasgos  seme- 
jantes de  fisonomía  moral  que  no  existen 
entre  otras  entidades  que  pueblan  la  Penín- 
sula ibérica.  Pero  basta  para  diferenciar  uno 
y  otro  pueblo  el  elemento  predominante  en 
ellos,  y  además  la  influencia  física  y  moral 
que  en  estas  agrupaciones  ejercieron  su  con- 
tacto con  otras  razas ,  el  clima,  la  topografía 
y  demás  circunstancias  peculiares  de  la  co- 
marca que  habitan. 

Que  el  espíritu  de  estos  pueblos  obedece  á 
estímulos  distintos,  nos  lo  dice  su  respectiva 
historia  en  cada  una  de  sus  páginas.  Sin 
remontarnos  muy  lejos,  á  medida  que  se 
reorganizan  al  compás  de  los  progresos  de 
la  reconquista  ,  observamos  ya  sus  distintas 
predilecciones  como  síntomas  de  sus  diferen- 
tes nacionalidades.  Del  latín,  idioma  común, 
el  castellano  saca  la  lengua  castellana  y  el 
catalán  la  lengua  [catalana,  sin  que  en  ello 
intervengan  influencias  extrañas.  Cada  cual 
cortó  del  latín  un  sayo  á  su  medida,  y  aun- 
que de  la  misma  tela,  resultaron  de  forma 
distinta.   Mientras  uno  y  otro   fueron   ere- 
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ciendo,  hubo  necesidad  de  algunos  remien- 
dos, pero  sin  que  los  trajes  perdieran  la 
forma  distinta  que  les  distinguía. 

¿Se  debieron  la  formación  del  idioma  ca- 
talán y  la  del  castellano  á  personas  doctas,  á 
corporaciones  sabias  que,  como  ahora  los 
Parlamentos,  impusieran  á  los  pueblos,  no 
lo  que  reclamaban  sus  necesidades,  sino  lo 
que  les  dictaba  su  fantasía  ,  ó  sus  preocupa- 
ciones de  escuela,  ó  sus  antipatías  naciona- 
les? V.  sabe  perfectamente  que  la  formación 
de  las  lenguas  se  debe  á  los  pueblos,  á  las 
multitudes,  y  tal  vez  á  la  parte  menos  docta 
de  esas  multitudes.  Tanto  es  así,  que  el 
castellano  en  sus  comienzos  se  llamó  «  ro- 
mance», que  vale  tanto  como  «romano  rús- 
tico» ó  «romano  que  hablan  los  rústicos». 
Y  los  autores  de  la  lengua  catalana  pertene- 
cieron á  la  misma  categoría. 

Ahora  bien;  ¿á  qué  leyes,  á  qué  reglas 
obedecen  los  rústicos,  los  ignorantes,  en  la 
formación  de  los  idiomas?  A  las  leyes  de  su 
instinto,  á  las  necesidades  psíquicas  que  les 
son  peculiares,  y  también  á  condiciones  de 
su  organismo.  Compare  V.  la  construcción 
anatómica  de  la  boca  de  un  andaluz  con  la 
de  un  castellano  y  la  de  un  catalán  ,  y  halla- 
rá V.  fácilmente  explicado  por  qué  cada  uno 
de  nosotros   pronuncia  de  distinta  manera 
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una  misma  palabra,  y  por  qué  buscando  cada 
uno  la  pronunciación  que  le  es  más  fácil,  el 
castellano  de  Vich  hace  Vique ;  de  Valls, 
Valles;  de  Monserrat,  Monserrate;  al  paso 
que  nosotros  de  vaso  hacemos  vas ,  de  raso, 
ras,  etc.  Los  volapüks ,  es  decir,  las  lenguas 
hechas  de  un  tirón,  para  ser  habladas  por 
todos  los  pueblos,  sin  distinción  de  razas, 
son  de  invención  moderna  ,  y  esas  tonterías 
fueron  siempre  obra  de  los  sabios,  nunca  de 
los  ignorantes. 

Ahora  bien  :  si  el  pueblo  castellano  y  el 
pueblo  catalán  ,  obedeciendo  libremente  á 
sus  instintos,  teniendo  ambos  un  mismo 
punto  de  partida  —  el  latín  —  se  separaron 
en  el  camino,  es  claro  que  cada  uno  tuvo 
distintas  necesidades  que  satisfacer,  es  evi- 
dente que  obedecieron  á  distintos  impulsos 
psíquicos,  y  es  indudable  que  esto  revela  en 
ellos  variedades  étnicas  marcadamente  dife- 
rentes. Y  en  tanto  que  no  desaparezca  la 
causa  ¿cómo  quieren  Vds.  que  desaparez- 
can los  efectos?  Veo  que  V.  consiente  en  que 
conservemos  cariño  filial,  pero  amor  plató- 
nico, á  nuestro  idioma  materno,  puesto  que 
nos  aconseja  que  le  guardemos  en  un  relica- 
rio ;  ;v  mientras  la  lengua  esté  venerable- 
mente encerrada  allí,  hemos  de  permanecer 
mudos: 
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Desengáñese  V.,  amigo  Arce  ;  si  no  logran 
ustedes  cambiar  nuestra  manera  especial  de 
pensar  y  sentir  en  todas  las  cosas ;  si  no  mo- 
difican Vds.  nuestro  organismo  y  cambian 
nuestro  temperamento,  no  esperen  que  el 
castellano  se  vulgarice  en  Cataluña.  Si  uste- 
des se  empeñan  en  ello,  y  las  circunstancias 
les  favorecen  para  ejercer  sobre  nosotros 
una  tiranía  como  la  que  los  rusos  emplean 
contra  los  polacos ,  podrán  lograr  que  se 
corrompa  el  catalán,  que  se  hable  el  idioma 
oficial,  pero  á  Vds.  mismos  les  causará  ho- 
rror oirnos  usar  á  todo  pasto  una  lengua 
que  no  se  hizo  para  nuestro  entendimiento 
ni  para  nuestra  boca. 

Este  asunto  lo  he  tratado  cien  veces,  y  ya 
no  puedo  hablar  de  él  sino  repitiéndome; 
así  es  que,  para  evitarlo  lo  más  posible,  me 
limitaré  á  algunas  observaciones  sueltas. 

Para  el  catalán  ,  en  general ,  el  hablar  es 
la  satisfacción  de  una  necesidad  más  ó  menos 
molesta ,  y  por  este  motivo  son  muchas  las 
personas  del  Principado  que  pasan  días  en- 
teros sin  pronunciar  más  de  media  docena 
de  palabras,  y  no  pocas  que,  cuando  se  ven 
precisadas  á  hablar,  lo  hacen  de  la  manera 
más  lacónica  posible,  y  se  incomodan  cuan- 
do se  les  obliga  á  decir  más  de  lo  estricta- 
mente necesario. 
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En  Castilla — V.  lo  sabe  mejor  que  yo  — el 
hablar  es  no  sólo  la  satisfacción  de  la  necesi- 
dad de  comunicarse  unas  con  otras  las  per- 
sonas ,  sino  también  ,  y  en  grado  muy  super- 
lativo, la  necesidad  de  dar  expansión  al 
espíritu.  El  hablar,  para  sus  paisanos,  es  un 
verdadero  pasto  espiritual,  un  honesto  y  ape- 
tecido recreo. — Para  usos  tan  diversos ,  es 
claro  que  han  de  ser  distintos  los  instrumen- 
tos :  la  brevedad ,  la  sobriedad,  la  exactitud 
casi  matemática  ,  son  propias  del  catalán  ;  la 
abundancia,  la  libertad  de  hipérbaton,  la 
amplitud  de  la  cláusula,  la  galanura  de  la 
frase,  la  armonía  y  la  melodía  son  carac- 
terísticas del  idioma  castellano. 

Y  para  que  vea  V.  que  esto  no  es  sólo  de 
nuestros  tiempos,  es  decir,  desde  la  restau- 
ración de  los  Juegos  Florales,  ni  tampoco 
una  composición  de  lugar  que  vo  invente 
para  sostener  mi  tesis,  le  citaré  un  docu- 
mento muy  pertinente  al  caso  que,  aunque 
ya  lo  he  citado  otras  veces,  es  posible  que 
usted  no  lo  conozca  por  ser  de  interés  de- 
masiado regional.  Dicho  documento  lleva  la 
fecha  de  1641  (1) ,  y  entre  otras  cosas ,  dice: 


(1)  Proclamación  católica  á  la  Majestad  piadosa  de  Felipe 
el  Grande,  Rey  de  las  Kspañas  y  Hmperador  de  las  Indias 
Nuestro  Señor.  Los  Conselleres  y  Consejo  de  Ciento  de  la 
ciudad  de  Barcelona. 
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«En  estas  Universidades  florecen  graves  suje- 
tos en  todas  facultades,  Teólogos  famosos, 
Letrados  ilustres,  Médicos  expertos,  Filóso- 
fos insignes,  sin  vana  ostentación,  ni  afecto, 
que  llama  encogimiento  la  emulación:  sien- 
do assi ,  que  la  taciturnidad  indica  mucho 
fondo,  como  la  verbosidad  poco.  En  línea 
de  los  intelectuales,  quien  más  dize,  menos 
haze.  Dize  el  ángel  menos  que  el  hombre  ,  y 
Dios  que  el  ángel.  Pero  en  una  vez  que  Dios 
dize,  todo  lo  haze:  y  el  hombre  que  dize 
más,  haze  menos.  Y  si  se  atiende  á  lo  que 
dize  un  historiador:  que  los  Catalanes  son 
los  celtas,  decendientes  de  aquellos  hijos  de 
Noé,  que  no  quisieron  hallarse  en  la  edifi- 
cación de  la  torre  de  Babylonia;  y  como 
Noé  se  llama  Celio,  se  llamaron  Celtas; 
inferiremos  que  es  esto  en  los  Catalanes 
grandeza  ,  y  no  poco  favor  del  cielo.  Porque 
como  el  castigo  de  los  que  edificaron  la  torre 
consistió  en  que  hablasen  mucho,  y  obrasen 
poco,  ó  nada,  no  hallándose  los  Celtas  com- 
prehendidos  en  el  delito,  no  les  pudo  alcan- 
zar la  pena ;  y  assi  de  sus  primeros  poblado- 
res han  heredado  los  Catalanes  el  obrar 
mucho,  y  hablar  poco ;  ser  notables  enemi- 
gos de  levantar  torres  en  el  aire.» 

Aquí  tiene  V.  explicado  por  qué  no  servi- 
mos  nosotros   para    el    parlamentarismo   y 
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por  qué  en  él  representamos  un  papel  tan 
desairado;  al  mismo  tiempo  que  hallará  V. 
demostrado  cómo,  debiendo  servir  para  tan 
distintos  oficios,  no  se  puede  emplear  una 
misma  lengua. 

Por  lo  demás,  deseche  V.  la  preocupación 
vulgar  de  que  aquí  no  se  emplea  el  castella- 
no como  lengua  familiar  por  odio  á  Castilla. 
Nadie  estima  y  saborea  la  lengua  castellana 
con  mayor  afición  que  los  catalanes,  y  habrá 
pocos  que  no  hicieran  cualquier  sacrificio 
por  hablarla  y  escribirla  como  V.  la  habla  y 
escribe;  pero  todos  estamos  convencidos  de 
que  esto  es  un  imposible.  Nada  prueba  con- 
tra este  aserto  el  que,  por  necesidad,  algu- 
nos ó  muchos  usemos  el  castellano  y  pro- 
curemos hacerlo  lo  menos  mal  posible,  pero 
todos  estamos  persuadidos  de  que  no  llega- 
remos nunca  á  dominar  una  lengua  extran- 
jera para  nosotros  y  que  con  ella — oradores, 
escritores  ó  poetas— «nos  presentaremos  siem- 
pre inferiores  á  nosotros  mismos. 

Renuncien  Vds.  á  implantar  en  Cataluña 
el  castellano  como  lengua  familiar:  ¿quiénes 
habían  de  ser  los  maestros  de  los  que  vivi- 
mos de  asiento  en  el  Principado?  Y  no  sa- 
liendo de  aquí,  ¿cómo  habíamos  de  educar 
nuestra  inteligencia,  nuestro  oído  y  nuestra 
boca  á  modular  un  idioma  que  no  aprenden 
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con  perfección  nuestros  paisanos  al  cabo  de 
veinte,  treinta  y  cuarenta  años  de  vivir  en 
América?  ¿Cómo  no  se  les  ocurren  á  ustedes 
estas  observaciones  tan  sencillas? 

Son  varios  los  que  aquí,  por  motivos  que 
no  importa  averiguar,  han  ensayado  de  fal- 
sificar el  castellano,  como  se  falsifican,  tam- 
bién aquí,  las  pasiegas,  las  vizcaínas  y  los 
turroneros  de  Gijona,  pero  tan  ridículo  es 
lo  uno  como  lo  otro;  y  lo  ridículo  no  ha 
creado  nada  en  ninguna  parte. 

Existe  un  argumento  á  mi  favor  con  el 
cual  quisiera  ponerle  á  V.  en  contacto,  y 
estoy  persuadido  de  que  entonces  sería  V. 
el  más  resuelto  abogado  de  la  causa  que 
defiendo.  Quisiera  que  se  hallara  V.  en  una 
sala  de  estación  de  ferrocarril,  en  algún  tea- 
tro ó  en  sitio  de  Cataluña  donde  estuvieren 
reunidos  los  colegiales  internos  los  días  de 
salida.  Allí  oiría  V.  cómo,  cumpliendo  las 
instrucciones  del  director  del  Colegio,  siguen 
hablando  castellano  con  sus  parientes  ó  tu- 
tores ,  á  fin  de  no  perder  los  días  de  asueto 
el  dominio  dé  la  lengua  y  la  pureza  de  la 
pronunciación.  Después  de  una  audición  de 
media  hora,  estoy  seguro  que  huiría  V. 
escapado  á  Madrid,  presentaría  un  proyecto 
de  ley  para  que  no  se  permitiera  hablar 
castellano  á  los  catalanes,  y  propondría  á  la 
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Academia  una  función  de  desagravios  á  fin 
de  reparar  los  que  en  aquella  media  hora  se 
hicieran  á  la  lengua  de  Castilla.  Y  esto  se  ve 
ó  se  oye  en  los  alumnos  de  los  colegios  que 
tienen  profesores  castellanos  lo  mismo  que 
en  los  que  los  tienen  catalanes,  pues  todos 
han  de  trabajar  sobre  madera  catalana. 

Replicará  V.  que  en  Cataluña  se  encuen- 
tran excepciones:  sí,  pero  la  excepción  con- 
firma la  regla,  y  de  esto  trataremos  otro  día. 

Siempre  de  V.  su  afectísimo  amigo... 
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XIV. 
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Mi  muy  querido  amigo:  Desde  Capmany 
á  Coll  y  Vehí,  Cataluña  ha  dado  maestros 
de  la  lengua  castellana  que  pueden  figurar 
sin  desventaja  al  lado  de  los  más  reputados 
preceptistas  de  Castilla;  lo  cual  prueba  que 
aquí,  no  sólo  no  se  desdeña  aquel  incompa- 
rable idioma,  sino  que  se  le  estudia  con 
perseverancia  y  provecho,  porque  se  le  estima 
en  lo  que  vale  (i).  Coll  en  sus  Diálogos  lite- 
rarios evidenció  que  la  lengua  castellana  no 
tenía  secretos  para  él,  y  sin  ánimo  de  ofen- 
der á  nadie,  creo  que  se  puede  asegurar  que 
muchos  de  los  que  la  cultivaron  con  mere- 
cida reputación  de  buenos  escritores,  halla- 
rían algo  que  aprender  en  aquel  precioso 
libro. 

También  desde  Capmany  á  Coll,  Cataluña 

(i)  La  colección  más  completa  de  Autores  Españoles  se 
debe  á  dos  catalanes  ,  Aribau  y  Rivadeneyra,  que  se  arruina- 
ron en  la  empresa. 
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ha  contado  con  un  número  regularde  buenos 
prosistas,  sobresaliendo  en  esta  especialidad, 
no  sé  por  qué ,  los  mallorquines.  Los  prosis- 
tas de  primera  fila  han  sido  correctos,  y  nada 
encontrarán  que  tachar  en  sus  escritos  el 
gramático  más  quisquilloso  ni  el  retórico 
más  exigente;  no  obstante,  yo  que  no  me 
precio  de  perspicaz  en  esta  materia,  he  dis- 
tinguido siempre  la  prosa  de  un  escritor 
catalán  de  la  de  un  escritor  castellano  antes 
de  conocer  los  nombres  de  los  autores.  Coll 
fué  sin  disputa  de  los  que  más  conocieron  la 
lengua  castellana  y  de  los  que  la  manejaron 
con  mayor  soltura :  nadie  poseyó  como  él  lo 
que  Horacio  llama  el  arte  de  ocultar  el  arte; 
sin  embargo,  un  lector  algo  ducho  en  estas 
materias  siente  que  dentro  de  aquella  irre- 
prochable vestidura  se  mueve  con  cierta  di- 
ficultad un  carácter  catalán  ,  un  alma  ca- 
talana. 

La  especie  de  envaramiento  que  se  nota, 
en  mayor  ó  menor  grado,  en  nuestros  pro- 
sistas comparados  con  los  de  Castilla ,  es 
leve  inconveniente  para  escribir  libros  téc- 
nicos, tratar  asuntos  científicos  ó  ejercer  la 
crítica,  puesto  que  en  esta  clase  de  trabajos 
domina  la  razón  ,  y  la  razón  se  presta  á  la 
disciplina.  En  las  obras  puramente  litera- 
rias ,  en  las  obrasde  imaginación  sobre  todo, 
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es  donde  se  ve  que  la  lengua  castellana  no 
se  hizo  para  los  catalanes  ,  pues  la  loca  de  la 
casa  se  siente  violentada  dentro  de  aquella 
especie  de  camisa.de  fuerza  que  traba  sus 
movimientos.  En  las  novelas  y  en  los  cua- 
dros de  costumbres  sobre  asuntos  catalanes, 
la  sustitución  de  una  lengua  por  otra  es  de 
todo  punto  imposible,  cuando  el  escritor  es 
catalán,  y  catalán  por  lo  tanto  el  objetivo 
que  ha  de  reflejar  los  objetos  tomados  del 
natural.  Y  tratándose  de  composiciones  en 
verso,  que  se  distinguen  por  su  carácter 
subjetivo,  y  en  las  cuales  la  imaginación 
campa  por  su  respeto,  el  poeta  catalán  que 
acude  á  la  lengua  castellana  pierde  su  perso* 
nalidad  y  escribe  siempre  con  pies  forzados. 
Cervantes,  que  era  en  todas  ocasiones  un 
pensador,  una  poderosa  inteligencia  no  ofus- 
cada por  preocupaciones  políticas,  sin  duda 
teniendo  en  cuenta  aquellas  dificultades, 
aconseja  que  los  poetas  empleen  la  lengua 
materna  en  sus  composiciones.  «  En  resolu- 
ción—  dice  — ;  todos  los  poetas  antiguos  es- 
cribieron en  la  lengua  que  mamaron  en  la 
leche,  y  no  fueron  á  buscar  las  extranjeras 
para  declarar  la  alteza  de  sus  conceptos;  y 
siendo  esto  así  ,  razón  sería  se  extendiese 
esta  costumbre  por  todas  las  naciones,  y  que 
no  se  desestimase  el  poeta  alemán,  porque 
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escribe  en  su  lengua ,  ni  el  castellano  ni  aun 

el  vizcaíno,  que  escribe  en  la  suya  (i) » 

Usted  supone  que  los  poetas  catalanes  que 
se  empeñan  en  ello,  son  tan  favorecidos  de 
las  musas  usando  el  idioma  de  Castilla  como 
empleando  su  lengua  materna.  Permítame 
usted  que  le  diga  que  no  conozco  ninguno 
que  se  halle  en  este  caso.  Pocos  catalanes 
habrán  igualado  á  Aribau  en  el  manejo  y 
dominio  de  la  lengua  castellana;  no  obstan- 
te, no  tiene  Aribau  entre  sus  muchas  y  bue- 
nas composiciones  poéticas  ninguna  que  se 
pueda  equiparar  á  su  famosa  Oda  á  la  Pa- 
tria. Entre  las  poesías  castellanas  de  Milá 
hay  algunas  que  encantan  por  su  espon- 
taneidad, su  sencillez,  la  delicadeza  del  sen- 
timiento que  las  inspira  y  la  corrección 
de  lenguaje,  pero  la  incomparable  Cansó  del 
Pros Bernart las  eclipsa  á  todas.  Costa,  ma- 
llorquín, y  el  Rdo.  Verdaguer  cuentan  entre 
sus  composiciones  algunas  que  embelesan, 
no  sólo  por  la  sublimidad  del  fondo,  sino 
también  por  la  delicadeza  de  la  forma.  Pída- 
les V.  una  redondilla  en  castellano,  y  lo  ha- 
rán como  el  poeta  más  ramplón.  Verdaguer 
se  distingue  particularmente  por  el  manejo 
de  nuestro  idioma:  en  sus  manos,  la  lengua 

(i)     Vida  y  hechos  del  ingenioso  don  Quijote   de  la  Man- 
cha, parte  2.a,  cap.  XVI. 
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catalana  es  lo  que  era  la  castellana  en  manos 
de  Fray  Luis  de  León  :  una  lengua  nueva 
que  hace  dudar  al  lector  de  si  es  superior 
á  la  latina.  ¡  Qué  gradación  de  matices,  qué 
melodía,  qué  armonía,  qué  variedad  en 
las  rimas,  qué  abundancia,  y  sobre  todo  qué 
flexibilidad ,  qué  ductilidad!  La  pluma  de 
nuestro  Verdaguer  hace  maleable  la  lengua 
catalana  como  el  cincel  de  BenvenutoCellini 
convertía  en  pastosa  cera  los  más  duros  me- 
tales. ¡Ni  en  siglos  llegaría  este  egregio  poe- 
ta á  hacer  con  la  lengua  castellana  lo  que 
hace  con  la  catalana  ! 

Al  lado  de  este  argumento  positivo,  se 
presenta  uno  negativo  sobre  ei  cual  deseo 
llamar  la  atención  de  V.  En  lo  que  va  de 
siglo,  Cataluña  tuvo  siempre  cinco  ó  seis 
poetas  de  segundo  ó  tercer  orden  emplean- 
do la  lengua  castellana  ,  y  además  dos  ó 
tres  docenas  de  versificadores  que  les  seguían 
á  mayor  ó  menor  distancia.  Vinieron  los 
Juegos  Florales  á  sancionar  y  estimular  el 
uso  de  nuestro  idioma  materno  para  las 
composiciones  poéticas,  y  más  de  cien  cata- 
lanes pudieron  exclamar:  «Anche  io  son 
poeta.»  Y  desde  entonces,  tenemos  media 
docena  de  poetas  ,  entre  líricos  y  dramáticos, 
que  se  pueden  parangonar  sin  desventaja 
con  los  de  primer  orden  del  Parnaso  español 
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contemporáneo;  y  los  de  orden  inferior  os- 
tentan rasgos  y  hasta  composiciones  enteras 
á  que  alcanzaron  pocas  veces  nuestros  mejo- 
res poetas  cuando  escribían  en  castellano. 

Ante  este  fenómeno,  que  está  á  la  vista  de 
todos,  yo  pregunto,  no  al  escritor  que  sos- 
tiene un  tema,  sino  al  primero  de  nuestros 
líricos  —  que  en  este  concepto  le  tengo  á 
usted  — :  ¿por  qué  se  ha  de  privar  á  esos 
favorecidos  de  las  musas  de  que  mantengan 
lícito  y  agradable  trato  con  ellas;  y  por  qué 
se  ha  de  privar  á  centenares ,  á  miles  de  seres 
humanos  —  catalanes  ó  no — de  ese  sabroso 
y  nutritivo  pasto  para  su  espíritu? 

Usted,  aunque  no  reprueba  en  absoluto 
que  nuestros  poetas  se  valgan  de  la  lengua 
materna  para  dar  forma  á  sus  inspiraciones, 
condena  la  restauración  de  los  Juegos  Flora- 
les que  les  dieron  vida,  por  creer  que  ellos 
impidieron  que  el  idioma  castellano  pasara 
á  ser  nuestra  lengua  vulgar,  á  la  vez  que 
engendraron  corrientes  antipáticas  contra 
Castilla.  Respecto  á  lo  primero,  he  de  decir- 
le que  los  Juegos  Florales  no  son  culpables 
del  delito  de  que  V.  les  acusa: — todos  los 
catalanes  usábamos  familiarmente  el  catalán 
antes  de  los  Juegos  Florales,  de  la  mis- 
ma manera  que  le  usamos  ahora,  sin  que 
aquel  suceso  haya  producido  cambio  alguno 
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en  esta  costumbre,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  podía  producirle. 

Puesto  que  la  oportunidad  se  presenta ,  le 
diré  que   no  comprendo  cómo  una  persona 
tan  ilustrada  como  V.,  y  además  poeta  ,   da 
tanta  importancia  á  coplas  de  poeta  novel, 
donde  se  recuerda  con  entusiasmo  los  ventu- 
rosos días  de  nuestra  pasada  independencia, 
de  nuestra  perdida  libertad,  y  se  lloran  á  lá- 
grima viva  los  tormentos  de  nuestra  presen- 
te insoportable  esclavitud.  En  primer  lugar, 
usted  sabe  que  la  distancia  embellece  los  ob- 
jetos, y  por  esta  razón  la  poesía  se  busca  y 
se  halla  con  más  facilidad  en  lo  pasado  que 
en  lo  presente;  en  segundo  lugar,  hay  que 
tener  en  cuenta   que  la   musa  de  los  veinte 
años  suele   ser  hipocondríaca   y   escéptica , 
entre  otras  cosas,   porque  en  aquella  edad 
empieza  la  lucha  por  la  vida,  y  el  joven  no 
está  aún   acostumbrado  á  las  fatigas  y  con- 
trariedades inherentes  á  la  mísera  condición 
humana.   Por  esto  todo   lo  presente  lo  ve 
malo,   detestable,  y  busca  su  edad  de  oro 
en  lo  pasado   ó  en  lo  porvenir.    Recuerdo 
que  en  la  primera  nota  de  sus  Gritos  del 
combate,  al  pedir  indulgencia  para  una  de 
sus   composiciones,  dice  V.:   «Esta  poesía 
forma  parte  de  una   colección  de   diálogos 
humorísticos ,  que  bajo  el  título  de  Cuentos 
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de  la  otra  vida.,  escribí  desde  1854  á  1857, 
con  esa  irreverencia  escéptica  y  poco  reflexi- 
va de  la  juventud,  que  nada  respeta  y  á  todo 
se  atreve.  »  Acuérdese  V.  del  petimiisque  da- 
masque  vicissim  ,  y  sea  V.  indulgente  con 
nuestra  juventud  ,  que  al  fin  y  al  cabo  es 
como  la  juventud  de  todas  partes,  y  no  tema 
usted  que  sus  lloriqueos  y  maldiciones  pro- 
voquen ninguna  guerra  civil. 

Y  ya  que  el  uso  del  catalán  así  en  el  trato 
familiar  como  en  las  esferas  literarias  no  da- 
ña á  nadie  y  es  para  nosotros  de  una  necesi- 
dad imprescindible,  ¿por  qué  lo  combaten 
ustedes  con  tanto  empeño,  cediendo  á  teorías 
vanas  que  la  realidad  rechaza  en  todos  los 
países? 

La  musa  catalana  es  regionalista  no  sólo 
en  la  forma  sino  también  en  el  fondo,  y  so- 
bre todo  en  las  tendencias.  El  carácter  que 
aquí  tomó  el  romanticismo  y  los  resultados 
que  produjo  lo  proclaman  muy  alto.  Aquí, 
como  en  el  resto  de  España,  el  romanticismo 
nos  vino  de  Francia ,  y  Víctor  Hugo ,  y  La- 
martine, y  Dumas,  fueron  los  primeros  ins- 
piradores de  nuestros  poetas  ;  pero  aque- 
llos Dioses  del  Olimpo  romántico  quedaron 
pronto  reemplazados  por  Schiller,  Goethe,  y 
sobre  todo  por  Walter  Scott ;  y  los  Cantos 
populares  del  Norte  y  los  Niebelungen  eran 


1 3o  PROSISTAS    Y    POETAS    CATALANES. 

leídos  con  fruición  por  los  que  se  dedicaban 
al  cultivo  de  las  buenas  letras,  quienes  reve- 
renciaban como  maestros  á  los  hermanos 
Schlegel.  A  medida  que  el  romanticismo 
catalán  se  corría  hacia  el  Norte,  el  castellano 
se  corría  hacia  el  Mediodía;  y  obedeciendo  á 
estas  opuestas  tendencias,  el  nuestro  busca- 
ba sus  asuntos  en  la  historia  y  costumbres 
del  feudalismo  propio  —  distinto  del  de  Cas- 
tilla—  y  el  castellano  en  la  historia  y  cos- 
tumbres de  los  árabes  españoles.  Nuestro 
romanticismo  se  resumió  en  dos  sucesos  lite- 
rarios muy  característicos,  y  que  han  tenido 
poderosa  influencia  entre  nosotros  como 
impulsadóres  del  movimiento  regionalista. 
Aquellos  dos  sucesos  fueron  la  publicación 
de  las  poesías  catalanas  de  Rubio  y  del  primer 
tomo  de  Cataluña  de  los  Recuerdos  y  belle- 
zas de  España  por  Piferrer.  Los  que  no  al- 
canzaron aquella  época,  no  pueden  formarse 
una  idea  del  efecto  que  produjo  en  la  juven- 
tud de  entonces  la  aparición  de  Lo  Gaiter 
del  Llobregat :  fué  para  nosotros  un  verda- 
dero sursum  corda.  La  obra  de  nuestro  inol- 
vidable Pife«rrer  brotó  como  una  fuente  de 
amor  puro  á  lo  bueno  y  á  lo  bello  abierta  al 
patriotismo  catalán;  fuente  á  que  van  aún  á 
saciar  su  sed  todos  los  que  aman  á  Cataluña 
con  afecto  sincero  y  desinteresado. 
Siempre  de  V.  su  afectísimo  amigo... 
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Mi  querido  amigo:  En  Cataluña,  la  his- 
toria del  derecho  no  es  menos  elocuente  que 
la  historia  de  la  formación  de  su  idioma 
para  probar  la  personalidad  distinta  del  pue- 
blo catalán  respecto  al  de  Castilla  ,  y  su  sin- 
gularidad étnica  dentro  de  la  nacionalidad 
española.  Antes  de  la  invasión  de  los  ára- 
bes, el  Fuero  Juzgo  era,  como  V.  sabe,  le- 
gislación común  á  ambos  pueblos,  y  siguió 
siéndolo  hasta  estando  ya  adelantada  la  re- 
conquista. Durante  ésta ,  la  existencia  de  los 
dos  pueblos  fué  muy  parecida  :  vida  de  cons- 
tante pelear  con  el  enemigo  común,  ince- 
santes esfuerzos  para  conservar  el  terreno 
reconquistado,  premios  y  larguezas  á  los 
caudillos  y  á  las  comunidades  religiosas  que 
más  contribuían  al  triunfo  de  la  fe  cristiana 
y  del  amor  patrio,  dos  sentimientos  que 
marchaban  confundidos  en  un  solo  interés 
y  en  un  solo  deseo  en  aquella  lucha  gigan- 
tesca. A  pesar  de  esto,  á  pesar  de  tener  aque- 
llos pueblos  un  mismo  punto  de  partida  en 
el  terreno  del  derecho,  y  á  pesar  de  que  al 
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parecer  tenían  unas  mismas  necesidades  que 
satisfacer,  al  fin  de  la  jornada  se  encontra- 
ron á  considerable  distancia  el  uno  del  otro. 
Los  dos  conocieron  el  derecho  romano, 
los  dos  conocieron  el  derecho  godo,  pero 
cada  uno  tomó  de  ellos  los  elementos  ó  los 
principios  que  mejor  se  acomodaban  á  su 
existencia  social  y  á  su  carácter  propio. 

No  tengo  necesidad  de  encarecer  á  V., 
puesto  que  demasiado  lo  comprende,  la  im- 
portancia .de  esta  doble  manifestación  del 
espíritu  y  tendencias  de  los  dos  pueblos. 
Está  fuera  de  toda  duda  que  las  leyes  que  re- 
gulan las  relaciones  de  individuo  á  indivi- 
duo, las  que  constituyen  y  aseguran  la  exis- 
tencia de  la  familia,  al  paso  que  son  las  más 
importantes  en  una  sociedad  constituida,  son 
las  que  mejor  revelan  la  fisonomía  caracte- 
rística de  los  pueblos.  El  derecho  civil  ver- 
daderamente catalán,  la  elección  del  derecho 
canónico  y  del  derecho  romano  como  dere- 
cho supletorio,  y  hasta  la  prelación  del  pri- 
mero, revelan  la  circunspección,  el  tino,  la 
sagacidad  y  el  acierto  con  que  procedían 
nuestros  mayores  al  resolver  en  tan  delica- 
das materias.  El  que  medite  en  estas  cir- 
cunstancias, se  convencerá  de  que  conocían 
perfectamente  las  cualidades  y  los  defectos 
de  los  individuos  que  componían  la  socie- 
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dad  para  la  cual  legislaban  ,  y  que  sabían 
respetar  la  conciencia  del  pueblo,  prescin- 
diendo de  esas  brillantes  y  engañosas  uto- 
pias, que  quizás  desconocían,  que  suponen 
iguales  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los  in- 
dividuos, con  las  mismas  necesidades  y  los 
mismos  sentimientos,  y  por  lo  tanto  fácil  y 
ventajosamente  sujetables  al  mismo  derecho 
positivo.  Nuestra  legislación  tiene  la  sanción 
de  los  siglosy  la  aprobación  de  numerosas  ge- 
neraciones: ¿por  qué  tratan  de  interponerse 
entre  ella  y  el  pueblo  que  la  hizo  y  la  conser- 
va con  amor  los  que  dicen  que  se  desviven 
por  nuestra  felicidad?  ¿Por  qué  se  empeñan, 
imbuidos  en  teorías  que  pasan  y  se  desvane- 
cen como  nubes  empujadas  por  el  viento,  en 
corregir  supuestos  abusos,  que  nosotros  no 
conocemos,  y  reparar  imaginadas  injusticias, 
cuya  existencia  negárnoslos  que  deberíamos 
ser  sus  víctimas?  ¿Por  qué  los  que  se  procla- 
man nuestros  hermanos  nos  quieren  tratar 
peor  que  los  bárbaros  venidos  del  Norte, 
quienes  respetaron  el  derecho  vigente  entre 
nuestros  antepasados?  ¿Por  qué  á  nombre  de 
una  mentida  libertad,  que  no  pedimos,  se 
nos  quiere  despojar  de  la  libertad  que  ver- 
daderamente amamos  y  necesitamos? 

Esta  misma    personalidad  que  el    pueblo 
catalán  manifestó  en  la  formación  de  su  len- 
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gua  y  de  su  derecho  positivo,  y  sobre  todo 
de  sus  costumbres  jurídicas,  se  ha  revelado 
en  sus  tendencias  y  predilecciones,  así  en 
tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra. 
Durante  la  de  la  Independencia,  los  france- 
ses dominaron  en  algunas  provincias,  luego 
que  se  hubieron  apoderado  de  la  capital. 
Aquí  la  capital  la  tuvieron  desde  antes  de 
empezar  la  guerra,  y  de  tan  poco  les  sirvió 
para  la  sujeción  del  país,  que,  ni  á  tiro  de 
cañón  de  las  murallas,  estaban  seguras  sus 
guardias  avanzadas.  Por  otra  parte,  ni  el 
abandono  en  que  nos  tuvo  el  gobierno  cen- 
tral, ni  las  continuas  desgracias  de  la  guerra, 
bastaron  á  amilanar  el  ánimo  de  nuestros 
padres,  que,  á  la  noticia  de  cada  derrota, 
contestaban  con  el  intraducibie  sublime 
«¡Tan  se  val!» 

En  aquella  guerra  y  en  las  guerras  civi- 
les posteriores  se  notó  el  singular  fenómeno 
de  que,  los  que  tanto  repugnaban  y  repug- 
nan el  servicio  militar  obligatorio,  acudían 
en  masa  á  alistarse  voluntarios,  dispuestos  á 
sufrir  penalidades  y  á  sacrificar  sus  vidas 
por  la  causa  que  les  era  más  simpática.  Y 
aunque  en  la  última  guerra  civil,  aquí  co- 
mo en  toda  España,  se  pudo  observar  una 
sensible  degeneración  de  las  cualidades  viri- 
les de  los  beligerantes,  es  de  notar  que  los 


EL    DERECHO    CATALÁN.  JiO 

carlistas  catalanes  continuaron  la  lucha,  su- 
friendo lo  que  Dios  sabe,  después  que  hu- 
bo cesado  en  todas  partes,  como  consecuen- 
cia de  la  derrota  de  Oroquieta. 

Pero  lo  que  más  resalta  en  todas  nuestras 
guerras  es  el  espíritu  individualista  de  los 
catalanes,  que  les  hace  indisciplinados,  por- 
que no  doblegan  su  voluntad  sino  á  la  del 
jefe  de  su  elección;  jamás  á  los  preceptos  de 
la  disciplina,  ni  mucho  menos  á  la  autoridad 
meramente  oficial.  Y  esto,  que  es  un  he- 
cho constante,  notabilísimo,  está  en  abierta 
contradicción  con  una  de  las  afirmaciones 
de  Almirall,  quien  afirma  que  nuestro  pue- 
blo á  pesar  de  no  ser  idealista  se  sacrifica 
por  las  instituciones  y  hace  poco  caso  de  los 
hombres.  De  tal  manera  sucede  lo  contrario 
de  lo  que  supone  este  distinguido  escritor, 
que  así  como  en  las  otras  regiones  de  Espa- 
ña los  batallones  son  conocidos  por  el  nú- 
mero de  orden — i .°,  2.0,  3.°,  etc.,  de  Navarra, 
ó  de  Vizcaya  ,  ó  de  Guipúzcoa,  etc.,  —  aquí 
llevan  el  nombre  del  jefe  que  lo  formó.  Tam- 
bién suelen  llevar,  en  cumplimiento  de  ór- 
denes superiores,  números  de  orden  dentro 
de  cada  provincia — i.°,  2.0,  3.°,  etc.,  de  Bar* 
celona,  Gerona,  Lérida  ó  Tarragona — ,  pero 
ni  los  mismos  voluntarios  que  sirven  en  ellos 
llegan  á  aprender  este  nombre  oficial.  En  el 
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país  no  son  conocidos  sino  por  el  batallón  de 
Saballs,  de  Tristany,  de  Auguet,  de  Miret, 
de  Mora  (Moore),  etc.,  y  este  título  lo  con- 
servan durante  toda  la  guerra,  aunque  as- 
cienda á  general  el  que  los  organizó,  pues 
sea  cual  fuese  su  categoría,  los  lleva  á  sus 
órdenes  inmediatas.  Esto  sucede  porque 
aquellos  soldados  colocan  sobre  la  causa 
carlista  su  afición  al  jefe  que  eligieron  vo- 
luntariamente ,  y  si  se  les  separaba  de  él,  se- 
ría difícil  obligarles  á  obedecer  las  órdenes 
de  otro.  Este  jefe  les  puede  mandar  lo  que 
quiera,  les  puede  imponer  los  castigos  más 
rigorosos;  pero  otro  jefe,  por  alta  que  sea 
su  graduación,  no  logrará  ni  que  le  salu- 
den (i).  Por  este  motivo,  todas  las  victorias 
de  los  carlistas  han  resultado   estériles,  pues 

(i)  Entre  otros  muchos  casos  que  podría  citar,  recuerdo 
que  durante  la  primera  guerra  dinástica,  figuró  en  el  campo 
carlista  un  jefe,  José  Pons  (a)  Bep  del  OH,  famoso  por  su 
astucia,  por  su  denuedo,  y  sobretodo  por  su  desobedien- 
cia á  sus  superiores.  Sus  soldados  eran  tan  indisciplinados 
como  su  jefe,  puesto  que,  según  se  cuenta,  en  la  comarca 
donde  operaban  ,  después  del  rosario  ,  se  rezaba  un  Padre 
nuestro  «pera  que  Deu  ens  llibri  del  dimoni  y  de  las  tro- 
pas del  Bep  del  Oli.n  Las  desobediencias  de  Pons  hicieron 
necesarios  algunos  castigos,  pero  cada  vez  que  se  le  sus- 
pendía del  mando,  el  batallón  se  desbandaba,  y  no  había 
medio  de  reunir  la  fuerza  sino  levantando  el  arresto  ó  des- 
tierro al  comandante.  Entonces,  sin  necesidad  de  llamamien- 
tos,  acudían  todos,  obedeciendo  como  corderos  al  jefe  que 
habían  elegido,  pero  á  ningún  otro. 
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contando  cada  jefe  con  el  apoyo  incondicio- 
nal de  las  fuerzas  que  organizó,  se  declara 
independiente  de  los  jefes  superiores,  por  lo 
cual  son  imposibles  la  unidad  de  mando  y 
los  planes  de  campaña.  Sólo  el  brazo  de 
hierro  del  Conde  de  España  pudo  poner 
coto  á  ese  espíritu  de  independencia,  que  al 
fin  le  costó  la  vida. 

Lo  que  digo  de  las  fuerzas  carlistas  es 
aplicable  á  las  fuerzas  liberales  y  á  las  de 
épocas  anteriores,  pues  la  historia  nos  dice 
que  ,  ya  en  tiempo  de  Sertorio,  los  catalanes 
que  servían  á  sus  órdenes  no  quisieron  so- 
brevivirle  y  se  suicidaron  sobre  su  tumba. 
La  causa  que  defendieron  subsistía  ,  pero, 
muerto  el  caudillo,  poco  les  importaba  que 
triunfara  ó  no. 

En  las  artes  de  la  paz  el  catalán  se  singu- 
lariza también  como  en  la  guerra.  No  se  re- 
signa ,  como  los  pobladores  de  regiones  más 
favorecidas  por  la  naturaleza,  á  vegetar  en  la 
miseria,  dejando  incultos  los  campos,  sino 
que,  con  una  labor  incesante,  disputa  el  pan 
cotidiano  á  una  tierra  ingrata.  Vds.  le  han  re- 
conocido esta  virtud  con  el  adagio:  «El  cata- 
lán de  las  piedras  saca  pan  »,  que  no  es  de  in- 
vención nuestra.  Para  alcanzar  este  prodi- 
gio, se  ha  valido  de  combinaciones  ingenio- 
sas—  contrato   enfitéutico,  rabassa   moría, 
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etcétera,—  que  le  permitían  sus  leyes,  y 
ahora  tratan  de  destruirle  unos  caballeros 
muy  sabios,  muy  elocuentes,  que  reunidos 
en  Madrid  quieren  arreglar  nuestros  asun- 
tos, aunque  no  los  conocen  sino  muy  imper- 
fectamente. 

No  bastándole  al  catalán,  á  pesar  de  su 
proverbial  sobriedad,  el  escaso  alimento  que 
saca  de  sus  piedras,  ha  tenido  que  recurrir  á 
la  industria  para  poder  vivir  y  procurarse 
algún  bienestar. 

¿Por  qué,  otras  regiones,  más  favorecidas 
por  la  naturaleza  para  ser  industriales,  po- 
bladas de  razas  siquiera  tan  sobrias  é  inteli- 
gentes como  el  pueblo  catalán,  no  han  he- 
cho en  este  ramo  lo  que  nosotros?  ¿Por  qué 
nos  envidian  ,  ó  nos  echan  en  cara  como  una 
falta ,  el  que  nosotros  hayamos  adquirido 
una  riqueza  industrial,  que  ellas  se  pudieron 
proporcionar  con  mejores  condiciones?  ¿Es 
culpa  nuestra  que  no  hayan  sabido  conser- 
var lo  que  les  dejaron  los  árabes  ó  la  protec- 
ción especial  del  Estado,  ya  que  no  pro- 
curarse lo  que  nosotros  hemos  adquirido 
dentro  de  la  ley  común  ,  dentro  de  la  protec- 
ción del  Estado,  es  verdad,  pero  protección 
igual  para  todas  las  provincias  del  Reino? 

Si  todo  prueba  y  proclama  muy  alto  que 
el  pueblo  catalán  es  un  pueblo  especial,  y 
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por  lo  tanto  necesitado  de  las  instituciones 
especiales  que  ha  gozado  durante  siglos,  sin 
daño  de  nadie ,  ¿  es  justo  que  se  le  quiera  sa- 
crificar á  una  uniformidad  condenada  por  la 
ciencia  y  la  experiencia,  sólo  por  satisfacer 
la  vanidad  de  algunos  idealistas  ó  el  interés 
de  algunos  egoístas? 
Siempre  de  V.  su  afectísimo  amigo... 
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RESUMEN. 


Mi  querido  amigo  :  Resumamos.  El  pue- 
blo catalán ,  al  través  de  borrascosa  histo- 
ria ,  se  constituyó  en  pueblo  independiente, 
adoptando  aquellas  instituciones,  aquellas 
costumbres,  aquellas  prácticas,  aquel  idio- 
ma ,  aquella  manera  de  ser  que  mejor  se 
acomodaban  á  su  idiosincrasia  especialísima. 
Su  vida  legal,  su  vida  moral  y  hasta  su  vida 
estética,  no  fueron  imposición  del  extranje- 
ro, ni  obra  del  capricho,  ni  de  la  sorpresa, 
ni  de  la  omnipotente  voluntad  de  un  Solón 
cualquiera  :  fueron  la  labor  lenta  ,  pausada,, 
meditada  ,  de  cien  generaciones,  y  contrasta- 
da en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia  *T 
fueron  la  expresión  de  la  conciencia  de  un 
pueblo  libre,  dueño  de  sus  destinos;  fueron 
la  voluntad  de  la  soberanía  nacional  verda- 
dera, de  la  que  emite  sus  votos  consciente  y 
reflexivamente  durante  siglos  ,  no  de  la  que 
sale  de  la  taberna  comprada  y  beoda  para 
confiar  los  destinos  de  una  nación  á  cual- 
quier aventurero  político.  Una  obra  por  tal 
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modo  elaborada  reunía  todos  los  caracteres 
que,  asila  sabiduría  divina  como  la  sabidu- 
ría humana ,  exigen  al  derecho  positivo  para 
ser  legítimo. 

Los  que  estudiaron  concienzudamente 
nuestro  derecho  y  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar nuestras  costumbres  jurídicas,  y  que  al 
propio  tiempo  conocen  á  fondo  el  carácter 
catalán,  se  admiran  de  la  sabiduría  con  que 
se  procuró  poner  freno  á  nuestras  pasiones 
y  fomentar  nuestros  nobles  instintos.  La 
bondad  de  la  obra  se  prueba  por  su  dura- 
ción ,  sin  que  reclamen  contra  ella  los  que 
á  su  sombra  viven :  y  esto  es  muy  significa- 
tivo en  un  país  donde  las  leyes  más  impor- 
tantes, no  sólo  las  de  carácter  político,  sino 
también  las  de  carácter  civil,  cambian  con 
una  frecuencia  deplorable. 

Con  este  precioso  depósito  entramos  nos- 
otros á  formar  parte  de  la  nación  española,  y 
entramos  con  iguales  derechos  que  Castilla : 
nuestros  esponsales  están  resumidos  en  la  le- 
yenda de  los  Reyes  Católicos:  «Tanto  mon- 
ta, monta  tanto  Isabel  como  Fernando.» 
Nosotros  no  podíamos  unirnos  con  otras 
condiciones  á  la  nación  castellana  para  for- 
mar la  nación  española  :  nosotros  no  po- 
díamos anular  nuestra  historia  ,  ni  cambiar 
nuestra  raza,  ni  dejar  de  ser  lo  que  la  Pro- 
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videncia  nos  había  hecho.  Esta  es  nuestra 
situación  jurídica  respecto  á  Castilla:  fuera 
de  ella,  no  hay  más  que  iniquidad  é  injus- 
ticia. 

Con  estas  condiciones,  Cataluña  enlazó  su 
historia  con  la  de  Castilla ,  y  al  par  que  ella 
defendió  la  independencia,  la  integridad  y 
la  dignidad  de  la  patria;  gozando  como  na- 
die en  sus  venturas ;  sufriendo  como  nadie 
en  sus  desgracias.  Cataluña  no  quiere  rom- 
per, no  quiere  deshilar,  no  quiere  ni  siquie- 
ra manchar  ese  tejido  histórico,  que  unió 
estrechamente  á  ambos  pueblos;  pero  al 
mismo  tiempo,  como  ama  el  patrimonio  de 
su  derecho  y  de  sus  costumbres,  que  es  su 
manera  de  ser,  no  consentirá  de  buen  grado 
que  nadie  se  lo  arrebate,  sea  cual  fuere  el 
pretexto  que  se  tome  para  llevar  á  cabo  se- 
mejante atentado.  El  pueblo  catalán  repe- 
tirá con  dignidad  y  entereza  las  palabras  que 
Tácito  pone  en  boca  del  jefe  de  los  escitas: 
Urbis  riostra  institutum,  sicut  ci  majoribus 
accepimus,  sic  posteris  tradamus.  Este  es  el 
verdadero,  el  genuino  regionalismo  catalán; 
y  en  defenderlo  estamos  conformes  todos  los 
catalanes,  sin  distinción  de  clases  ni  de  par- 
tidos: unanimidad  que  á  V.  le  escandaliza,  y 
que  debiera  producirle  un  efecto  contrario, 
pues  estas  unanimidades  revelan  siempre,  y 
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en  todas  partes,  un  interés  verdaderamente 
nacional. 

No  hay  entre  nosotros  ninguna  persona 
despreocupada  que  no  celebre  nuestra  unión 
con  Castilla  ,  aunque  somos  muchos  los  que 
deploramos  que  no  se  hayan  respetado  nues- 
tros derechos  como  debieran  serlo  entre 
pueblos  hermanos.  No  hay  persona  reflexi- 
va que  no  comprenda  que  Cataluña  no  po- 
día conservar  su  independencia ,  colocada 
entre  dos  poderosas  naciones  ,  y  en  un  ex- 
tremo de  Europa.  Estudiando  las  condicio- 
nes de  cada  uno  de  los  pueblos  que  compo- 
nen la  nacionalidad  española ,  se  admira 
como  un  hecho  providencial  su  desemejanza 
y  al  mismo  tiempo  la  armonía  que  resulta 
de  la  contraposición  de  cualidades  diversas, 
que  se  completan  unas  á  otras,  y  formarían 
un  todo  armónico  el  día  que  no  prepondera- 
ra ninguno  de  ellos.  Cada  uno  de  estos  pue- 
blos debe  ser  considerado  como  un  órgano 
formando  parte  necesaria  ,  imprescindible, 
de  un  admirable  y  perfecto  organismo.  Se- 
pararlos, es  producir  el  aniquilamiento  del 
organismo;  dar  preponderancia  á  uno  de 
ellos,  es  producir  en  el  favorecido  una  hi- 
pertrofia y  en  los  restantes  una  atrofia  más 
ó  menos  lenta;  y  en  resumen  la  enfermedad 
de  todo  el  organismo. 


144  RESUMEN. 


Los  que  como  yo  piensan,  y  con  nosotros 
la  casi  totalidad  de  los  catalanes,  deseamos 
que  todos  aquellos  órganos  estén  íntima  y 
perpetuamente  unidos,  respetándose  unos  á 
otrosy  ayudándose  mutuamente.  Queremos 
que  cada  una  de  las  partes  del  organismo  que 
se  llama  España  ó  nación  española  tenga 
vida  propia  y  vida  de  relación ,  sin  que  la 
una  se  sacrifique  á  la  otra ,  sin  que  se  exage- 
re ninguna  de  ellas.  Es  necesario  que  la  vida 
esté  repartida  por  todo  el  organismo,  sin  que 
ningún  órgano,  por  importante  que  sea ,  la 
absorba  casi  toda,  como  sucede  ahora. 

Ya  he  indicado  antes  que  este  no  es  el  re- 
gionalismo de  Almirall  y  de  los  que  le  si- 
guen á  mayor  ó  menor  distancia,  pero  sí  el 
de  la  generalidad  de  los  catalanes,  que  de- 
seamos «conservar  mejorando  »  el  patrimo- 
nio que  nos  legaron  nuestros  padres,  y  Vds. 
nos  han  ido  cercenando  todos  los  días.  Los 
regionalistas  federalistas  sueñan  con  un  Es- 
tado casi  independiente,  con  su  Parlamento, 
donde  se  riñeran  batallas  y  dieran  espectá- 
culos como  los  que  Vds.  están  presenciando 
todos  los  días.  Este  Parlamento,  había  de 
ser  más  fatal  para  Cataluña  que  el  que  aho- 
ra funciona  en  Madrid,  pues  así  como  en  la 
actualidad  pagamos  nosotros  los  platos  ro- 
tos sólo  alguna  vez,  entonces  los  pagaría- 
mos siempre. 
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Desde  luego  hay  que  tener  en  cuenta  que 
los  de  Almirall  aceptan  á  beneficio  de  in- 
ventario nuestro  pasado ,  que  es  en  parte 
nuestro  presente.  De  este  secular  edificio 
quieren  quitar  la  argamasa  — influencia  del 
sentimiento  religioso  y  también  del  mo- 
nárquico— ,  con  cuya  operación  irían  ro- 
dando por  el  suelo  todos  los  sillares  y  no 
nos  quedaría  sino  un  montón  de  inservibles 
ruinas.  Privadas  nuestras  instituciones  del 
espíritu  que  las  informa  en  todo  el  curso  de 
su  historia  ,  Cataluña  dejaría  de  ser  lo  que 
es;  Cataluña  no  tendría  razón  de  ser.  El  soplo 
racionalista,  que  va  nivelando  y  uniforman- 
do todas  las  regiones  de  España,  obraría  so- 
bre nosotros  más  directa  y  eficazmente,  y  bo- 
rraría nuestra  fisonomía  particular  con  ma- 
yor rapidez  que  lo  están  haciendo  ustedes. 
Exigir  personalidad  para  Cataluña  y  atentar 
á  su  alma  ,  que  es  lo  que  le  da  esta  perso- 
nalidad, me  parece  el  mayor  de  los  absur- 
dos; pero  absurdo  es  también  ,  y  muy  gran- 
de, negarle  esta  personalidad  como  lo  ha- 
cea  Vds.,  porque  esto  es  negar  el  hecho,  es 
negar  la  existencia  á  lo  que  existe.  Eso  de- 
pende de  que  la  escuela  liberal  á  que  V.  per- 
tenece ,  descendiente  de  la  escuela  jacobi- 
na ,  considera  las  entidades  creadas  por  la 
historia    como  si   fueran  hijas  de    la  casua- 

10 
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lidad,  del  capricho  ó  de  la  ignorancia ,  y 
prescinde  de  ellas  ó  las  trata  como  meros  ar- 
tificios que  con  otro  artificio  se  destruyen. 
Siguiendo  el  mismo  símil  del  organismo  vi- 
viente,  resulta  que  así  como  los  regionalis- 
tas-federalistas  suprimen  casi  por  completo 
la  vida  de  relación  de  las  regiones  entre  sí 
y  de  estas  con  el  centro,  Vds.  suprimen  la 
vida  propia,  la  vida  regional,  ó  la  dejan 
tan  alterada,  que  acaban  también  con  la  vi- 
da de  relación.  Por  ejemplo,  dividen  cada 
pulmón  en  cuatro  partes,  el  corazón  en 
tres,  etc.,  aislándolas  la  una  de  la  otra,  y 
poniendo  cada  una  de  ellas  en  relación  di- 
recta con  el  cerebro. 

No  habiendo  dado  buenos  resultados  esta 
operación  contraria  á  la  naturaleza  del  orga- 
nismo, quieren  remediar  Vds.  el  mal  sin  re- 
nunciar al  error  fundamental  que  lo  ha  en- 
gendrado;  y  dicen  Vds.:  «las  cuatro  partes 
en  que  están  divididos  los  pulmones  reduz- 
cámoslas á  dos,  y  á  dos  también  las  tres  en 
que  dividimos  el  corazón,  pero  dejándolas 
que  continúen  aisladas  entre  sí  y  en  comu- 
nicación directa  con  el  cerebro.  Con  esto  y 
con  hinchar  un  poco  las  celdillas,  el  orga- 
nismo nacional  funcionará  perfectamente.» 
¡  Error,  error  profundo,  error  fatal  que  no 
se  concebiría  en  personas  de  tan  superior  in- 
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teligencia  ,  si  esta  inteligencia  no  estuviera 
embargada  por  utopias  políticas,  invención 
de  cabezas  trastornadas,  como  lo  fueron  las 
de  Rousseau  y  de  Compte  ! 

Nosotros,  á  nuestra  vez,  decimos:  «sea 
uno  y  sea  libre  cada  órgano  en  sus  funcio- 
nes, pero  con  la  obligación  de  mantenerse 
unido  á  los  demás  y  pagarles  el  tributo  de  su 
ayuda  ,  á  cada  cual  según  sus  funciones ,  se- 
gún los  servicios  quepreste^:  todos  para  cada 
uno;  cada  uno  para  todos.» — Los  federales 
creen  que  no  hay  necesidad  de  arterias  para 
la  vida  de  relación ,  porque  esta  ha  de  que- 
dar reducida  poco  menos  que  á  los  actos  de 
cortesía.  Un  nervio,  un  bramante,  cualquier 
cosa  basta  á  su  juicio  para  unir  á  los  órganos 
que  constituyen  un  organismo,  cuya  existen- 
cia no  consideran  sino  como  un  hecho  ca- 
sual, que  puede  ser  pasajero.  Para  unir  así  á 
las  diferentes  regiones  de  España  les  bastan 
los  hilos  del  telégrafo. 

Nosotros  —  ya  lo  he  dicho —  considerá- 
rnoslas partes  y  el  todo  como  producto  na- 
tural de  las  leyes  históricas,  de  las  leyes 
naturales,  que  son  leyes  providenciales,  y 
queremos  que  el  corazón  sea  corazón,  los 
pulmones  pulmones,  etc.,  relacionados  con 
el  cerebro,  reconociendo  su  importancia, 
pagándole  tributo,  pero  sin  anularse  ante 


I4S  RESUMEN. 


su  superioridad.  Cada  órgano  debe  ser  todo 
y  parte  á  la  vez,  como  el  hombre  es  todo 
con  relación  á  sí  mismo  y  parte  con  rela- 
ción á  Ja  sociedad.  Salirse  de  estos  princi- 
pios fundamentales  — elementales —  es  sa- 
lirse de  la  verdad,  es  lanzarse  acorrer  aven- 
turas en  los  procelosos  mares  del  error. 

No  por  cansancio,  no  por  haber  agotado 
la  materia,  sino  por  no  continuar  abusando 
de  su  atención  y  su  bondad,  pongo  punto  á 
mi  tarea.  Ya  comprenderá  V.  que  si  yo  hu- 
biese tratado  de  manifestarle  en  correspon- 
dencia privada  mi  opinión  respecto  al  im- 
portante discurso  que  pronunció  V.  en  el 
Ateneo  de  Madrid,  no  empleara  en  ello  más 
dedos  cuartillas,  pues  á  buen  entendedor 
ya  sabe  V.  que  con  menos  basta  ;  pero  yo  no 
podía  olvidar  que,  detrás  de  V.  y  de  mí,  hay 
un  público  que  lee  por  encima  de  nuestros 
hombros ,  y  esto  exigía  trabajo  más  deteni- 
do, que  espero  habrá  sufrido  V.  con  su  ha- 
bitual benevolencia. 

Se  despide  de  V.,  con  toda  consideración 
y  afecto,  su  antiguo  invariable  amigo  y  sin- 
cero admirador, 

J.  Mané  y  Flaquer. 
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XVII. 

¿  ES    UN    PELIGRO    EL    REGIONALISMO  ? 

Mi  querido  amigo:  Es  posible,  y  hasta 
probable,  que  al  terminar  la  lectura  de  las 
cartas  que  llevo  escritas,  opine  V.  que  en 
ellas  no  se  ha  aclarado  uno  de  los  puntos 
más  capitales  de  su  discurso  del  Ateneo,  que 
al  empezar  mi  correspondencia  me  propuse 
analizar  en  todas  sus  partes.  Me  refiero  al 
peligro  que  el  regionalismo  federalista  pue- 
da ofrecer  para  la  tranquilidad  de  Cataluña 
y  para  la  integridad  de  España.  No  traté 
antes  de  este  asunto  porque  me  ha  parecido 
más  propio  de  las  hojas  de  un  libro  que  de 
las  páginas  de  un  diario.  Hoy  lo  abordaré 
aquí  en  terreno  más  firme,  por  menos  acce- 
sible á  las  miradas  y  pasiones  déla  multitud 
impresionable,  y  suplico  á  V.  que  considere 
esta  carta  como  una  post  data  semi-confi- 
dencial  puesta  á  mi  correspondencia. 

Los  regionalistas  federalistas  que  sepan  á 
dónde  van  son  aquí  pocos  en  número,  pero 
inteligentes,  activos,  vigilantes,  al  acecho  de 
todas  las  oportunidades  que  puedan  favore- 
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cer  sus  intentos,  dispuestos  á  hacer  suyas 
todas  las  causas  que,  más  ó  menos  relacio- 
nadas con  la  suya,  les  proporcionen  solda- 
dos y  ocasión  de  reñir  batallas  que  les  hagan 
populares  y  aumenten  el  número  de  sus  adic- 
tos. Son  lo  que  fueron  los  jefes  de  todos  los 
partidos  en  vía  de  gestación  ;  pero  aprove- 
chando la  enseñanza  de  pasados  errores, 
quizás  se  presentan  más  cautos,  más  reser- 
vados, con  apariencia  más  seductora  de  im- 
parcialidad y  de  espíritu  de  justicia. 

Tienen  en  su  programa  un  dogma  nega- 
tivo que  les  hace  simpáticos  hasta  á  los  ene- 
migos más  acérrimos  de  sus  dogmas  positi- 
vos. Aquella  negación  se  puede  resumir  en 
estos  términos:  «Guerra  á  la  política,  guerra 
á  los  partidos  que,  desgobernando  á  la  na- 
ción, la  arruinan  y  la  deshonran.»  ¿Cómo 
no  ha  de  ser  acogido  con  simpatía  este  grito 
por  los  que  tienen  fijos  los  ojos  en  el  triste 
cuadro  que  presenta  nuestra  política ,  obra 
de  nuestros  partidos?  «Desde  que  se  consu- 
mó este  crimen  (el  del  envilecimiento  y  la 
muerte  del  cuerpo  electoral)  (i), —  dice  V.  en 


(i)  Este  envilecimiento  empezó  en  1810,  época  en  que 
estando  el  país  ocupado  por  las  tropas  francesas,  los  clubs 
de  Cádiz  hicieron  las  elecciones,  nombrando  á  sus  afiliados 
de  las  provincias  que  se  refugiaron  allí  huyendo  de  la  guerra. 
J   M.  y  F. 
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su  discurso — las  auras  vivificantes  de  la  opi- 
nión pública,  que,  como  enfermo  incurable, 
ha  perdido  ya  la  fe  en  médicos  y  medicinas, 
no  renuevan  ni  refrescan  la  atmósfera  de  la 
política,  y  todo  adolece  de  la  misma  floje- 
dad: nuestra  administración,  nuestra  justi- 
cia, nuestro  ejército,  nuestros  gobiernos, 
nuestras  Cortes.  En  medio  de  las  graves 
complicaciones  interiores  y  exteriores  que 
intranquilizan  á  los  demás  Estados,  piensan 

éstos  en  cosas  provechosas  y  útiles Pero, 

¿en  qué  pensamos  nosotros?  Leed  la  prensa, 
reflejo  cuotidiano  de  nuestras  aspiraciones, 
y  cuando  tantos  problemas  solicitan  la  aten- 
ción pública  para  el  perfeccionamiento  de 
nuestro  estado  económico,  industrial  y  agrí- 
cola, que  es  tan  deplorable,  la  veréis  á  me- 
nudo afanosamente  ocupada  en  averiguar, 
como  vecina  chismosa  ,  si  algún  Júpiter 
olímpico  de  la  política  ha  arrugado  el  en- 
trecejo y  ha  cogido  el  carcaj  de  sus  rayos;  ó 
si  unos  cuantos  hombres  importantes,  masó 
menos  disgustados,  han  logrado  concertarse 
para  sentar  las  bases  de  un  nuevo  partido, 
como  si  en  nuestra  patria  hubiese  aún  po- 
cos, y  fueran  partidos  los  que  nos  faltasen, 
cuando  hemos  llegado  en  este  punto  á  una 
descomposición  parecida  á  la  de  la  muerte. 
¡  Qué  grandes  asuntos  para  levantar  la  con- 
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ciencia  de  una  nación  desfallecida  !  Empe- 
ñados en  la  incesante  tarea  de  atacar  y  de- 
fender las  alturas  del  poder,  casi  siempre 
tomado  por  asalto  y  en  nombre  de  solucio- 
nes meramente  políticas,  cuya  apremiante 
oportunidad  muchas  veces  el  país  ni  estima 
ni  comprende,  todos  los  sucesos,  así  interio- 
res como  exteriores,  nos  cogen  despreveni- 
dos, y  marchamos  de  sorpresa  en  sorpresa, 
como  si  despertáramos  de  pronto  en  alguna 
isla  recientemente  descubierta.  Faltos  de 
ideales,  viviendo  al  día,  gastando  nuestras 
fuerzas  en  estremecimientos  epilépticos , 
nuestras  horas  resbalarían  sin  gloria,  sin 
provecho  y  hasta  sin  ruido ,  si  de  vez  en 
cuando  con  nuestras  escandalosas  insurrec- 
ciones militares  no  turbáramos  la  desdeñosa 
monotonía  del  olvido  en  que  nos  tiene  el 
mundo.» 

Este  cuadro,  pintado  de  mano  maestra,  lo 
hace  V.  seguir  de  la  siguiente  melancólica 
reflexión:  «El  hastío,  el  escepticismo  y  la 
indiferencia  van  apoderándose  de  todos  los 
ánimos  íntegros;  pero  no  el  hastío  crapulo- 
so, ni  el  escepticismo  incrédulo,  ni  la  indi- 
ferencia del  egoísta,  sino  aquellos  que  nacen 
del  desaliento  y  la  pérdida  de  la  esperanza.» 

Tenemos,  pues,  á  las  personas  honradas, 
que  son  las  más,  mirando  con  horror  el  es- 
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pectáculo  que  nos  están  dando  nuestros  po- 
líticos, y  desesperanzadas  de  que  venga  el 
remedio  de  donde  les  vino  siempre  el  mal. 
A  estos  necesitados  de  esperanza,  porque  los 
pueblos  no  renuncian  nunca  á  su  regenera- 
ción, V.  no  les  ofrece  sino  un  paliativo,  pero 
sin  cambiar  de  médicos  ni  de  sistema  ,  y  en 
cambio  los  regionalistas  federales  les  ofrecen 
una  panacea  que  suponen  de  efectos  seguros 
y  prontos.  ¿No  le  parece  que  esto  puede  ser 
un  peligro  en  momentos  dados? 

Yo  confío  mucho  en  la  sensatez,  los  des- 
engaños y  la  natural  desconfianza  del  pue- 
blo catalán,  poco  amigo  de  novedades  y 
aferrado  á  lo  que  la  experiencia  le  enseña 
que  le  va  bien.  Por  esto,  si  Vds.  tuvieran  el 
buen  sentido  de  no  mezclarse  en  lo  que  no 
les  importa,  de  dejar  que  hablemos  y  arre- 
glemos nuestros  asuntos  según  nuestro  de- 
recho y  nuestro  gusto;  si  Vds.  renunciaran  á 
esa  manía  jacobina  de  la  uniformidad  nacio- 
nal ,  rechazada  por  las  naciones  mejor  go- 
bernadas;  si  Vds.  se  convencieran  de  que 
para  robustecer  los  lazos  que  unen  á  los 
pueblos  que  constituyen  la  nacionalidad  es- 
pañola es  mejor  la  libertad  que  el  despotis- 
mo del  Estado,  y  favorecieran  el  desenvol- 
vimiento del  regionalismo  engendrado  por 
la  tradición,  ningún  cuidado  me  darían  los 
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regionalistas  extraviados,  ni  en  épocas  nor- 
males ni  en  circunstancias  extraordinarias. 
Pero  como  esto  depende  de  la  prudencia  y 
del  sentido  político  de  los  que  hasta  ahora 
han  demostrado  no  tenerlos,  confesaré  á  V. 
que  no  estoy  del  todo  tranquilo  respecto  á 
las  perturbaciones  que  pueden  traer  los  he- 
chos y  gestas  del  regionalismo  intransigente, 
que  Vds.  condenan  y  fomentan  á  la  vez. 

Para  excusar  mis  temores,  pido  toda  su 
atención  y  la  benevolencia  de  su  ilustrado 
patriotismo  á  fin  de  exponerle  algunas  con- 
sideraciones sobre  tan  ardua  materia. 

Nuestros  antepasados,  á  quienes  la  expe- 
riencia propia  y  el  estudio  de  sí  mismos  les 
enseñaron  á  conocer  los  defectos  y  las  cua- 
lidades del  pueblo  catalán,  fueron  creando 
paulatinamente  un  cuerpo  de  leyes  y  un 
conjunto  de  costumbres  que  sirvieran  de  fre- 
no á  nuestros  inmoderados  instintos  y  de 
estímulo  á  nuestras  enérgicas  virtudes.  Así, 
reforzándose  el  principio  de  autoridad  por 
la  influencia  del  sentimiento  religioso  y  por 
la  ley  civil,  se  ha  evitado  que  las  tendencias 
individualistas  del  carácter  catalán  nos  lle- 
varan á  la  anarquía  política  y  á  la  social. 
Con  el  temor  de  Dios,  se  ha  moderado  el 
afán  de  adquirir;  con  la  casi  libertad  de  tes- 
tar se  ha  mantenido  la  disciplina  en  las  fa- 
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milias  y  el  respeto  á  la  autoridad  de  sus  je- 
fes. La  familia,  dígase  lo  que  se  quiera,  es 
la  base  más  sólida  de  la  sociedad  civil  y  tam- 
bién de  la  sociedad  política,  y  por  la  solidez 
inquebrantable  de  la  nuestra,  hemos  podido 
atravesar  las  épocas  más  agitadas,  los  tiem- 
pos más  revueltos,  sin  que  en  el  fondo  se 
alterara  nuestra  robusta  existencia  social. 

Los  teóricos  de  Ateneo,  los  que  juzgan  los 
efectos  de  una  legislación  no  en  lo  que  aho- 
ra se  llaman  «documentos  humanos,»  es  de- 
cir, en  los  hechos,  sino  en  las  creaciones  de 
su  fantasía;  los  que  hablan  de  nuestras  leyes 
y  de  nuestras  costumbres  sin  conocerlas  más 
que  de  referencia,  les  suponen  inconvenien- 
tes y  daños  que  inventa  su  imaginación  por 
el  espejismo  que  en  ella  ejercen  teorías 
que  entre  nosotros  no  tienen  aplicación.  Im- 
buidos en  ese  falso  criterio,  hace  años  que 
minan  nuestro  edificio  legal,  y  le  atacan  in- 
sidiosamente por  todos  lados,  mientras  es- 
peran la  ocasión  de  derruirlo  de  una  vez. 
El  señor  D.  Narciso  Pagés,  persona  desapa- 
sionada y  competente  en  la  materia,  decía 
hace  pocos  días:  «Los  juicios  de  testamen- 
taría y  de  ab-intestato,  las  declaraciones  de 
quiénes  sean  las  personas  llamadas  al  disfru- 
te de  ciertos  bienes  cuando  no  lo  están  no- 
minalmente,  los  interdictos  de  adquirir   la 
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posesión  vacante,  los  expedientes  de  adop- 
ción, todos  los  relativos  á  tutelas  y  curado- 
rías, los  de  apertura  de  testamentos  cerrados, 
de  enajenación  de  bienes  de  menores  é  inca- 
pacitados, de  cancelación  de  las  hipotecas  á 
su  favor  inscritas,  y  de  transacción  sobre  sus 
bienes,  los  de  administración  de  bienes  de 
ausentes  y  los  de  subastas  judiciales  volun- 
tarias, todo  esto,  que  hoy  consume  tanto 
tiempo,  tanto  dinero  y  tanta  paciencia,  era 
desconocido  casi  en  absoluto  en  Cataluña. 
Todo  ello,  ó  casi  todo,  se  lo  arreglaban  bue- 
namente los  interesados  ó  sus  familias,  sin 
acordarse  de  acudir  al  juez,  salvo  en  muy 
contadas  ocasiones,  y  sin  cuidar  de  hacerlo 
ni  siquiera  en  los  casos  en  que  estaba  expre- 
samente ordenado  por  especiales  constitu- 
ciones de  Cataluña  (i).» 

Aquí,  leyes  y  costumbres,  todo  estaba  en 
armonía  con  las  necesidades  de  un  pueblo 
pobre,  laborioso,  que  no  tiene  tiempo  que 
perder,  probo,  que  con  la  energía  de  su  ca- 
rácter impone  hábitos  de  honradez  hasta  á 
los  que  no  son  honrados.  ¿Por  qué,  pues, 
se  han  de  hacer  extensivas  á  Cataluña  leyes 
de  desconfianza  que  aquí  no  necesitamos, 
que  alteran  y  perturban  nuestro  derecho 
positivo  y  lesionan  nuestros  intereses?  ¿Qué 

(i)    La  codificación  española,  artículo  IV. 
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idea  quiere  V.  que  tenga  nuestro  pueblo  de 
un  poder  de  quien  no  recibe  más  que  mo- 
lestias ó  daños?  ¿Cómo  quiere  V.  que  le 
respete  por  su  sabiduría  si  no  tiene  pruebas 
más  que  de  su  ligereza  ó  de  su  imprevisión, 
que  el  vulgo  ignorante  y  la  pasión  de  parti- 
do suelen  calificar  de  malquerencia: 

Hace  años  hubo  necesidad  de  recoger  la 
moneda  llamada  catalana  ,  moneda  de  co- 
bre de  escaso  valor  real  y  de  exageradísimo 
valor  representativo,  laque  por  imprevi- 
sión de  los  gobiernos  había  llegado  á  ser 
casi  moneda  única  en  Cataluña,  dando  lu- 
gar á  abusos  y  causando  perturbaciones  que 
exceden  á  toda  ponderación.  Puestas  de 
acuerdo  nuestras  Diputaciones,  después  de 
aprobar  un  plan  de  recogida  y  amortización 
de  la  calderilla  catalana  ideado  por  la  So- 
ciedad Económica  de  Barcelona,  obtuvie- 
ron la  aprobación  y  ayuda  del  gobierno,  y 
en  poco  tiempo  y  con  el  mayor  orden  se 
realizó  aquella  difícil  operación.  Ahora,  en 
los  momentos  en  que  escribo  estas  líneas, 
el  gobierno  central  ha  mandado  recoger  los 
duros  anteriores  á  1870,  y  lo  ha  dispuesto 
tan  mal  y  tan  sin  previsión  de  ninguna  cla- 
se, que  á  infelices  faltos  de  tiempo  y  de  re- 
cursos se  les  obliga  á  hacer  cuatro  jornadas 
para  ir  á  la  capital  de  provincia  á  cambiar 
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unas  cuantas  monedas,  operación  que  no 
pueden  verificar  ni  en  un  día  ni  en  dos, 
porque  el  cambio  se  hace  en  una  sola  de- 
pendencia escasa  de  personal. 

Y  esta  es  la  historia  de  todos  los  días,  y 
así  se  va  formando  una  atmósfera  de  disgus- 
to y  de  desafección  que  predispone  los  áni- 
mos á  favor  de  cualquier  atrevido  novador, 
pues  los  hechos,  que  son  más  elocuentes  que 
los  más  elocuentes  oradores,  nos  están  di- 
ciendo que  de  las  cosas  de  Cataluña  los  que 
mejor  entienden  son  los  catalanes. 

El  gobierno  central  da  todas  las  facilida- 
des á  los  que  conspiran  contra  las  creencias 
y  la  moralidad  de  nuestro  pueblo,  más  co- 
rrompido en  estos  tiempos  de  paz  y  orden 
material  que  en  los  tiempos  de  guerra  y  des- 
orden general ;  y  si  cuando  se  haya  acabado 
con  sus  creencias  y  con  su  moralidad ;  si 
cuando  se  haya  borrado  de  su  cabeza  la  no- 
ción de  patriotismo  con  la  predicación  de 
ideas  de  vago  humanitarismo  y  de  cosmo- 
politismo, se  le  priva  del  derecho  civil  que 
mantiene  en  pie  su  estado  social,  tomarán 
libre  carrera  sus  violentas  pasiones  y  sus 
aviesos  instintos,  ya  sin  freno  que  los  con- 
tenga, pues  no  lo  serán  los  Códigos  penales 
escritos  con  la  preocupación  de  proteger  á 
los  delincuentes,  puesto  que  no  lo  fueron  las 
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leyes  de  sangre  y  exterminio  que  dictó  el 
más  violento  espíritu  de  partido.  Si  llegara 
este  día  —  ¡que  Dios  quiera  apartar  de  nos- 
otros!—  los  más  celosos  por  la  unidad  de  la 
patria  se  verían  obligados  á  pedir  la  separa- 
ción de  Cataluña  ,  como  el  azorado  piloto 
aparta  del  buque  el  brulote  que  quema  su 
costado. 

Este  es  un  peligro  temible,  real  y  verda- 
dero, hacia  el  cual  caminamos  á  pasos  más 
ó  menos  lentos,  según  las  circunstancias;  y 
como  este  peligro  es  resultado  de  los  ata- 
ques dirigidos  al  regionalismo  verdadero, 
es  decir,  á  nuestra  existencia  social,  á  todos 
interesa  y  por  lo  tanto  á  todos  ofende, 
porque  á  todos  nos  amenaza.  Este  peligro 
depende  de  Vds.  el  hacerlo  desaparecer,  por- 
que es  ni  más  ni  menos  que  la  guerra  que 
tienen  Vds.  declarada  á  nuestras  institucio- 
nes y  á  nuestras  costumbres,  por  amor  á 
teorías  unificadoras,  hijas  de  la  afición  á  un 
derecho  absoluto,  que  ha  de  realizar  en  la 
tierra  la  justicia  absoluta.  ¡Por  Dios  y  por 
la  Virgen  déjennos  Vds.  con  nuestro  derecho 
relativo,  regional,  pues  nosotros  nos  con- 
tentamos con  una  justicia  relativa,  porque 
se  nos  ha  dicho,  y  la  experiencia  nos  ha  en- 
señado, que  en  este  mundo  de  imperfeccio- 
nes, lo  mejor  suele  ser  contrario  de  lo  bueno! 
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¡Es  singular  el  empeño  que  Vds.  ponen  en 
hacernos  felices,  á  pesar  nuestro!  Porque  lo 
singular  es — y  esto  da  carácter  de  imposición 
y  tiranía  á  lo  que  con  nosotros  se  hace — 
que  aquí  nadie  pedía  esas  reformas  con  que 
ustedes  nos  han  favorecido  y  nadie  pide  aque- 
llas otras  con  que  nos  amenazan.  ¡Y  buenos 
somos  los  catalanes  para  callarnos  si  esta 
necesidad  existiera! 

Yo  comprendo  que,  si  aquí  se  hubiese 
formado  una  corriente  de  opinión  á  favor 
de  ciertas  reformas,  el  Estado,  como  supre- 
mo dispensador  de  la  justicia,  acudiera  á 
ponernos  en  paz  y  á  ayudar  á  los  débiles  y 
oprimidos,  aunque  fuera  atropellando  nues- 
tro derecho  positivo;  pero  supuesto  que 
nadie  pide  su  auxilio,  su  intervención  es  in- 
necesaria y  se  hace  perturbadora. 

Este  es  un  peligro  grave,  pero  confieso  que 
no  es  perentorio,  pues  los  atentados  al  dere- 
cho civil  no  son  de  efectos  inmediatos.  No  su- 
cede así  con  los  atentados  al  derecho  econó- 
mico, pues  así  como  el  individuo  no  contrata 
á  todas  horas,  ni  á  todas  horas  constituye  fa- 
milia, todos  los  días  tiene  necesidad  de  ali- 
mentarse. La  crisis  económica  se  nos  viene 
encima,  ó  mejor  dicho,  la  tenemos  ya  enci- 
ma. Nuestra  agricultura  está  arruinada  y 
nuestra  industria  pierde  cada  día  uno  de  sus 
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miembros,  pues  cada   día  se  cierra   una  fá- 
brica importante,  que  obliga  á  cerrar  los  ta- 
lleres que  vivían  á  su  sombra.  Ya  sé  que  esto 
es  efecto  en  gran   parte  de  la  crisis  econó- 
mica que  pesa  sobre  el  mundo  entero  ;  pero 
también   sé  que,  con  un  poco  de  previsión, 
esa  crisis  hubiera  sido  casi  insensible  para 
nuestro  país,  puesto  que,  como  llevo  dicho 
y  no   me  cansaré  de  repetir,  los  principales 
mercados  de  nuestra  agricultura  y  de  nues- 
tra industria  están  en  España  y  no  fuera  de 
ella  (i).  En  la  actualidad  resulta  que  nuestra 
agricultura  no  puede  alimentar  nuestra  in- 
dustria porque  está  pobre,  al  paso  que  nuestra 
industria   no  puede  hacer  prosperar  nuestra 
agricultura  porque  ella  se  está  arruinando. 
Cuando  las  naciones  más  adelantadas  y  más 
favorecidas  de  Europa  no  pueden  sostener 
la  competencia   con  los  frutos  de  los  países 
de  allende  los  mares,  se  deja  sin  protección 
á  nuestra  débil  agricultura;  y  cuando    las 
naciones  industriales  de  primer  orden  tienen 
atestados  sus  almacenes  y  están  dispuestas  á 

(i)  Un  amigo,  que  me  merece  absoluta  confianza,  me  ad- 
vierte que  son  varios  los  fabricantes  que  han  recibido  parti- 
das de  vino  de  Jerez  que  les  envían  sus  clientes  de  Andalu- 
cía, para  que  procuren  su  venta.  Y  como  esto  no  sucedía 
antes  del  tratado  con  Inglaterra,  deducen  que  aquel  tratado 
no  ha  producido  las  ventajas  que  se  anunciaban  para  los  co- 
secheros de  Jerez. 

U 
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hacer  cualquier  sacrificio  para  vaciarlos,  se 
les  abren  de  par  en  par  nuestras  aduanas. 
Esto  que  parece  una  locura,  se  pondera 
como  una  gran  muestra  de  la  sabiduría  de 
nuestros  estadistas. 

Ahora  bien:  dada  la  energía  de  nuestro 
carácter,  que  no  se  abate  en  la  desgracia, 
pero  se  exalta  y  ciega  por  la  desesperación, 
cuando  el  aguijón  del  hambre  penetre  un 
poco  más  hondamente  en  las  carnes  de  nues- 
tro pueblo,  no  ya  el  regionalismo  intran- 
sigente, sino  cualquier  bandera  de  guerra 
podrá  contar  con  numerosas  legiones.  Nues- 
tro pueblo  no  es  militar,  como  suponen  los 
que  lo  juzgan  sin  haberlo  estudiado,  pero  es 
guerrero,  es  decir,  que  tiene  propensión  á 
buscar  en  el  terreno  de  la  fuerza  la  satisfac- 
ción de  sus  agravios  y  el  alivio  á  sus  males. 
Esto  deberían  tenerlo  en  cuenta  los  que  nos 
gobiernan ;  pero  aquí  los  que  gobiernan 
viven  al  día  y  viven  como  somnámbulos. 

Supongamos  ahora  por  un  momento  que 
un  heraldo  francés,  encumbrado  en  el  Ca- 
nigó,  aprovechando  circunstancias  favora- 
bles, nos  grita:  «La  barrera  natural  que  nos 
separaba  tiene  ya  abiertos  cien  portillos  por 
donde  introducimos  sin  dificultad  en  vues- 
tra tierra  nuestra  incredulidad ,  nuestra  des- 
moralización ,  nuestra  irreverencia  por  todo 


;es  un  peligro  el  regionalismo?       i 63 

lo  que  representa,  de  cerca  ó  de  lejos,  el 
principio  de  autoridad  ;  por  allí  pasan  tam- 
bién con  facilidad  suma  los  productos  de 
nuestra  agricultura,  de  nuestra  industria  y 
de  nuestras  artes.  La  barrera  está  cerrada 
solamente  para  nuestra  administración  orde- 
nada ,  inteligente  y  laboriosa  ;  para  nuestro 
orden  y  seguridad  interior ;  para  la  protec- 
ción que  á  los  productos  nacionales  dis- 
pensan en  el  extranjero  nuestros  embajado- 
res y  nuestros  cónsules;  para  nuestros  bue- 
nos caminos,  canales  y  puertos.  De  manera 
que  vosotros  sois  franceses  para  todo  lo  que 
os  perjudica  y  españoles  para  todo  lo  que  os 
daña;  y  ya  que  no  se  os  permite  ser  franceses 
para  lo  bueno  así  como  lo  sois  para  lo  malo, 
venid  definitivamente  á  nosotros  y  de  esta 
manera  podréis  luchar  con  armas  iguales.» 

Abrigo  la  esperanza  de  que,  al  oir  esta  in- 
vitación, bulliría  en  los  pechos  catalanes  la 
sangre  que  circulaba  por  las  venas  de  los 
héroes  del  Bruch  y  de  Gerona,  y  contesta- 
rían con  el  estridente  grito  de:  «¡  Despena, 
ferro!»  Pero  creo  que  V.  opinará  como  yo 
que  la  prudencia  aconseja  á  los  gobiernos 
y  á  los  partidos  el  no  poner  á  los  pueblos 
en  el  trance  de  desplegar  virtudes  sobrena- 
turales, va  que  el  hambre  y  la  desesperación 
son  temibles  Mefistófeles. 
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He  prometido  hablarle  á  V.  con  franque- 
za y  sinceridad  y  he  cumplido  mi  palabra, 
sin  temor  de  que  tome  V.  por  amenaza  mis 
aprensiones.  La  amenaza  en  este  caso  fuera 
una  tontería  mayúscula ,  y  yo  no  suelo  co- 
meterlas de  este  calibre.  V.  será  siempre  una 
persona  influyente,  y  he  creído  que  debía  á 
su  patriotismo,  que  es  el  sentimiento  que 
más  estrechamente  nos  une,  este  desahogo 
de  mis  temores. 

J.  Mané  y  Flaquer. 

Barcelona  28  de  marzo  de  1887. 
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APÉNDICE. 


Después  de  publicadas  en  el  Diario  de 
Barcelona  las  dos  primeras  corresponden- 
cias que  contiene  este  libro,  el  Excmo.  se- 
ñor D.  Gaspar  Núñez  de  Arce  nos  envió  la 
siguiente  carta ; 

Madrid 4  de  enero  de  i88j. 

Sr.  D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

Mi  querido  amigo:  Retenido  en  cama  por  un  fuerte  catarro, 
no  me  ha  sido  posible  acusar  á  V.  el  recibo  de  los  dos  perió- 
dicos donde  ha  comenzado  á  publicar  la  serie  de  artículos- 
cartas  que  piensa  consagrar  á  mi  discurso  sobre  el  regiona- 
lismo. Ante  todo  doy  á  V.  gracias  por  las  afectuosas  frases 
que  dedica  al  amigo  antiguo  y  por  el  respeto  con  que  trata 
al  escritor,  y  que  contrasta  por  modo  singular  con  los  ultra- 
jes, las  calumnias  y  los  insultos,  impropios  de  personas 
medianamente  educadas,  con  que  muchos  de  los  paisanos  de 
usted  han  pretendido  no  convencerme,  sino  confundirme. 
He  recibido  todas  esas  agresiones  con  la  indiferencia,  ó  mejor 
dicho,  con  el  desprecio  que  se  merecían,  esperando  con  calma 
que  el  buen  sentido  catalán  protestase  sin  excitación  mía, 
como  espontáneamente  ha  protestado,  contra  la  cruzada  de 
injurias  y  de  escándalo  que  se  había  levantado  contra  mi.  Más 
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de  doscientas  cartas  de  felicitación,  que  me  han  enviado  de 
las  cuatro  provincias  catalanas,  donde  individualmente  ó  co- 
lectivamente se  condenan  las  exageraciones  del  catalanismo 
exclusivista,  quizás  con  más  energía  que  en  mi  discurso  mis- 
mo, me  habrían  compensado  con  exceso  de  las  amarguras  de 
aquella  injusta  y  violenta  cruzada,  si  por  un  solo  momento 
tan  inmotivadas  agresiones  hubiesen  turbado  la  tranquilidad 
de  mi  sueño  ó  la  paz  de  mi  conciencia.  De  toda  esta  algarada, 
ha  quedado,  sin  embargo,  en  la  atmósfera  algo  que  me  con- 
viene rectificar,  porque  afecta,  no  á  las  cualidades  del  escri- 
tor, sino  á  los  sentimientos  del  hombre:  me  refiero  á  la  acusa- 
ción de  ingratitud,  que  hasta  V.  mismo  en  formas  delicadas 
y  corteses,  parece  acoger  y  deslizar  en  la  primera  de  sus  car- 
tas que  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme. 

En  reuniones  públicas,  en  folletos,  en  periódicos,  con  pala- 
bras acerbas  y  en  términos  por  lo  general  descompuestos, 
se  me  está  echando  en  cara  hace  más  de  un  mes  no  sé  qué 
clase  de  favores  que,  según  dicen,  he  recibido  de  Cataluña  y 
á  los  cuales  he  contestado  en  mi  discurso  sobre  el  regionalis- 
mo, con  la  más  negra  ingratitud  que  cabe  en  corazón  huma- 
no. Orador  y  periódico  ha  habido  para  los  cuales  lo  poco 
que  soy  en  la  esfera  literaria  y  en  la  política,  se  lo  debo  á 
Barcelona,  que  me  ha  sacado  de  la  oscuridad  en  donde,  sin 
el  poderoso  auxilio  déla  capital  de  Cataluña ,  se  habría  con- 
sumido miserablemente  mi  vida.  Otros,  menos  extremados, 
hablan  de  los  grandísimos  obsequios  que  se  me  han  hecho 
cuantas  veces  he  pasado  por  Barcelona,  y  que  reclamaban 
de  mí  otro  proceder  muy  distinto  del  que  he  seguido  con 
mis  favorecedores.  Yo  no  he  estado  en  Barcelona  más  que 
una  sola  vez — en  tiempos  bien  difíciles  por  cierto— desde  el 
mes  de  enero  de  1868  hasta  el  mes  de  noviembre  del  mismo 
año,  siguiendo  las  prescripciones  facultativas  que  habían 
creído  conveniente  para  el  restablecimiento  de  mi  salud  que- 
brantadísima, un  clima  menos  duro  y  rígido  que  el  de  Ma- 
drid. Viví  en  Barcelona  hasta  el  mes  de  mayo  en  que  se 
celebraron  los  Juegos  florales  á  que  concurrieron  Mistral, 
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Roumanieux,  Bonaparte  Whise  ,  Zorrilla,  Ruiz  Aguilera  y 
Teodoro  Llórente ,  en  un  retraimiento  absoluto  impuesto  por 
Jas  dolencias  que  padecía,  y  del  cual  salí  á  medias,  impulsa- 
do por  mi  deseo  de  corresponder  á  la  invitación  que  para 
asistir  á  las  fiestas,  recibí  entonces  de  los  jueces  del  certamen. 
Tomé  parte  con  los  demás  poetas  en  una  velada  del  Ateneo, 
en  un  banquete  dado  en  honor  de  los  provenzales,  castella- 
nos y  valencianos,  que  acudimos  á  la  distribución  de  pre- 
mios de  los  Juegos  Horales,  y  por  el  mal  estado  de  mi  salud, 
no  por  falta  de  voluntad,  dejé  de  concurrir  á  todas  las  excur- 
siones que  para  honrar  á  sus  huéspedes,  los  escritores  cata- 
Janes  prepararon  á  la  sazón. 

Agradezco  la  parte  que  me  toca  en  estos  obsequios,  por- 
que el  carácter  de  generalidad  que,  como  era  natural,  revis- 
tieron, no  me  consentiría,  sin  pecar  de  inmodestia,  recla- 
marla para  mí  toda;  pero  sin  que  yo  desconozca  la  importan- 
cia de  la  distinción  que  á  los  escritores  catalanes  debí 
entonces,  convendrá  V.  conmigo  en  que  la  gratitud  que 
por  ello  se  me  exige  es  algún  tanto  excesiva.  Xo  empezaba  yo 
por  aquellos  tiempos  mi  carrera  política  y  literaria;  había 
sido  ya  diputado  á  Cortes  por  Valladolid,  mi  patria,  y  por 
Albacete;  gobernador  de  provincia  y  alto  funcionario  de  Fo- 
mento; era  conocido  en  la  prensa;  había  asistido  á  la  campa- 
ña de  África,  como  corresponsal  de  la  Iberia,  y  dado  á  la 
escena  la  mayor  parte  de  mis  obras  dramáticas.  Tal  vez  no 
merecía  que  se  hubiesen  acordado  de  mí  los  jueces  del  Con- 
sistorio de  los  Juegos  Horales;  pero  un  lugar  en  la  velada  del 
Ateneo  y  un  cubierto  en  el  banquete  ofrecido  á  los  escritores 
de  Provenza,  Castilla  y  Valencia  ,  no  creo  yo  que  dé  derecho 
justificado  á  los  paisanos  de  V.  para  que  me  abrumen  con 
el  recuerdo  de  sus  beneficios.  Triste  cosa  es  calificar  los  obse- 
quios que  se  han  recibido,  y  con  repugnancia  me  ocupo  en 
estas  pequeneces,  indignas  de  V.  y  de  mí,  y  de  las  cuales 
no  hablaría  si  en  libros  y  folletos  no  hubiera  querido  presen- 
társeme como  un  hombre  mal  nacido  para  quien  e¡  agrade- 
cimiento es  carga  insoportable.  Durante  el  período  rcvolu- 
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cionario  —  en  los  momentos  de  peligro  —  algunos  catalanes 
se  acordaron  de  mí,  me  nombraron  individuo  de  la  Junta,  y 
dentro  de  ella,  ejercí  las  funciones  de  gobernador  de  la  pro- 
vincia por  espacio  de  un  mes. 

Si  en  aquellas  circunstancias  angustiosas  cumplí  ó  no  con 
mi  deber,  no  me  corresponde  á  mí  decirlo;  pero  siempre  re- 
cordaré con  satisfacción,  atribuyendo  el  mérito  al  buen  sen- 
tido y  á  las  hidalgas  condiciones  del  pueblo  catalán,  que  du- 
rante el  tiempo  en  que  desempeñé  mi  comprometida  comi- 
sión ,  ni  se  vertió  una  sola  gota  de  sangre  ,  ni  se  persiguió  á 
nadie,  ni  se  gastó  un  céntimo  del  erario  público  en  nada  que 
no  estuviese  previamente  determinado  en  la  ley  de  presu- 
puestos. Se  me  hicieron,  pasados  los  días  de  efervescencia, 
repetidas  instancias  para  que  continuara  al  frente  de  la  pro- 
vincia ;  la  Junta  misma ,  á  la  cual  pertenecía,  envió  sin  que  yo 
lo  supiera,  comisiones  á  Madrid  para  que  se  me  confirmara  en 
el  cargo ;  pero  yo  me  resistí  siempre ,  porque  el  mal  estado 
de  mi  salud  no  me  permitía  seguir  en  un  puesto  en  el  cual 
habría  gastado  mi  vida  ,  y  cuando  regresé  á  Madrid  no  fué 
para  ocupar  altas  posiciones,  sino  para  volver  á  una  de  la 
misma  categoría  que  había  alcanzado  dos  años  antes.  Me 
conviene,  pues,  restablecer  la  verdad  de  los  hechos,  sin  que 
por  esto  se  entienda  que  yo  me  olvido  de  las  consideracio- 
nes personales,  afectuosas  y  sinceras,  con  que  mis  amigos 
de  Barcelona  me  han  tratado  siempre,  y  á  las  cuales  creo  ha- 
ber correspondido  con  mi  cariño  y  con  mi  reconocimiento, 
jamás  por  mí  discutido  ni  escatimado. 

Pero  aun  aceptando  sin  examen  la  existencia  de  grandes 
favores  y  de  obsequios  singulares  por  parte  de  Cataluña, 
todavía  no  habría  razón  para  que  se  formularan  contra  mí 
las  acusaciones  de  ingratitud  que  se  formularon.  ¿Dónde  es- 
tán mis  ofensas  á  Cataluña?  He  juzgado  con  acierto  ó  sin  él 
una  tendencia  política  que  tiene  en  Barcelona  su  raíz  más 
honda;  he  contestado  con  mayor  ó  menor  fortuna  á  los  que 
pretenden  hacer  cuestión  de  razas  la  que  ,  cuando  más,  es 
cuestión  de  buen  gobierno;  no  me  he  resignado  con  que  se 
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presentase  á  cuantos  no  hemos  nacido  en  tierra  catalana  co- 
mo á  unos  salvajes  muy  simpáticos,  pero  al  fin  salvajes 
caídos  en  el  último  escalón  de  las  razas  civilizadas; — ¿quie- 
re V.  que  dé  los  textos?— he  protestado  contra  la  manía 
insana  de  atribuir  á  Castilla  los  errores  y  vicios  de  un  siste- 
ma, cuyas  exageraciones  condeno  en  el  mismo  discurso  que 
usted  juzga,  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz,  y  he  pro- 
curado restaurar  un  poco  la  verdad  histórica ,  algún  tanto 
desfigurada  para  llegar  á  las  más  absurdas  y  peligrosas  con- 
clusiones ;  pero  ¿  hay  en  esto  agravio  alguno  para  Cataluña  ? 
¿Justifica  la  exposición  de  un  juicio,  erróneo  ó  no  pero  hon- 
radamente profesado,  las  ligerezas  de  unos,  que  se  aventuran 
á  condenarme  antes  de  haberme  leído,  y  las  groserías  de 
otros,  que  van  en  sus  iras  más  allá  de  lo  que  la  propia  dig- 
nidad consiente?  ¿O  es  que  en  estos  tiempos  en  que  puede 
discutirse  á  Dios,  no  es  lícito  discutir  las  extravagancias  y 
exageraciones  del  regionalismo  catalán  en  su  manifestación 
más  extrema?  ¿Es  así  cómo  entienden  la  libertad  los  que 
tanto  blasonan  de  amarla  ? 

Pero  esta  carta  se  alarga  demasiado,  y  temo  haber  abusa- 
do de  la  paciencia  de  V.  más  de  lo  justo.  Espero  con  ínteres 
el  fin  de  los  artículos  que  ha  empezado  V.  á  publicar,  en  los 
cuales  resplandecen  las  galas  de  un  estilo,  que  tan  alto  coloca 
el  nombre  de  V.  en  las  esferas  del  periodismo  español.  En- 
tonces me  propongo  demostrar:  i.°  que  no  es  cierto  que 
haya  yo  dicho  que  Barcelona  está  consumida  de  envidia  ha- 
cia Madrid:  2.0  que  no  hay  en  mi  discurso  frase  alguna,  de 
la  cual  lógica  y  racionalmente  se  deduzca  que,  en  opinión 
mía,  los  catalanes  hablan  sólo  su  lengua  por  terquedad  y 
odio  á  Castilla:  3.°  que  es  inexacto  de  todo  punto  que  yo 
los  acuse  de  querer  para  sí  privilegios  odiosos,  sostenidos  á 
costa  de  toda  España,  y  4.0  que  el  amor  que  profesan  á  la 
patria  catalana  es  para  mí  respetable,  mientras  no  se  em- 
plee como  ariete  para  destruir  los  fundamentos  de  la  patria 
de  todos,  según  lo  han  hecho,  por  desgracia,  muchos  poetas 
y  escritores  de  esa  clásica  y  gloriosa  tierra. 
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Entretanto,  felicitándole  á  V.,y  felicitándonos  todos  por 
el  restablecimiento  de  su  salud,  tan  cara  para  sus  buenos 
amigos,  en  cuyo  número  me  cuento,  y  para  la  prensa  espa- 
ñola ,  le  saluda  cariñosamente  su  antiguo  compañero,  que  de 
veras  le  quiere  y  B.  S.  M. —  Gaspar  Núñe%  de  Arce. 

Al  pie  de  esta  carta  puse   las  siguientes 
líneas: 

Sentimos  muy  de  veras  que  el  señor  Núñez  de  Arce,  con 
su  impresionabilidad  de  poeta ,  antes  y  después  de  su  discur- 
so del  Ateneo,  haya  dado  á  ciertos  dichos,  hechos  y  escritos 
más  alcance  y  más  importancia  de  la  que  realmente  tienen. 
Nosotros  reprobamos  siempre  la  falta  de  cortesía  en  las  po- 
lémicas, y  más  cuando  la  descortesía  hiere  á  personas  que, 
como  el  autor  de  El  ha\  de  leña,  han  sabido  conquistarse 
con  su  talento,  su  saber  y  sus  vigilias,  un  primer  puesto  en 
la  república  de  las  letras.  En  nuestra  opinión,  quien  honra 
á  la  patria  merece  ser  honrado  y  respetado  en  su  persona, 
hasta  cuando  se  combaten  con  energía  sus  opiniones  y  su  con- 
ducta; pero,  al  mismo  tiempo  creemos  que  cuando  se  llega 
á  la  altura  que  ha  alcanzado  legítimamente  el  señor  Núñez 
de  Arce  no  se  debe  descender  á  refutar  ciertos  cargos  ni  á 
mentar  siquiera  las  provocaciones  y  los  insultos. 

Esta  susceptibilidad  es  más  incomprensible,  tratándose  de 
una  persona  que,  como  el  señor  Núñez  de  Arce,  á  su  calidad 
de  poeta  de  alto  vuelo,  reúne  la  de  veterano  de  la  prensa 
periódica  y,  en  nuestro  concepto,  por  el  mérito  literario  de 
sus  artículos,  la  de  primer  periodista  español.  Dejemos 
para  los  reclutas  la  impresionabilidad  y  la  pasión  en  las 
luchas,  y  seamos  indulgentes,  nosotros  que  tanto  hemos 
pecado,  con  los  que  no  saben  aún  medir  la  fuerza  de  sus 
golpes.  ¿Quién  es  el  que  en  el  calor  del  combate  conserva 
siempre  la  suficiente  sangre  fría  para  no  herir  en  el  rostro 
al  adversario?  Lea  otra  vez  su  discurso  el  aeñor  Núñez  de 
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Arce,  lea  otra  vez  sus  comunicados,  y  verá  que,  á  pesar  de 
su  larga  experiencia,  á  pesar  de  su  talento,  á  pesar  de  su 
gran  dominio  de  la  lengua,  á  pesar  de  su  proverbial  corte- 
sía ,  también  en  ocasiones  se  deja  arrastrar  por  el  genas 
irritabile  vatum. 

Estamos  completamente  de  acuerdo  con  nuestro  ilustrado 
comunicante  en  que  la  gratitud  no  se  debe  llevar  nunca  has- 
ta la  abdicación  de  nuestras  convicciones,  porque  si  así  no 
fuera,  los  obsequios  se  convertirían  en  actos  de  corrupción. 
A  nuestro  juicio,  las  atenciones  que  aquí  se  dispensaron  al 
señor  Xúñez  de  Arce  dándole  la  representación  de  los  poetas 
castellanos,  no  se  pueden  aducir  sino  como  argumento  de 
que  los  escritores  catalanes  no  son  tan  exclusivos  ni  poco 
galantes  como  se  supone. 

Por  lo  demás  ,  celebraremos  con  toda  la  efusión  de  nuestra 
alma  que  el  señor  Núñez  de  Arce  logre  desvanecer,  como 
nos  promete,  la  penosa  impresión  que  así  á  nosotros  como  á 
otras  personas  imparciales,  les  causó  la  lectura  del  discurso 
pronunciado  en  el  Ateneo  de  Madrid,  el  día  que  abrió  sus 
cátedras  esta  célebre  asociación  literaria. 
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